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SINOPSIS

	Tengo un dilema, ¿qué digo uno? Montones de ellos. Y todos, con nombre de mujer.

	Mi trabajo me lleva a conocerlas… en profundidad.

	Quizá, por ese pequeño detalle, hay una que se resiste a mis encantos.

	Si te digo que ella es diferente, puede sonar a tópico, ¿verdad? Pues, aun así, te lo digo.

	La atracción que sentí al verla me descolocó tanto que cuando creí tenerla, desapareció de mi vida.

	¿O fui yo quien huyó de la suya?

	¿Quién sabe?

	Así soy yo. El que jamás repite ni se enamora.

	 

	Un consejo: nunca des nada por sentado.
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	Esta lectura es autoconclusiva e independiente.

	No contiene spoiler,

	pero los protagonistas vienen de una novela anterior:

	Amistad, deseo y otros añadidos

	Si necesitas conocer a alguno de sus personajes

	con más profundidad, te aconsejo que la leas.
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	Tener o no un final feliz

	depende de dónde decidas detener la historia.

	Orson Wells
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Prólogo

	Una noche más y otra desconocida, de la que ni siquiera hago el mínimo esfuerzo por recordar su nombre, descansa a mi lado, ajena al tormento que hay en mi cabeza.

	Me acomodo en el borde de la cama y el colchón se deforma por la presión que ejerce mi peso sobre él. La miro de soslayo y una mueca graciosa en su rostro me sorprende. Se la ve satisfecha, feliz y, debo reconocerlo, la condenada es guapísima. Curvas pronunciadas, piernas kilométricas, tetas grandes y una retaguardia de infarto.

	¡Dios! Rememorar el placer que obtuve en medio de esas dos preciosas nalgas, hace que mi miembro reaccione con un descaro apabullante. Mejor será que vaya a darme una ducha de agua fría o seré incapaz de marcharme sin volver a posicionarme de nuevo entre ellas.

	—Céntrate, muchacho —me recrimino, al notar las palpitaciones en mi entrepierna.

	De un tiempo a esta parte, todo me es indiferente. A decir verdad, viendo lo rápido que ha cobrado vida mi incipiente erección, creo que exagero un pelín. Si así fuera, ni de coña me encontraría en esta tesitura.

	Mientras follo, no pienso; y si no pienso, me evado de los recuerdos del pasado hasta que estos dejan de doler, aunque para ello tenga que ser su imagen la que me ayude llegar al éxtasis final.

	¿Patético? Sí. Pero, de momento, me conformo con eso. Poco a poco, ya lo iré resolviendo. Es lo que tiene el sexo sin ataduras, sin promesas y sin cursiladas románticas. El amor no está hecho para mí. Casi sucumbo ante él, y mira a dónde me ha llevado...

	Recojo la ropa del suelo con cuidado, para no despertar a la exuberante rubita, y me encamino hacia el baño. Debo poner cordura y largarme de aquí antes de que este pibón despierte y me exija el desayuno que le prometí, porque entonces, seguro, pierdo el avión. Aunque, bien pensado, tampoco estaría mal algo rápido. La chica tiene un apetito feroz y una boquita de lo más tragona, dos aptitudes difíciles de encontrar.

	¡¡Maldita sea mi estampa, mi lívido y mis ganas de meterla en caliente!! Ni ducha, ni leches. Me visto a trompicones y salgo de la habitación como quien huye del fuego.

	Reclamo el ascensor con prisas e intento embutir la camisa dentro de mis pantalones. Como es de suponer, no me da tiempo. Las puertas se abren, mostrándome a una escultural morena agarrada al pasamanos de la cabina, con cara de haber tenido una noche tan movida como la mía. Nuestras miradas conectan de inmediato antes de romper el contacto para escanearme de pies a cabeza. Levanta una ceja y se relame los labios, dejando escapar un inapreciable ronroneo, tan sensual, que se me hace inevitable frenar el tirón que esa apetecible lengua le provoca a mi compañero de batallas. El muy sinvergüenza, sin darme tregua, se impone dentro del bóxer, demandando el desayuno que hace escasos momentos le negué.

	—¿Montas? —pregunta en un bisbiseo pícaro, al que yo le interpreto un doble sentido.

	Sus brazos se tensan y bajo la fina tela de raso rojo rubí, unos firmes y apetecibles pechos se muestran ante mis ojos, dentro de un entallado y escueto vestido. Me temo que ahora querrá hacer de mí su presa. Se ha dado cuenta de que no me es indiferente.

	Asumo llevar la palabra «seductor» escrita en la frente. Me gusta, pero asimismo, sé que debo echar un poco el freno o tendría poca lógica haber huido de la monumental conquista con la que amanecí esta mañana. Así pues, no me queda más remedio que amonestar a la parte de mi cerebro que me dice «¡Lánzate!» y declinar la propuesta silenciosa de la morena que, sin ningún pudor, me manda con disimulo. Porque si de algo tengo la absoluta certeza, es que su insinuación es una invitación al pecado.

	—Lo siento, tengo que regresar a la suite. Otra vez será —le miento, antes de que pueda arrepentirme.

	Me guiña un ojo y lanza un beso al aire mientras las hojas del elevador se van cerrando y yo me encamino a la puerta de acceso a las escaleras con un notable dolor de huevos. Toca hacer un esfuerzo y bajar por ahí. Espero no encontrármela en el vestíbulo.

	Al llegar a la recepción, saludo a la chiquita del mostrador con una simpática sonrisa y ella me recibe, sonrojándose hasta las orejas. Es evidente que le atraigo, pero la ignoro. Está claro que hoy tengo el sex-appeal por las nubes. Hago el check-out de la habitación que me ha cobijado durante la fabulosa semana en Nueva York, con motivo de la convención de lencería, Curve Ny, y me dirijo en busca del coche de alquiler que descansa en el parking del hotel y en el que, haciendo gala de lo previsor que soy en ciertos casos, ya dejé con mis maletas cargadas. Por supuesto, no sin antes informar de la invitada que aún sigue alojada en mi habitación y cerciorándome de dejar una suculenta propina por las supuestas molestias.

	Me incorporo a la carretera y el bullicio de las calles de la ciudad que nunca duerme me atrapa. Es impresionante. Mires donde mires, da igual la hora o las prisas de los ciudadanos por llegar a dondequiera que sea su destino, a la mayoría se les ve felices y relajados. Es lo que debe de ser vivir aquí: el cuerpo se amolda al hábitat, espacio y tiempo.

	Las tres jornadas de pasarelas, sesiones fotográficas, reuniones y acuerdos, de los que debo decir que cada vez se me dan mejor, han sido tan agotadores como gratificantes. No es que haya conseguido firmar con la principal marca del país, pero, aun así, no voy a quejarme de la cartera de clientes que me llevo para España. Si todo sale como espero, en pocos meses podríamos estar en los primeros puestos de ventas.

	Sin duda, me marcho con un buen sabor de boca y con la grata satisfacción de haber visitado sitios tan emblemáticos como el Rockefeller Center o el Empire State Building, haberme tomado un delicioso café en uno de los tantos selectos Starbucks y comerme un perrito caliente, contemplando el ir y venir de la gente por Central Park.

	Un año atrás, me hubiesen dicho el cambio que experimentaría en estos últimos meses y lo más posible es que los hubiera mandado a freír espárragos. Mi vida estaba encarrilada: sin cargas familiares, emocionales o financieras; un trabajo con pocas exigencias en el que volqué lo mejor de mí, pues me encanta moverme entre sedas, encajes y rodeado de mujeres espectaculares a las que llevarme de calle o, mejor dicho, de cama en cama. Vale, eso sigue siendo igual hoy en día. ¿Presuntuoso?, puede. ¿Y? A nadie le amarga un dulce.

	Peeero…

	Sí, en toda historia existe un pero, y en la mía se llama…

	Mejor no la nombro, estoy en proceso de olvidarme de ella, aunque eso me cueste renunciar al mejor regalo que, posiblemente, me dará la vida.

	Ya se sabe, unas veces se gana y otras se pierde, y no por ello voy a abandonar la partida. El tiempo se ocupará de poner cada cosa en su lugar. Mientras, aprovecharé la oportunidad que se me ha ofrecido de viajar y conocer gente. Quizá, en esta nueva andadura encuentre la clave de la felicidad. Pensaré en ello.

	Quedan un par de horas para embarcarme en el vuelo de regreso a casa y ocho más, antes de poder aterrizar en suelo firme, un buen momento para recapitular sobre lo que de verdad sucedió y lo que realmente quiero.

	Por cierto, soy Pol y esta es mi historia. 

	 

	
Parte 1ª

	Mi yo joven
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	A menudo rebusco en mi pasado viejas imágenes de lo vivido. Y sin poder evitarlo, la melancolía se instala en mi corazón. Alguien dijo que en esta vida estábamos de prestado, que tal como se nos concedió, se nos arrebataría. No mentía, así es: en un suspiro lo tienes todo y nada. Y yo me pregunto: ¿merece la pena llorar, sufrir, envidiar u odiar?

	Hay que ver lo idiota que llego a ponerme cada vez que pienso en mi petarda.

	—Tío, esa de ahí, ¿es tu madre?

	Me doy la vuelta y dirijo la mirada hacia donde señala mi amigo con cara de pasmarote. Y sí, quien pasea acaramelada y con una actitud poco decorosa del brazo de un hombre que no he visto en mi vida es Joana.

	—No —miento sin titubear, levantándome del banco, dispuesto a recoger la mochila del suelo y pirarme de aquí cagando leches—. La habrás confundido.

	—Ya…, seguro —se mofa, a sabiendas de lo evidente—. Pues a mí no me importaría tener una mujerona como esa en casa. Menudo culo y menudas tetas.

	—¡¿Tú eres idiota?! —protesto, cabreado por la situación, y empiezo a andar en dirección contraria a la impúdica pareja, que ya se vislumbra bastante alejada de nosotros—. ¡Macho, estás enfermo! ¿Acaso serías capaz de matarte a pajas mirándole el trasero a tu madre?

	—A la mía, no, pero a la tuya…

	¡Será hijo puta!

	Freno en seco y, sin dejarlo terminar la frase, me deshago del peso que cargo sobre mi espalda y le estampo un puñetazo en medio de la cara.

	Tengo que sacudir un par de veces el puño al aire para amortiguar el dolor de los nudillos y, con asco, observo a mi excompañero desparramado en el asfalto. Sangra a borbotones y su gesto muta de incredulidad por mi inesperado arrebato. Ahora mismo le daría de hostias hasta verlo suplicar clemencia, pero yo no soy así, con lo cual, guiado por la rabia de mi cuerpo, le escupo antes de largarme:

	—La próxima vez no iré a por tu nariz. ¡Imbécil!

	Acelero el paso, recorriendo las calles de la ciudad sin hacer caso a los pitidos de los coches que, tras de mí, me advierten de la poca prudencia que estoy teniendo. Soy incapaz de pensar en nada que no sea en el dolor que esa mujer infunde en la familia con sus devaneos lujuriosos y en la poca sangre que mi padre demuestra tener a la hora de plantarle cara. Me pregunto si alguna vez estuvieron realmente enamorados o tan solo fue el mutuo acuerdo de una transición económica, beneficiosa para los dos. Porque, según sé y me consta, pues hace tiempo los rumores me hicieron indagar, él aportó el capital y Joana, el estatus social. Hasta aquí, y teniendo en cuenta su época, puedo llegar a comprenderlo, pero se supone que con los años el roce debería de haber hecho el cariño, ¿no?

	Abro la cancela del portal y me doy cuenta de que acabo de llegar a casa en un tiempo récord. ¡Malditos arranques! Es lo que tienen: te hacen actuar sin pensar ni medir las consecuencias. Ahora, en frío, una especie de remordimiento invade mi mente por haber dejado a ese desgraciado allí tirado. Quizá le he roto la nariz o se haya mareado y no pueda levantarse… ¡Que le den!

	Fuera arrepentimiento. Lo hecho, hecho está, y el mamón se lo merecía por bocachancla.

	Nada más entrar en mi dulce morada, un agradable olor a guiso me recibe. Es Rosi, la tata. Ella se encarga de poner el toque de afecto, que le falta a estas cuatro paredes. Lleva tantos años con nosotros que es imposible concebir la idea de llegar un día y no encontrármela. Eso, sin duda, sería una debacle. ¡La queremos con locura!

	—Hola, mi niño. ¿Qué tal las clases? —pregunta, acercándose al umbral de la puerta, donde me he detenido para observarla. Señala su mejilla a la espera de que le plante en ella un sonoro beso.

	—Aburridas, ya sabes —convengo con desgana, acercándome a su rostro—. Hueles al estofado tan rico que estás cocinando. Si me dejas, te doy un bocado. ¡Estoy famélico!

	—Ay, criatura, ¿y cuándo no lo estás? —Me aprieta los mofletes como hace desde… toda la vida. Para ella, Yoli y yo seguimos siendo unos chiquillos y la verdad es que es agradable, nos reconforta y nos hace sentir queridos.

	—¿Puedo probarlo? —Me suelto de su agarre y, sin darle tiempo a una respuesta negativa, voy directo hacia la olla que cuece a fuego lento. Le quito la tapadera y me dejo envolver con el aroma que azota mis fosas nasales con el vaho que se libera de su interior.

	—Sal de ahí ahora mismo —protesta Rosi, dándome una colleja en la nuca, que no deja de ser el preludio de un agradable roce. Hasta en eso exhuma ternura—. Un día de estos se te va a caer la nariz dentro y vas a saber lo que es bueno.

	—Ya sabes… moriría con gusto por tus potajes.

	—Madre mía, menudo peligro llevas encima. Con unos años más ,vas a ser todo un donjuán.

	—¿Y quién te dice a ti que ya no lo sea?

	—Anda, Romeo —se ríe bajito al tiempo que me impulsa a dar la vuelta sobre mis pies, asiéndome de los hombros y dirigiéndome fuera de la cocina—, tu padre te reclama. No lo hagas esperar, ya conoces su humor.

	—¿Donjuán? ¿Romeo? Las comparaciones están sobrevaloradas —inquiero, obviando el comentario sobre papá. Me importa bien poco su reprimenda.

	—Y tú te lo tienes muy subidito. —Me arrastra con más ímpetu, sin dejar de mostrar la sonrisa en sus labios—. ¡Largo de aquí! Vas a hacer que se me queme la comida y luego verás lo que está sobrevalorado.

	A escasos pasos de llegar a donde mi padre, escucho su contundente voz, enfurruñada y molesta. La puerta está entornada y el espejo delator frente a esta me deja ver que está al teléfono y de espaldas a su escritorio, con lo cual, sin miedo a ser descubierto, decido cotillear antes de encararme con él. Lo más seguro es que le haya llegado alguna queja del decano y la bronca sea de las buenas. De un tiempo a esta parte no rindo como debería y tampoco estoy por la labor de corregirlo. Total, no pienso seguir sus pasos. El precio es demasiado alto.

	—¿Cuándo piensas terminar esto, Joana? —Al escuchar el nombre de mi «madre», me pongo en alerta—. Tus hijos ya son lo suficientemente mayores como para comprenderlo y estoy seguro de que nos lo agradecerán. —Hace una pausa, en lo que me, supongo, ella le responde algo enojoso, porque él resopla asqueado—. No te atrevas a seguir por ahí. Lo único que consigues con tu presencia es distanciarlos. Que no te comportes como esposa, lo disculpo, pero que no lo hagas como madre, ya no te lo consiento más.

	Me quedo atónito. Escuchar esas palabras en boca de papá es lo último que esperaba oír, ya que hubiera jurado que ni siquiera se daba cuenta de lo que tenía en casa. Su trabajo ha sido y es el motor de su existencia o, al menos, esa es la impresión que siempre nos ha dado a entender a mi hermana y a mí.

	—¡Firma los puñeteros papeles de una jodida vez antes de que me eche atrás y tengas que irte sin un céntimo!

	Mi mandíbula se acaba de caer al pulcro y brillante parqué. ¿Habla de divorcio? Esto es nuevo para mí: el señor Rivau, hecho un basilisco, rindiendo cuentas con su mujer.

	—No, Joana. Se acabaron las amenazas, es una promesa en toda regla. Yolanda se fue por tu culpa y estás muy equivocada si piensas que consentiré que ocurra lo mismo con Pol. Se acabó el mirar para otro lado.

	Una nueva pausa emerge y, a los pocos segundos, escucho el golpe del auricular al chocar con rabia en la base del teléfono. Acabo de ser testigo directo de lo equivocados que hemos estado Yoli y yo durante todos estos años con respecto a la indiferencia que nuestro padre mostraba ante la situación. Las idas y venidas de Joana, la distancia impuesta con nosotros, los comentarios desagradables que, a hurtadillas, oíamos sobre sus escarceos y un cúmulo de desavenencias, riñas, gritos y desplantes que hicieron de nuestras vidas un verdadero suplicio.

	—¿Pol? —Su sorpresa al encontrarme inmóvil frente a la puerta del despacho me saca de mi ensimismamiento momentáneo—. Pasa, hijo, no te quedes ahí.

	Creo que es la primera vez en mi joven existencia que percibo algo de calidez en la manera de hablarme. Después de su exaltada conversación, eso me desconcierta y cohíbe.

	—Rosi me…

	—Lo has escuchado todo, ¿verdad? —interrumpe con un halo triste.

	—Sí. —No pienso negar lo evidente. Una vez abierta la caja de Pandora, ya no hay vuelta atrás—. Os divorciáis —confirmo, dejándome caer de cualquier manera en uno de los cómodos sillones situados frente a la chimenea. Él hace lo propio, pero con elegancia.

	—Siento que te hayas enterado así.

	—Así ¿cómo, padre? —Algo se rompe en mi interior y me hace estallar. Me levanto con ímpetu y, nervioso, comienzo el desgaste de la moqueta bajo mis pies—. ¿De casualidad y a escondidas? Porque la comunicación en esta casa es parca o más bien inexistente —le reclamo dolido—. Tú lo has dicho: hace tiempo que dejamos de ser unos críos. Nos damos cuenta de las cosas y está de más que sigáis con la farsa.

	Callado y paciente, me escucha sin interrumpir mi desahogo, lo cual agradezco y odio a partes iguales, ya que su mutismo, hasta día de hoy, lo único que ha logrado es envararnos más con los dos.

	Ojalá Yolanda estuviera aquí conmigo.

	¡Cuánto te echo de menos, petarda!
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	Mi padre, impertérrito, me deja soltar todo lo que me corroe por dentro, sin pestañear.

	No tengo ni idea del tiempo que llevo despotricando contra los que se supone que deberían de desvivirse por nosotros, hasta que, abatido, vuelvo a desplomarme en el sillón.

	—Siento mucho no haber estado cuando me necesitabais. —Apoya el codo en la repisa de la chimenea y hace tintinear el hielo de su whisky. Me pregunto en qué momento de mi diatriba se lo sirvió, que no me he dado ni cuenta. El caso es que si ha necesitado engullir un trago, significa que la situación empieza a superarlo.

	—¿Por qué? —Es lo único que ansío comprender.

	—¿Me dejas que te lo explique sin interrupciones? Prometo ser sincero.

	Qué puedo decirle tras el aplomo que acaba de tener conmigo. Asiento con un movimiento de cabeza y enderezo la espalda para acomodar mi mala postura.

	—Te escucho.

	—Tu ma…, Joana y yo —rectifica al referirse a ella— nos casamos demasiado jóvenes y llenos de ambiciones. Así lo decidieron nuestras familias. Eran otros tiempos, el nombre y el linaje seguía siendo algo primordial y no nos quedó otra. No voy a relatarte la historia de mis comienzos, porque sé que el abuelo ya te la contó. Sabes de sobra cuánto le costó llegar donde llegó, aun así, ni todo el dinero del mundo valía sin un nombre…

	—Y tu padre lo compró para ti. La compró a ella.

	—Dicho así parece más grave y sucio de lo que es. Créeme que por aquel entonces era de lo más lógico y te puedo asegurar que, incluso hoy en día, la mayoría de los negocios se cierran con un matrimonio pactado.

	—Eso es repugnante. —Pretendía decirlo para mis adentros, pero mi boca me delata.

	—Me bastaron unos meses para enamorarme de ella —continúa, sin hacer referencia a mi comentario— y ella de mí, o eso entendí, porque el día que le hablé de mis deseos de ser padre se terminó la magia.

	—Y ahí es cuando aparecemos Yolanda y yo en escena —deduzco dolido.

	—No quería perderla. La amaba con locura, aunque tampoco quería perderme la oportunidad de formar una familia y la adopción fue la vía más factible para ambos. —Se sirve otra copa. A este ritmo, antes de la comida termina ebrio—. Todos lo aceptaron de buen grado. Joana supo encargarse de ello, haciéndoles creer que no podía concebir.

	—¡Sí, señor! —aplaudo con ironía—. Digna de un Óscar hollywoodiense.

	—No voy a quitarte la razón, porque desde el mismo día en que entrasteis por la puerta esto se convirtió en puro teatro. De cara a la galería, era una abnegada esposa y madre; sin embargo, la realidad sobrepasaba los límites. Empezó a exigirme caprichos caros para paliar el estrés que suponía escuchar vuestros llantos a todas horas. Joyas, viajes, coches…

	—Está claro que se los diste.

	—Sí, se los di —repite como un mantra—. Estaba ciego por esa mujer. La necesitaba a mi lado y nada iba a impedírmelo, salvo lo que no tuve en cuenta qué podía pasar a largo plazo. Las cuentas empezaron a bajar mientras sus pretensiones subían, con lo que tuve que emplearme a fondo para que no le faltara nada ni a ella, ni a vosotros. Fuisteis una bendición para mí y no podía fallaros.

	—Y en el camino te olvidaste de lo que más falta nos hacía: tu cariño, tu presencia…

	—Donaría lo que tengo si con ello pudiera regresar al pasado y rectificar mi actitud —me corta desalentado—. Se me fue de las manos y no supe frenarlo. Tenía que demostrarle que conmigo no necesitaba más. Hasta que ya fue demasiado tarde y en mi empeño por ganar, os perdí a los tres.

	Cuanto más lo escucho, más me sorprendo. No tenía ni idea de lo que duele el amor. Soy joven. En la vida me he enamorado de nadie y tampoco deseo hacerlo jamás. Lo miro y, con su gran porte y planta, parece la persona más diminuta de la Tierra. ¿La seguirá amando? Tengo claro que ella, a él, no. ¿Y a nosotros?, ¿llegó a querernos en algún momento aunque fuera efímero? Soy incapaz de contenerme, demasiadas preguntas para mis ansias de saber.

	—¿Alguna vez nos quiso? —Me devuelve la mirada y el reflejo de sus ojos me dice lo que mi cerebro sabe desde siempre.

	—No voy a mentirte, hijo, pero si te sirve, Joana solo se quiere a ella misma.

	—¿Y tú…?

	El instinto de padre le hace saber lo que estoy a punto de preguntar y, sin dejar que eso suceda, irrumpe con un tono elevado:

	—NUNCA, ¿me oyes? NUNCA te atrevas a poner en entredicho el amor que siento por ti y por tu hermana. Ya te he dicho que fuisteis una bendición y nada en este mundo hará que me arrepienta de haberos encontrado. Ni el dinero ni la sangre, compensa lo que siento aquí adentro. —Se lleva la mano al pecho y golpea su corazón.

	No puedo más. Si antes me rompí de rabia, en este instante lo hago de amor. Mi padre no merece más sufrimiento. Su lucha debe de terminar aquí y ahora, y así se lo hago saber. Me abrazo a él con la fuerza de un animal herido y, sin importarme lo que eso pueda decir de mi hombría, me deshago en lágrimas como no recuerdo haberlo hecho en mi vida.

	—¡Virgen Santísima! ¿Qué está ocurriendo aquí?

	La exclamación de la tata nos sorprende, sacándonos de nuestro reparador abrazo y entonces lo veo. El implacable hombre de negocios, el poderoso Ignacio Rivau, el que no se doblega ante nada ni nadie, llora tan a moco tendido como lo estoy haciendo yo.

	Papá, de nuevo, se enfunda la coraza de rectitud y responde dándole la espalda para no mostrar su vulnerabilidad.

	—Nada de que alarmarte, Rosi.

	—¿Pol? —me analiza con precaución y antes de que pregunte más, me acerco a ella, la abrazo y dejo reposar mi cabeza en su hombro—. ¿Seguro que estás bien, mi niño? —inquiere bajito.

	—Más de lo que te puedas imaginar.

	Me aparta, me mira, me sonríe, me deja un beso en la sien y se dirige a mi padre, apuntándolo con el dedo índice.

	—Nacho, te doy veinte minutos antes de que la comida se enfríe para que termines con esta tontería de una vez por todas. A partir de ahí, borrón y cuenta nueva. —Estoy a punto de soltar una risotada ante la licencia que se toma la tata con mi padre, pero se me borra de golpe, al ver la mirada de perdonavidas que me echa—. Va por los dos, ¿queda claro?

	Esta mujer los tiene bien puestos, ni el mismísimo Lucifer se atrevería a llevarle la contraria.

	—Transparente —manifiesta el aludido, guiñándole un ojo.

	No hay duda de que nuestra Rosi sabe de qué pie cojeamos. Con su entereza y cariño nos mantiene erguidos y, en ocasiones, a salvo del mundo.

	—¡Perfecto! —murmura mientras se encamina hacia la puerta con su andar fatigoso por la edad—. Iré preparando las ensaladas. Ni se os ocurra retrasaros.

	Le seguimos el paso hasta verla desaparecer de nuestro campo de visión y, en el acto, el silencio se impone entre ambos, hasta que él decide romperlo.

	—¿Por dónde íbamos?

	—Déjalo, papá. No preciso saber más. El resto ya lo conozco.

	—Yo sí necesito que lo sepas —me replica—. Sería injusto dejar que cargaras la culpa sobre ella. La culpa fue de los dos.

	—¿Por qué la sigues defendiendo después de cómo te ha ninguneado y despreciado? De cómo nos humilló a Yoli y a mí. De los numerosos escándalos en los que se ha visto envuelta… No lo entiendo.

	Tal cual enumero los supuestos «delitos» de su querida mujer, él va palideciendo y yo arrepintiéndome de soltárselo tan crudamente. Si ya no la ama, la amó, y eso supongo que no debe de ser fácil de olvidar.

	—Su mundo, desde que nació, fue el de una niña mimada y consentida. Se lo dieron todo en bandeja de plata y luego…

	—La vendieron al mejor postor. —Sus ojos se engrandecen, creo que me la estoy ganando—. Lo siento, pero desde mi mentalidad es lo que parece. Tú te mortificas y fueron ellos quienes la prepararon para la vida que tuvo, o que tiene.

	—Por Dios, Pol. No hables así de Joana. Fue víctima de las circunstancias y, lo quieras o no, sigue siendo tu madre.

	—Perdona que te corrija: aquí no se trata de lo que yo quiera, ¿recuerdas? Ella nos lo dejó bien claro a Yoli y a mí: «sois un lastre en mi vida». Palabra a palabra.

	Macho, estoy sembrado. Para ser la primera vez que nos sinceramos, demasiado me deja decir sin vetar el poco filtro que parece que he perdido. Lo veo tan receptivo que hasta se me hace difícil reconocerlo. Me pregunto qué es lo que ha debido de ocurrir para este cambio y, lo más importante, para que le dijera a ella: ¡basta!

	—Eso fue…

	—La verdad —mascullo sin pensar y, tras haberlo dicho, me doy cuenta de que ya no duele.
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	¡Maldita sea mi estampa! Ha sido sacar a colación esa conversación en particular y transportarme al momento en que dejé de sentirla como a una madre. Y es que, en aquella época, los gritos cada vez eran más fuertes y los insultos, más hirientes. Extraño hubiera sido llegar a casa y encontrar la idílica imagen de familia feliz. Que yo recuerde, nunca se ha dado el caso.

	Papá le dedicaba casi todas las horas del reloj a la empresa que fundó el abuelo, y que, según él, debería de pasar a mis manos en un futuro (espero que lejano y si puedo evitarlo, nunca). Siempre sumido en el trabajo. Cuanto más ganaba, más ambicionaba. Eso significó verle lo justo. Su vida con la familia, NULA.

	Mamá, aplicada en sus menesteres, se adjudicó aligerar el peso de la cartera de su amado esposo: billete que entraba, billete que se encargaba de darle buen uso. Con lo cual, tampoco nos brindaba demasiado tiempo. Lo suyo eran los viajes, las fiestas y las compras. Si me fio de mi joven memoria, que lo hago, no hay una sola alusión de ella, que me lleve a decir que nuestra adopción la complaciera.

	Sí, a mi hermana y a mí nos adoptaron siendo yo un bebé recién nacido y Yoli, algo más que una renacuaja. Mis padres biológicos fallecieron en un accidente ferroviario y no se encontró a ningún familiar que quisiera acogernos. Durante un corto periodo, el estado se hizo cargo; luego, llegó Ignacio Rivau y nos llevó con él.

	No sé qué vio en nosotros, pero si algo le agradeceré mientras viva, es el no habernos separado. Porque, aunque Yolanda a veces puede ser peor que un grano en el culo, es la mejor hermana del mundo.

	 

	Cuando todo estalló.

	—¿Vas a salir, petarda? —Al abrir la puerta de su habitación, me fijo en su cambio de ropa.

	Yoli nunca fue, ni es, de acicalarse mucho. Al contrario de lo que mamá intentó inculcarle, ella pasa de modas y de estereotipos, y, a decir verdad, jamás los ha necesitado. Hoy, en particular, con un pantalón sin forma, una camisola holgada, su melena negra azabache, aún húmeda por la ducha, y la cara libre de maquillaje, está espectacular.

	—No los soporto, Pol. Las pocas horas que pasan en casa, solo saben discutir. —Me coge de la muñeca y, de un leve tirón, me hace pasar dentro antes de dar un portazo.

	—Y, por supuesto, vas tú y huyes dejándome solo ante el peligro. —No viene a cuento, pero como buen hermano, me encanta chincharla.

	—No huyo, tontaina. Me evado de la situación —contraataca al tiempo de mostrarme un par de tiras alargadas, con pretensiones de parecer dos cinturones; sin duda, lo más cutre que han visto mis ojos.

	—¿Acaso no es lo mismo? —Le arranco de las manos el que doy por descartado y lo suelto sobre la cama.

	—Vamos, no me des la brasa tú también. Sabes de sobra que los jueves suelo quedar con Naiara y la tribu.

	—Eh… hoy es miércoles —la informo confuso.

	—En unas horas, las doce. —Se mira el reloj imaginario de la muñeca y, con su descaro habitual, me contradice—. Por lo tanto, ya será jueves.

	—Eres imposible. Nunca te coge el toro, ¿verdad?

	No le da tiempo a responderme. De un golpe seco, la puerta se tambalea y mamá aparece tras ella con cara de pocos amigos.

	—¡¿Dónde te crees que vas, mocosa?! —grita.

	—¿Y a ti qué coño te importa? —La respuesta de Yoli, me sorprende tanto a mí como a nuestra querida madre.

	Yolanda nunca ha sabido morderse la lengua, callarse lo que piensa con ella es misión imposible y eso a mamá la saca de quicio, la excusa perfecta para sus continuas riñas. Estoy seguro de que si coincidieran más, la sangre ya habría llegado al río.

	—Mientras vivas en esta casa, te exijo un mínimo de respeto. Aquí, si alguien puede levantar la voz, soy yo. —El enfado de Joana va creciendo. Su ceño y su cara roja como un tomate la delatan.

	Yo no tengo muy claro si debo intervenir, porque cada vez que lo hago, su rabia me salpica. Y en este momento de mi contienda mental entre meterme o no, en la boca del volcán, papá nos deleita con su presencia.

	—¡¡Suficiente!! —exclama, sobrepasando su propio aguante (algo nunca visto).

	—Se lo dirás a ella, ¿no? —De nuevo, estos dos titanes se enfrentan cara a cara y, por vete a saber cuál motivo, a mi hermana le ha caído en gracia, hasta el punto de dejar escapar una risilla tonta que no le pasa desapercibida a nadie—. Ahí tienes la poca educación de tus hijos.

	Por supuesto, en ese pack entro yo.

	—La que TÚ nos inculcas, MADRE. —Como es lógico, Yoli va directa a matar, sin esperarse la inquina que nos viene a continuación.

	—Más quisierais que fuera vuestra madre. Sois un lastre en mi vida.

	—¡¡Joana!!

	Papá la increpa furioso, Yolanda la mira con desprecio y yo me quedo impávido. Siento tanto odio en esas palabras que cualquier vínculo que pudiera tener con esa mujer, se me ha hecho añicos.

	 

	Ese día marcó un antes y un después en nuestras vidas. A la semana, Yolanda cogió cuatro trapos, los pocos ahorros que tenía y, sin dejarse arrastrar por mi pena, puso rumbo hacia el mundo. Papá se encerró en sí mismo y dejó pasar los meses como si fueran años. Ordenó trasladar sus cosas a otra ala de la casa y dejó a Joana libre de hacer lo que le viniera en gana, pero sin tenerla cerca. Y yo… aquí sigo. Por suerte, me refugié en Rosi, la única persona que siempre mostró un amor incondicional hacia nosotros.

	—Hijo, ¿te ocurre algo?

	Mi padre me trae de vuelta al presente y, aunque quisiera decirle que desde la partida de Yoli nunca he vuelto a sentirme bien, me lo callo.

	—Sí, tan solo me he dejado llevar por los recuerdos. —Me prieta el hombro en señal de conformidad y ese simple gesto me reconforta y me descoloca a la vez—. Perdona si mis palabras te han molestado, pero tanta sinceridad me sobrepasa.

	—Te comprendo, Pol. Lo creas o no, para mí también es nuevo. —Hace una pausa con la que se separa unos pasos de mí para encararme mejor. Se lleva la mano a la corbata, introduce un dedo entre el nudo y el cuello de la camisa, se la afloja y desata el primer botón. Parece como si de repente, le faltara el aire—. Mira, hijo, lo vivido hasta ahora es irrecuperable, pero si te apetece, podemos comenzar de nuevo. Le he dejado claro a Joana que aquí ya no es bien recibida. Tarde lo que tarde en firmar los papeles del divorcio, no volverá a pisar esta casa.

	—¿Estás seguro de tu decisión? —Continúo incrédulo con el giro de la historia—. Es obvio que sigues queriéndola.

	—Se acabó, hijo. Posiblemente, la amaré toda mi vida, pero no la seguiré anteponiendo ante vosotros. Demasiadas veces lo he hecho y ya ves a dónde nos ha llevado. Estoy convencido de que lo mismo que alejó a Yoli, tarde o temprano, acabaría por alejarte a ti, y eso sí que no lo soportaría.

	—Padre… —Su mano al aire, solicitando silencio, interrumpe mi frase.

	—Déjame terminar, por favor —me pide y yo asiento con la cabeza—. Cuando digo «empezar de cero», es en todos los aspectos. Sé que no quieres seguir mis pasos. —El hombre, algo alicaído, hace un amago de sonrisa al ver mi sorpresa. No pensaba que me hubiera escuchado alguna de las tantas veces que me quejé por ello—. Solo te pido que hagas el esfuerzo por terminar la carrera y luego, dedícate a lo que tú quieras. Lo aceptaré de buen grado. No voy a obligarte a pasar por lo que yo pasé. Eres libre de decidir por ti mismo y confío en que elegirás lo correcto.

	—¿Cómo? —no atino a decir más.

	De repente, se me ha ido la voz y las piernas me tiemblan.

	¿Dónde está la trampa?

	Ya sé, es una cámara oculta… ¡¿Pero qué tonterías son esas?! Papá no se prestaría a ello, es demasiado circunspecto.

	No entiendo nada. ¿Será que ha visto la luz al final del túnel?

	«Claro que no, idiota, para eso debería de estar muerto».

	—Deja de darle vueltas o te saldrá humo por las orejas.

	¿Acaba de hacer un amago de broma? ¡Increíble!

	—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi padre? —le reclamo, tan serio como puedo y enseguida me relajo al oír la carcajada que sale de su boca.

	El mejor sonido que he oído nunca.

	—Hijo, se acabó el perderme estos momentos contigo. Te prometo que si me ayudas, no será el último.

	—Es lo que más ansío —le digo, lleno de dicha—: una verdadera familia. Y pese a llegar diecinueve años tarde, lo acepto.

	Por segunda vez en el día, nos fundimos en un abrazo y, ¡Dios!, es reparador. Puede que tengamos que trabajarlo mucho. No me importa en absoluto. Sé que lo conseguiremos. Ahora, lo único que nos falta para cerrar este ciclo, es convencer a Yoli, y que vuelva. Si es preciso, viajo hasta Italia y no regreso si no es con ella de la mano, aunque tenga que cargar con ese noviete que se ha echado.

	Algo parecido a un sollozo se cuela en el ambiente y nos hace romper el contacto. Ambos, con sorpresa, nos miramos de frente y enseguida dirigimos la vista hacia la puerta, de donde proviene el quejido. De puntillas y sin hacer ruido, me acerco, agarro el pomo con sigilo, hago una cuenta mental y a la de tres, abro del tirón.

	—¡¡Tata!! —exagero y la pobre, con mi grito, se asusta y da un brinco—. ¿Por qué lloras?

	—¡Que lloro ni leches! —indica, pasándose un pequeño pañuelo por los ojos sin importarle lo evidente. Así es ella—. Ahora mismo, a la mesa o no probaréis bocado hasta la noche.

	Con una repentina complicidad, salimos del despacho y, sin dilación, nos encaminamos a degustar la deliciosa comida que nos espera humeante en el salón.
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	Han pasado meses desde la apoteósica charla con papá y si bien la ausencia de mi hermana magnifica cada segundo del día, he de decir que las cosas no pueden ir mejor.

	Al final, Joana firmó los papeles del divorcio y se instaló en el único inmueble a su nombre, por supuesto, gentileza de mi padre. Un piso moderno y coqueto en pleno Paseo de Gracia y, pese a que no acabáramos bien, tampoco voy a desearle ningún mal, al fin y al cabo, como bien dijo papá, buena o mala, es la madre que conozco. Eso sí, mejor lejos que cerca.

	Estoy nervioso. Compruebo la hora en el móvil. ¡Maldición! Todavía faltan treinta minutos. Juraría que el tiempo va marcha atrás. ¿Es eso posible? La espera se me está haciendo eterna y me desesperan las ganas que tengo de ver a mi petarda. Algo me dice que su insistencia en hablarnos a los tres a la vez solo puede significar que no va a volver.

	En la última conversación con ella, reconozco haberla notado pletórica. Me hizo saber lo enamorada y feliz que se sentía con el cauce de su vida. Aun así, a mí, que Dios me perdone, pero ese tano de novio suyo, me da mala espina. Algo en él me dice que no es trigo limpio. No obstante, sin conocerlo en persona, está de más opinar. A través de la pantalla todo parecía correcto. Con lo cual, cerré mi boquita y a otra cosa, mariposa. ¿Quién soy yo para entrometerme? Es mayorcita, puede decidir por sí misma y me consta que, de momento, lo está haciendo bien. Incluso rechazando la ayuda que nuestro padre le ofreció a fin de que pudiera instalarse decentemente y sobrevivir hasta encontrar un trabajo mejor remunerado.

	—Mi niño, ¿estás ahí? —Se escucha la voz amorosa de la tata a través de la puerta de mi habitación.

	—Entra, viejita. Estoy vestido —le aclaro, ya que se molesta en llamar, por si las moscas.

	—¡Y aunque estuvieras desnudo! —responde divertida, y se cuela dentro—. Con la de veces que te he limpiado el pajarito.

	—Ay, mi tata bonita. —Me acerco y la achucho como a ella le gusta, y a mí también—. De eso hace mucho. Tanto, que mi «pajarito» se ha convertido en un águila depredadora.

	—¡Niño! No me digas esas guarradas o te arreo con la mano abierta. —La pobre se aparta con una mueca de asco. Quiere hacerse la ofendida y ni de coña lo consigue.

	—Vale, me guardaré esa clase de información para mis futuras conquistas.

	—¡Pamplinas! Déjate de conquistas y céntrate en los estudios, que estás a nada de terminar. Luego, ya habrá tiempo.

	—Lo que tú digas, pero que sepas que voy a dejar a más de una llorando por mis huesitos.

	—Eso tiene fácil solución: regálales unos pañuelos bonitos y punto.

	Al contrario que ella, me río. Sus salidas tienden a provocarme ese efecto. Mi viejita es lo más y ese carácter suyo me recuerda a Yoli: ninguna de las dos repara en decir lo que piensa.

	—¿Interrumpo algo? Es la hora —demanda papá, asomando la cabeza por el marco de la puerta. La alegría que irradia en los últimos días se podría enmarcar.

	—Pues a eso vine, Nacho, a buscarle. Y ya ves, aquí me tiene el señorito. —La pose de Rosi es de lo más graciosa. Intenta increparme y lo único que consigue es arrancarme más risotadas—. Tu hijo siempre me lía con su verborrea sandunguera.

	—Perdona, yo creí que habías venido a darme una masterclass de ornitología —la corrijo, al tiempo de mostrarle una burlesca reverencia, indicándole la salida de mi habitación.

	Mi padre, al percatarse de nuestro juego, cabecea divertido y es el primero en salir. La tata sigue sus pasos y, al llegar a mi lado, me propina una de sus amorosas collejas, que yo acojo con una queja exagerada, hasta llegar al despacho, donde nos espera el ordenador y, en breve, mi querida hermana.

	Y ahí está, pidiendo que aceptemos la videollamada, lo cual hago sin dilación, anticipándome a la mano de papá.

	—Hola, petarda. Qué guapa estás. —Vaya si lo está.

	Parece haber cogido algo de peso y eso que apenas le veo tetas, cuello y cara, suficiente para notarle el cambio. Guapa es quedarse corto, jamás la he visto tan esplendorosa. Su expresión de felicidad se transmite en cada poro de su piel.

	—Ay, mi niña —lagrimea Rosi, pañuelo en mano.

	—Te ves bien, hija. —Papá en su línea: serio, recto y correcto. Eso sí, su mirada es un antes y un después a lo que nos tenía acostumbrados. En ella, se refleja el amor en pura esencia.

	—Vosotros también os veis bien —nos dice Yoli, con los ojillos brillantes.

	—¿Cuándo vuelves? —le suelto a bocajarro y sin demora. Es tontería esperar, si los tres morimos por saber.

	—¡Joder, Pol!

	—Niña, esa boquita.

	—Vamos a calmarnos un poco y a ir paso a paso —intercede papá, y con una leve maniobra gira unos grados la pantalla del ordenador hacia él—. Dime, pequeña, ¿todo bien en tierras italianas? Y ¿qué es eso tan importante que quieres contarnos?

	La tata, sentada en medio de nosotros dos, ve a la perfección la imagen de mi hermana. Yo, en cambio, ahora, tengo que estirar el cuello. Al haber movido el portátil quedo fuera de plano. Pero da lo mismo, visto lo visto, sé que Yoli moverá ficha solo cuando le apetezca, o sea, que les dejaré a ellos primero y luego ya seguiré yo la charla a solas con ella.

	Me pueden las ganas de explicarle los objetivos que acabo de planificar para el término de carrera. Quedan apenas unos meses y ya estoy deseando empezar mi nueva vida.

	—¡Por todos los santos del cielo, Yoli!

	La exclamación de mi viejita y la expresión de mi padre, me hacen dar un brinco de la silla.

	—¡Hostia puta, Yolanda! ¡¿Qué coño has hecho?! No, mejor no nos lo digas, es más que evidente.

	Mis ojos van de la pantalla del ordenador, a mi padre, y viceversa. Su rostro me dice que está conteniéndose de soltar algún improperio. Aprieta tanto los puños que me temo que le vayan a sangrar las palmas de las manos. Vuelvo a enfocar la mirada hacia mi hermana, que en este momento toma asiento en su silla, privándonos de las vistas de su abultada barriga.

	—Cariño…

	Papá le muestra un dedo a Rosi, advirtiéndole con ese gesto de que no siga hablando. Yo ni lo intento; tras el primer impacto, me he quedado mudo.

	—Doy por sentado que el artífice de los hechos es ese chico con el que estás. Fabio, ¿verdad?

	—Flavio, papá. Flavio. Y sí, el padre es él.

	—¿Y dónde se supone que está? Lo lógico sería que estuviera contigo y dar la cara.

	Él no se da cuenta de que su voz a cada palabra toma una entonación más alta y estridente. Ya no es capaz de disimular su enfado.

	—Fui yo quien le sugirió dejarme hacer esto sola. Dudaba de tu reacción y no quería que la primera vez que os vierais os enzarzarais en una contienda. ¿Sabes?, ahora me alegro de habérselo pedido. Y si acaso tienes dudas, te diré que soy consciente de mis actos. No permitiré que me juzgues ni a mí ni a él. La decisión ha sido mía, por tanto, no hay más que añadir.

	Adoro la entereza de Yoli. Siempre dice lo que piensa sin amilanarse ante nadie, aunque, en esta ocasión, puede que no esté de acuerdo con su manera de proceder.

	—Yolanda, no te pongas a la defensiva que yo no soy el enemigo. Eres mi hija y me preocupo de ti, eso es todo. Aun así, sigo diciendo que él debería de estar a tu lado. Por fuerte que seas, sé que no te debe resultar fácil de afrontar, de lo contrario, hace meses que nos lo hubieras dicho. Dime si me equivoco.

	Mi padre lleva razón. Yo hablo con ella casi a diario y no se ha atrevido a comentarlo en ninguna ocasión. Nosotros, que nunca tuvimos secretos, que la confianza va más allá de lo normal entre hermanos, y me lo ocultó.

	—Entenderás que la situación que había en casa no daba a confianzas.

	—¿Me lo repites? —le reprendo con desdén—. Me parece injusto meterme en el mismo saco. «La situación» como dices, la llevamos sufriendo toda la vida y eso nunca nos ha frenado a la hora de compartir confidencias.

	—No va contigo, Pol, no te entrometas.

	—¡Y una mierda! —le grito, bajo la mirada de advertencia que me lanza Rosi—. Lo siento, tata, pero no voy a callarme. Si no fuera conmigo, me lo hubieras dicho en el minuto cero —vuelvo a encararme con la imagen taciturna de mi hermana.

	—Perdóname, enano. Me expresé mal. Lo que quería decir es…

	—Déjalo, Yoli. Total, no sé de qué me sorprendo. Primero, te largas y ahora esto. Tus razones tendrás para querer apartarme de tu vida.

	—Vamos, mi niño, no os enfadéis. No es bueno discutir las cosas a tanta distancia. Y a mi niña, lo que menos le conviene ahora es acalorarse.

	Rosi, sin apenas despeinarse, me regaña. Sus palabras más bien están llenas de dulzura y, aun así, a mí me es imposible evitar la congoja que siento. Ese lazo rojo del que tanto presumía tener con mi hermana se acaba de romper y, con él, mi corazón (suena cursi incluso pensarlo y me importa un carajo).

	—Está bien. No voy a discutir —les advierto a los tres—. Además, acabo de recordar que tengo algo importante que hacer.

	La presión de mis palpitaciones a cada segundo se me hace menos llevadera. Quiero salir de aquí.

	—Pol, ni se te ocurra marcharte sin terminar la conversación ni decirme que te alegras por mí.

	—De veras, Yoli, está todo bien. Hablamos otro día y… si tú eres feliz, por supuesto que me alegro por ti. Enhorabuena.

	—Pol…

	—No, papá. En otro momento —insisto y me voy sin dar opción a que me detengan.
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	Con un cabreo de mil pares de cojones, me tumbo bocarriba encima de la cama y coloco el antebrazo a la altura de los ojos, para evitar la luz que entra por la ventana. Dejo escapar un suspiro desde lo más hondo de mi ser, en busca de calma, y lo único que logra retener mi cerebro es lo traicionada que se siente mi confianza.

	¡Joder! ¡Voy a ser tío!

	Yoli ha estado embarazada durante todo este tiempo y ¿no ha tenido el valor de decírmelo hasta ahora?

	—¡Arggg!

	Si era cuestión de tener la boca cerrada, le hubiera guardado el secreto. No, claro, era mejor esperar al último momento y mantenerme al margen.

	Eso ha sido peor que patearme el culo.

	Quizá, enfadarse sea egoísta por mi parte, pero se trata de mi hermana, sangre de mi sangre, mi apoyo, mi ejemplo de vida, mi todo. Y ahora me doy cuenta de que no es la distancia la que nos separa, es mucho más.

	—¡Maldita seas, Joana! Si no hubiera sido por ti, ella seguiría a mi lado.

	Tengo que desfogarme y solo conozco una manera de hacerlo: sexo.

	Debo sacar la mala hostia que llevo dentro, de lo contrario soy capaz de comprar un billete, volar hacia Italia y cantarle las cuarenta a esa insensata. Ya puestos, también partirle la cara al tal Flavio por no ser más precavido.

	(Nota mental: sin condón, no hay empellón).

	Una ducha rápida, un perfume caro, mis jeans de la buena suerte y ya estoy listo para dejarme arrinconar por la primera pibita que me lo insinúe. Acabo de hablar con Joshua y hemos quedado en el bar de siempre.

	Joshua es uno de los pocos amigos que echaré en falta cuando terminemos el curso. Es de Canadá y está en España desde el segundo año de carrera, vino a perfeccionar el idioma y nos hicimos amigos desde el minuto cero.

	Abro la puerta de mi habitación y me doy de bruces con mi padre.

	—Hijo, ¿de verdad vas a salir? —Me mira de arriba abajo con reproche—. Deberíamos de hablar. A Yolanda le ha afectado mucho la manera en que te has marchado.

	—Lo siento por ella. A mí la noticia tampoco me ha dejado indiferente, pero, en este momento, lo que menos me apetece es hablarlo.

	—¿Por qué te lo tomas tan mal? No lo entiendo. Es tu hermana, está sola a miles de kilómetros. Debemos apoyarla.

	—Y yo no te entiendo a ti, padre. ¿Acaso te parece bien su manera de hacer?

	—Me parezca bien o mal, supongo que te das cuenta de que ya no hay marcha atrás; entonces, de que serviría amonestarla. —Me agarra del brazo y me hace rectificar los pasos hasta tocar la cama, donde los dos nos sentamos sobre el colchón—. Mira, hijo. —Bufo asqueado y él se da cuenta—. Tranquilo, seré breve. Son muchas las cosas que me he perdido de vosotros y ya te he dicho que eso va a cambiar, con lo cual, lo mismo que respeto y apoyo tus decisiones, voy a apoyar las suyas. Y si está en mi mano ayudarla a seguir adelante, lo haré, igual que a ti. ¿Te queda claro?

	Este no parece mi padre. Está irreconocible, y me gusta. No imaginé que el cambio que me prometió fuera a ser tan bestia ni que se esforzara tanto por dejar atrás al hombre que fue. Aun así, lo que a mí me duele no puedo paliarlo tan deprisa, necesito tiempo para pegar los pedacitos de confianza que ella ha resquebrajado.

	—Cristalino —remarco, ya de pie—. Pero, por favor te lo pido, entiéndeme tú a mí. De la noche a la mañana, se marcha al quinto coño, dejándome aquí tirado como una colilla y sin tener en cuenta mis ruegos. Se echa a los brazos de un tipo con unas pintas de mujeriego que tiran para atrás, ¿le importa mi opinión? —Aunque hago una pausa, no espero ninguna respuesta y sigo con mi réplica—. Y, como colofón, se embaraza y me entero a los… —Me quedo pensativo unos segundos en los que él resuelve mi duda.

	—Siete meses.

	—¡La madre que la parió! Un poco más y el bebé se presenta solo.

	—El bebé es un niño y se llamará Martí.

	¡Mierda!, eso me lo suelta a traición buscando mi vena emotiva. ¡Maldita sea! Y la encuentra. Tengo los bellos del cuerpo igualitos que si hubiera puesto los dedos en un enchufe. Martí es el nombre de mi abuelo paterno y mi segundo nombre de bautizo, (el primero ya lo llevaba de serie). Que lo haya elegido para su hijo es… es…

	No puedo más, la emoción me rompe.

	Noto los brazos de mi padre rodear mi cuello y enseguida me aferro a él en busca de consuelo. Por un instante, cierro los ojos y dejo volar a mi imaginación, fantaseando en que es Yoli quien me abraza.

	—La echo tanto de menos —digo al apartarnos, tras cinco eternos segundos y limpiar mi cara con la palma de la mano.

	—Todos lo hacemos, hijo. Es ley de vida, tú mismo eres el primero que quieres emprender el vuelo.

	—Sí, pero sin alejarme de vosotros.

	—¿Y quién te dice a ti que no puedas enamorarte de una chica de fuera del país?

	—Para empezar y terminar: yo no voy a enamorarme JAMÁS —lo puntualizo a lo grande para que le quede tan claro como a mí.

	—Hijo mío, no lo digas a boca llena. Torres más altas cayeron.

	Suena mi móvil y, sacándolo del bolsillo trasero del pantalón, se lo muestro. Es Joshua.

	«Salvado por la campana», pienso, al tiempo de responderle.

	—Hola, Josh. Sí, dame quince minutos y estoy ahí —tras escuchar su «okey» cuelgo—. Me voy, papá —le aviso, poniéndome la cazadora.

	—Está bien. De momento, vamos a dejarlo aquí. Otro día, nos sentaremos con calma y lo hablaremos mejor. No permitiré más distanciamientos.

	—Lo que tú digas —le respondo de buena manera y, antes de que pueda entretenerme más, salgo disparado de la habitación y de la casa.

	Una vez en la calle, mi pequeño utilitario me espera aparcado en el arcén de la acera de enfrente. A pesar de que tengo mono por conducirlo, pues hace nada que lo adquirí con la ayuda de mi padre (todo hay que decirlo), razono las escasas posibilidades que tendré a la hora de estacionar. El bar donde vamos está en una zona peatonal de El Raval. Lo pienso un instante y… ¡Decidido! Lo mejor será ir en metro, la parada de Drassanes queda bastante cerca y aparte, no tendré que preocuparme si bebo alguna pinta de más.

	 

	¡Joder!¡Qué carrera me he pegado! Lo he cogido por los pelos. Cinco minutos más y hubiera tenido que esperar media hora a que llegara el próximo. Ahora me arrepiento de las veces que he declinado la invitación de mi amigo para ir al gimnasio. Juro por Dios que mañana mismo le pongo remedio.

	Con la respiración acelerada, me hago paso entre la gente y busco un hueco. Se nota que hoy es jueves, día del universitario. La mayoría de los locales ponen las consumiciones a precios más bajos, con lo cual, enseguida se llenan. Igual que el vagón, está a petar. Me apalanco a la primera barra de agarre que encuentro y, en el acto, me veo envuelto de chiquitas pidiéndome guerra. Y no es presunción, porque ahora mismo me siento igual que una salchicha en medio del pan. ¡Y qué pan! La niña que me aprisiona a retaguardia debe de tener unas tetas enormes, como se refriegue más van a quedar tatuadas en mi espalda. Aunque la que se sitúa en mi delantera, no se queda corta. Encima, es guapísima; no, lo siguiente.

	Alguien nos da un empujón y por miedo a que la preciosidad que hay frente a mí trastabille, me dejo llevar en un acto reflejo. Mi brazo libre le rodea la cintura y la pego a mi más que evidente erección. Ella la siente. Diría que le gusta, porque me mira desde su pequeña altura y se muerde el labio inferior, poniéndome a mil. Estamos tan apretujados que no hay espacio ni para un alfiler. ¡Un momento! ¡La madre que me parió! ¡La tía de atrás está colando una de sus manos en dirección a mi paquete! Esto se pone interesante y yo, cachondo perdido.

	Voy tan distraído con lo que tengo entre pecho y espalda, que no me doy cuenta de que nos detenemos y las puertas se abren, hasta que la mano que iba hacia mi entrepierna desaparece, junto a la presión de esos turgentes pechos. Ni me preocupo en verle la cara a la chica en cuestión, estoy absorto con la que sigue en mis brazos. Un precioso ángel con ojos de pantera que no hace la menor intención en separarse de mí, o eso creo.

	—¿No piensas soltarme? —¡Dios! Su voz es tan dulce y melodiosa, que mis oídos dejan de escuchar nada que no sea lo que sale por su boca. En décimas de segundo, el vagón parece vacío. Solo existimos ella, yo y las sensaciones que me provoca su cercanía.

	—Es por tu seguridad —consigo decir, fijando mis ojos en los suyos.

	—Vaya, cuánta amabilidad. Ya no quedan caballeros como tú.

	¡Quema! ¡Quema! ¡Quema!

	El tacto de las palmas de sus manos en mi pecho ¡quema! Se ha soltado de la barra y ahora está a mi completa merced. Solo le pido al todopoderoso de ahí arriba que este trayecto sea eterno para poder seguir contemplándola.

	—Mi nombre es Pol. ¿Y el tuyo? —pregunto, con la esperanza de que no me mienta.

	—Catalina, pero puedes llamarme Cat.

	No duda, eso me da a pensar que dice la verdad. Seguiré investigando.

	—¿Eres de aquí o caíste directamente del cielo? —No sé si la pregunta le incómoda, porque, de repente, parece nerviosa y empieza a delinear pequeños circulitos sobre mi torso. Como no pare, el nervioso seré yo.

	—Sí, soy de aquí. La próxima parada es la mía.

	¡Maldición! Mis ruegos no han sido escuchados… ¿o sí?
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	El tren se detiene y, con una seña, la pequeña pelirroja de ojos de pantera me hace saber que hemos llegado a su parada. Tuerzo el gesto un tanto malhumorado cuando… ¡Bingo! El letrero parpadeante me indica que también es la mía, aunque me importaría bien poco que no fuera así; de todas maneras, iba a bajarme con ella. Hay algo en su mirada que me atrapa, es tan profunda y expresiva como la de una gata en celo reclamando a su presa. Y qué decir de su voz, el tono y la forma en la que ha susurrado su nombre, me la ha puesto en bandera tipo mástil. Justo lo que buscaba para evadirme de las mierdas que me han llevado a huir de casa.

	Ahora, mi único deseo es acabar la noche entre sus piernas o, al menos, intentarlo.

	—¿Me sigues? —indaga—. ¿Debo preocuparme? Te advierto que sé cómo noquearte en menos de cinco segundos.

	Chiquita y peleona. Eso en vez de amilanarme, me enciende más.

	—¡¡Ueeepa!! —me defiendo, manos en alto—. Queda tranquila, soy inofensivo, pero resulta que esta también es mi parada —intento explicarle, todo lo sereno que puedo, ya que mis instintos de macho cabrío me piden a gritos que la acorrale en un rincón y le coma la boca hasta saciar mi sed.

	—No eres de aquí. Entonces deduzco que vas al Rover Irish Pub. —Su inequívoca afirmación me sorprende.

	—Además de bonita, ¿adivina? —Ante mi cumplido, se sonroja y parpadea unas cuantas veces, más deprisa de lo normal.

	—Para nada —musita nerviosa.

	—Seguro que, tras tu inocente pose, escondes un montón de virtudes que me muero por descubrir.

	Alargo mi brazo con intención de ruborizarla más y le aparto un mechón de pelo de la cara, al tiempo, de rozarle sutilmente la mejilla en un vil intento de acelerarle las pulsaciones. Ella me mira con la sonrisa ladina y yo se la devuelvo al comprobar que, como igual que hizo cuando la tenía entre mis brazos en el vagón, vuelve a morderse el labio inferior.

	Ahora mismo, me encantaría apropiarme de ese gesto.

	—Crecí en este barrio. Conozco a la mayoría de su gente y créeme que, si te hubiese visto antes, me acordaría de ti. —Me encanta la manera en que me lo dice, pese haber roto un momento tan intenso—. Tienes cara de chico malo.

	Me río con su definición hacia mi persona y me regodeo de ello, porque sé que la tengo en el bote desde el primer contacto.

	Sin darme cuenta, nos detenemos delante de un portal con aspecto de ser bastante antiguo. Me bajo de la acera y lo contemplo mejor. Se ve bien conservado. Eso lo hace majestuoso y señorial.

	—¿Vives aquí?

	«Pregunta estúpida, hecho palpable», me dice una vocecita en el interior de mi cerebro, pues está buscando dentro de su mochila lo que me supongo que serán las llaves.

	—Sí —me confirma, mostrándome el manojo que acaba de encontrar.

	Voy a arriesgarme y a pedirle que me acompañe a tomar algo. Sería imbécil si después de la suerte de toparme con semejante belleza, la dejo que suba y se me tuerza el plan.

	—El pub está a la vuelta de la esquina, ¿por qué no te vienes conmigo y dejas que te invite a una copa?

	—Yo es que…

	—No me digas que eres menor —la interrumpo, al ver el apuro en su rostro.

	Ahora que me fijo, puede que lo sea. Aparte de sus impresionantes ojos, en sí, se ve jovencita, y ese rubor que desprende a cada instante… ¡¿Cómo se puede patinar tanto?! ¡Joder! Si casi le meto mano en el metro.

	—No es eso, solo soy un año menor que tú.

	Dios, qué alivio. Ya me estaba fustigando por querer mancillar a una menor.

	—Un momento, ¿qué acabas de decir? —Mi asombro es mayúsculo. Que yo recuerde, en el corto trayecto que llevamos, no hemos sacado el tema de nuestras edades.

	—Lo siento, me temo que no he sido del todo sincera contigo. Si bien es evidente que no vives en la zona, yo a ti sí te conozco.

	—¿Disculpa? —Estoy flipando.

	—A ver, déjame que te lo explique. No es que nos hayan presentado antes ni que hayamos hablado alguna vez, pero nos hemos cruzado un montón de veces por el campus de la universidad. Voy un curso por debajo de ti.

	¡Acabáramos!, eso ya lo encuentro mejor. Lo que me es incomprensible es el que yo nunca haya reparado en esta preciosidad.

	—Dime —doy un paso hacia delante y ella lo da hacia atrás—, ¿desde cuándo te has fijado en mí, si puede saberse? —Repito la acción y apoyo las palmas de las manos en la pared, una a cada lado de su cabeza, haciendo que quede atrapada delante de mi cuerpo—.Y lo más importante, ¿por qué razón no te has atrevido a entablar conversación conmigo?

	El calor de mi aliento le provoca un escalofrío y su respiración se acelera. Soy consciente de que mi voz tan cerca de su oído la ha puesto nerviosa.

	—La verdad es que la mayor parte del tiempo suelo ser invisible para el resto de los mortales y tú… —gira la cabeza tanto como puede. Ya no se siente peleona, ahora más bien parece un conejillo asustado— tú formas parte de ese colectivo.

	Sus palabras son como una daga en medio de mi pecho. Deshago la cercanía y con un simple dedo en la punta de su barbilla la obligo a mirarme. Algo me dice que esta es su verdadera personalidad, no la que pretendía hacerme creer.

	—Pues si es así, no tengo perdón. Una chica tan hermosa debería de ser admirada por todo el mundo. Por favor, deja que te compense invitándote a esa copa.

	Nuestras miradas se cruzan y de no ser por la luz de las farolas que alumbra justo encima de donde nos encontramos, la lucha que veo en sus ojos me hubiera pasado totalmente desapercibida.

	—De verdad que no puedo, pero, quizás… —Baja la cabeza y yo vuelvo a subirle el mentón—. Mira, no quiero que pienses que suelo hacer lo que estoy a punto de hacer. Porque, no te equivoques, yo no soy de esas, pero como sé que tampoco soy el tipo de chica en la que te fijarías, me arriesgaré a confiar en ti y te invitaré a que subas a mi piso.

	No me lo puedo creer. Bendita sea mi estampa, mi suerte y todos los astros que seguro se han alineado para favorecerme.

	«¡Alto! Quieto parao, Pol».

	Tiene razón. No es como las que suelo abordar, Cat vendría a ser la delicatessen de la que huyo, el manjar prohibido, el que me muero por catar y no cato, a sabiendas de que puede crear adicción.

	—Yo… no debí ser tan lanzada. Lamento haberte puesto en un aprieto.

	—¡No! —me apresuro a decir. Su petición me llega tan de sopetón que, sin pretenderlo, le doy una impresión errónea. ¡A la mierda mis tonterías! Al fin y al cabo, llevármela a la cama es lo que pretendo desde que la he visto, ¿no?—. Subiré.

	Sin decir nada más, se da la vuelta y, con cierto nerviosismo, abre la puerta, le da al interruptor de su derecha y llama al ascensor, un aparato tan antiguo como el edificio en sí y a la vez tan bien conservado que parece una obra digna de museo.

	—Seguro que no habías visto ninguno de estos, ¿verdad? —inquiere, al verme observarlo.

	—Donde vivía mi abuelo había uno igualito a este. De pequeño me encantaba montarme en él.

	—¿Ya no? —cuestiona. Me he dejado llevar por la nostalgia y creo que lo ha percibido.

	—No, ya no. —Ahí lo dejo, es innecesario dar más información y, además, acabamos de pararnos en la última planta.

	Le quita el pestillo a la reja y el chirriar de los muelles al plegarla parece estar pidiendo un buen engrase. Salimos y yo la sigo hasta la única puerta que veo en este rellano.

	—Pasa, por favor —me indica, ya desde dentro.

	—¡Wow! ¿Vives sola? —Me veo en la necesidad de preguntárselo, ya que este piso no es ni de lejos lo que uno pueda imaginarse. Amplio, moderno y decorado con muy buen gusto.

	—Con mi tía —se apresura a decir—, pero, en estos momentos, se encuentra fuera de la ciudad. Es decoradora de interiores y viaja mucho.

	—Eso explica lo bonito que se ve todo. No soy un entendido en la materia, pero un trabajo bien hecho siempre salta a la vista.

	—Gracias. Supongo… —Y ahí está de nuevo su sonrojo—. ¿Qué quieres tomar? —Sin apenas mirarme, se desprende de la mochila y va directa al frigorífico que queda tras la isla, dividiendo la cocina del salón—. Hay cerveza y si miro, seguro que encuentro alguna botella de algo más fuerte.

	—Perfecto. Cerveza estará bien —le confirmo—. ¿Puedo preguntarte algo?

	—Puedes. Otra cosa es que yo te responda.

	—¿Por qué no quisiste ir al Rover Irish? Es un buen local.

	Me da el botellín y se sienta a mi lado sin rozarme.

	—Hace nada tuve un rollo con el camarero y la cosa terminó un poco mal. Prefiero dejar que las aguas se calmen antes de volver por allí.

	—Entiendo. Agradezco que me des la oportunidad de… —Por segunda vez en la noche, el móvil me interrumpe—. Perdona, debe de ser mi amigo Joshua. Debo responderle o se preocupará —me disculpo. Ella asiente y yo atiendo la llamada—. Hola, Josh —digo, sin fijarme en la pantalla y sin apartar la mirada de Cat—. Sí, sí, estoy bien. Ya sé que te dije que me dieras quince minutos. Lo siento, me surgió un bonito imprevisto y veo difícil que esta noche pueda ir. —Aprovecho que tampoco aparta sus ojos de los míos y le dedico una desvergonzada sonrisa, corroborándole que ella, y solo ella, es el motivo por el que acabo de darle plantón a mi amigo.

	Josh se despide de mí sin cuestionarme. Me conoce y sabe leer entre líneas, lo mismo que yo a él, lo que no quita que mañana me someta a un tercer grado. Aunque, para qué engañarnos, aquí y ahora, eso es lo que menos me preocupa.
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	En los escasos segundos que dura la llamada, observo que algo cambia en el ambiente o eso quiero creer. Cat está medio incorporada de cara a mí, sus converse tiradas en la mullida alfombra y uno de sus pies descansa bajo su tentador trasero, sentada como lo haría un indio. Intenta parecer tranquila, pero el color de sus mejillas sigue delatándome su realidad.

	—¿Por dónde íbamos? —le pregunto y, al tiempo, dejo el botellín de mi cerveza al lado del suyo, encima de la mesa auxiliar.

	—Esto… eh… ¿Cómo? —Más que nerviosa, diría yo.

	Si una mirada es la culpable de semejante estado, ¿qué pasará si la beso? Rectifico: cuando la bese, porque lo haré. Lo necesito y lo quiero.

	—No importa, empecemos de nuevo. —Sin levantarme del sofá, me acerco a ella, dándole a pensar que guardo las distancias—. Encantado de conocerte, Catalina. Soy Pol —le ofrezco mi mano y, en cuanto la coge, doy un leve tirón que nos hace permanecer a menos de un palmo. Frente a frente. Acerco mis labios a la comisura de los suyos y los rozo, dejándonos con ganas de más.

	—Ca… ta —farfulla, algo alterada por mi cercanía—. Llámame Cat.

	Su respiración está a punto de pasar a ser errática, el sube y baja de su pecho me lo confirma, y yo, como un puto salido, me quedo obnubilado mirándole el canalillo y lo que parece ser un sujetador de lo más sencillo. Aunque llevara una simple bolsa de basura me seguiría pareciendo una chica preciosa. No llego a entender por qué dice que nadie la ve.

	—Tranquila, Cat. Dijiste que confías en mí. Aquí no va a ocurrir nada que tú no quieras.

	—Ese es el problema, Pol. Que lo quiero desde hace demasiado tiempo.

	Se lanza a mi boca y la devora con tanta pasión como se la devoro yo a ella. Los dos parecemos ávidos de necesidad.

	La rodeo con mis brazos, hasta sentir la punta de sus pezones clavarse en mi torso y, con el roce, deja escapar un jadeo que va directo a los músculos de mi entrepierna, tensándola en su máximo esplendor, contra la tela del bóxer.

	Quiero tocarla, pero ese «hace demasiado tiempo», me frena y me dice que no me precipite.

	—Espera, espera. Vayamos más despacio —siseo, sin ser capaz de abandonar sus labios.

	—No te gusto, ¿verdad? —más que preguntar, afirma.

	Se levanta algo azorada y se abraza así misma en un acto de vergüenza. ¡Maldita sea mi estampa! ¿Por qué coño me detengo si me lo está pidiendo a gritos? Me levanto yo también, le doy la vuelta y, acunando su rostro, le pregunto:

	—¿Estás segura de quererlo? —Asiente.

	Tiene los ojos brillosos, lo cual me hace pensar que en su garganta se le habrá formado el nudo que no la deja hablar.

	Vuelvo a besarla con mucho más ímpetu que antes y, enseguida, reactivo mis ganas. Cojo una de sus manos y la froto contra mi paquete, duro como la piedra, encantado del roce.

	—Pol… — chista.

	—¿Esto te dice algo? —Fricciono un poco más, lo justo para no volverme loco—. ¿Sigues suponiendo que no me atraes? Dime que pare o de lo contrario te arrancaré la ropa y te follaré aquí mismo, encima de esta cara alfombra. —No se pronuncia, pero, ante mi asombro, me baja la bragueta y se cuela dentro.

	¡Suficiente! No puedo demorarlo más. Mientras acaricia mi glande llorón, yo le deslizo la faldita hacia los pies y le arranco la camisa de un tirón. Sobresaltada, se detiene unos segundos, en los que aprovecho para sacársela de los brazos y contemplar lo bonita que es.

	—No me mires así —suplica.

	—Eres preciosa —le digo, deshaciéndome también del sujetador—. Jamás te avergüences de mostrarte ante nadie.

	Contradiciendo mis palabras, la cargo como un saco de patatas y me dispongo a salir del salón.

	—¿Qué haces, loco? —se ríe, agarrándose de mi cintura.

	—Mereces mucho más que un revolcón de alfombra. ¿Dónde está tu habitación?

	—La puerta del fondo —me informa, sin dejar de reírse, y yo acelero el paso.

	Tenerla desnuda sobre mi hombro y su culito tan cerca de mi cara me mata, tanto, que soy incapaz de contener a mi mano cuando, sin avisar, se estampa en su nalga. Su risa es sustituida por un jadeo involuntario y eso aún me empalma más.

	La dejo caer encima de la cama y me lanzo a su boca.

	Mi necesidad de penetrarla en este momento es demasiado bestia, diría, incluso, descomunal, tanto, que temo hacerle daño.

	Debo aplacar mis ansias y la mejor manera que se me ocurre es dibujar su perfecto cuerpo con mis besos.

	Gustosa, me recibe entre sus piernas y eso tampoco ayuda. ¡Joder! ¿Qué leches tiene esta chiquita para trastocarme tanto?

	Me levanto, cabreado conmigo mismo, y la visión que contemplo es hipnótica. Pudorosa, se cubre los pechos con ambas manos, junta los muslos y desvía la mirada. Su imagen, pese a ser dulce e inocente, me pone cardiaco. Saco un preservativo de la cartera y lo dejo encima de la almohada.

	—Cat, mírame. —Mi voz es una orden que cumple sin rechistar.

	Me quito la ropa a trompicones y me muestro ante una Cat expectante, que repasa cada palmo de mi anatomía, como si fuera la primera vez que ve el cuerpo de un hombre desnudo.

	—Bajo los pantalones no parecía tan grande. —Su comentario me halaga y casi me arranca una carcajada.

	—Ni tú tan inocente.

	—Pol, yo…

	—Shhh. —No la dejo seguir—. Tranquila, no dolerá, soy un experto en la materia.

	—Y prepotente también —indica, sin cortarse un pelo.

	Ahora sí, me dejo ir y, sin contemplaciones, me río a mandíbula batiente. En cierto modo, agradezco este inciso, porque ha calmado la sed de follármela sin miramientos.

	—Eso dímelo en cuanto acabe contigo. —Poso las rodillas entre su cuerpo y le ofrezco el paquetito plateado del condón—. ¿Quieres hacer los honores? —Niega con la cabeza y…

	—Ummm… —ronronea.

	¡Maldita sea! Otra vez mordiéndose el labio. Me lo enfundo yo mismo y la envuelvo con mi cuerpo. Voy directo a su boca. La muerdo, la succiono y, por último, la lamo.

	—Esta noche, esta boquita es solo mía —puntualizo con ímpetu y bajo a sus pechos, para repetir la misma acción—. Son perfectos —susurro, sin dejar de juguetear con ellos—. Los mejores y más receptivos que he saboreado nunca. —Arruga un trozo de sábana con las manos y aprieta con fuerza. Está al borde del precipicio y yo quiero saltar con ella.

	Sigo el recorrido hasta llegar al filo de sus braguitas, paso mi lengua por encima y juro ante Dios y todos los santos, que no me había topado nunca con semejante lujuria. Están completamente empapadas. Se las arranco y casi, me da un infarto al comprobar la falta de vello púbico. Da un respingo gritando mi nombre y yo me hundo en ese bendito lugar en busca de su placer y del mío, que no tarda en llegar.

	—Oh, Pol. Esto es… es… —Las palabras le salen tan atropelladas que no consigue decir más.

	—Última oportunidad para detenerme, preciosa —comento desesperado y con la esperanza de que no me prive de algo tan bueno—. Hazlo ahora o ya no habrá vuelta atrás.

	—Sigue, por favor.

	No lo cuestiono más, me la agarro con avidez y la dirijo hacia su entrada. La encaro y cuando estoy a punto de adentrarme en el único sitio en el que deseo estar en estos momentos, me doy cuenta de su exagerada respiración, sus ojos apretados y el sudor que perla en su frente.

	—Cat —advierto—, mírame, preciosa. —Me mira—. Iré despacito, ¿de acuerdo? —afirma y, conforme lo hace, sigo con mi empeño.

	Y sigo… y sigo… y sigo. Un poco más. Me contengo unos segundos, le acaricio las mejillas y vuelvo a mi tarea. A este paso, voy a explotar antes de terminar de saciarla a ella, está tan apretada que cada pequeño empellón es una tortura. Uno más y… ¡¡Mierda!!

	—Lo siento, pequeña. Perdóname, no puedo parar —implorando su perdón, me dejo ir como un puto depravado.

	Acabo de partirla en dos y no he sido capaz de controlarme. La he roto con mi goce, sin darme cuenta de lo que ocurría con el suyo. ¡Soy un cabrón! No vi las señales. Estaban ahí y no supe verlas.

	—No te fustigues, Pol —susurra, advirtiendo mi diatriba mental—, y por lo que más quieras, SIGUE. Te prometo que ya no duele.

	Ahora es su súplica la que me rompe a mí. Después de arrebatarle la virtud a este ser celestial, lo único que le preocupa es lo que yo pueda sentir.

	Es tan jodidamente perfecta que no sé cómo coño la voy a dejar ir.

	Con delicadeza, salgo de su interior, sustituyo el condón usado y, tan duro como al principio, me incorporo encima de ella, sin llegar a descargarle todo mi peso. La miro con admiración, la beso con desespero y prolongo los envites que me reclama en forma de jadeos y que yo anhelo por darle.

	—Te prometo no parar hasta conseguir tu placer.

	—Oh, Pol… sí… sí… no pares.

	—Imposible hacerlo, nena. Es demasiado bueno.

	—Pol… Pol… Pol…

	¡Hostia puta! Escuchar mi nombre en boca de Cat y notar su orgasmo convulsionándose contra mi excitación le da un empujón a mi cordura y, sin esperarlo, me uno a ella por segunda vez.
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	Me incorporo de medio lado para ver su tierna expresión y, en el acto, su sonrisa sincera, me alivia.

	Le acaricio la frente, al tiempo de apartarle el pelo. Tiene algún que otro rizo pegado en ella, evidenciando el esfuerzo que acabamos de hacer.

	Con prudencia, voltea la cabeza hacia mí, dedicándome una mirada felina en la que yo, me pierdo.

	—¿Estás bien? —consigo decir con un hilo de voz.

	—Más que bien, diría.

	—¿Por qué no me dijiste que era tu primera vez? —le reclamo y enseguida aparta su mirada de la mía—. Cat…

	—Hay muchas cosas que no te he dicho y ahora no sé por dónde empezar.

	No entiendo su insinuación, y algo me dice que no va a gustarme.

	—El principio suele ser una buena opción. —Intento quitarle hierro al asunto, con la esperanza de darle la suficiente confianza y me suelte lo que sea que me tenga que soltar.

	—Deja que primero me limpie. Lo que menos me apetece es empezar una conversación, sintiéndome pringosa… por ahí abajo. —Hace la intención de levantarse y yo la freno.

	—No te muevas —le exijo—. ¿Esa puerta es tu baño? —Perpleja, asiente con la cabeza, al verme salir de la cama, sin cubrir mi desnudez y sin darle tiempo a reaccionar, para, en dos zancadas, meterme en su aseo.

	Acorde con lo que he visto de la casa, el espacio que me encuentro es alucinante. Me acerco al toallero y cojo una pequeña toalla, que humedezco en el lavabo. Mientras estoy en ello, dirijo la vista hacia el reflejo que me devuelve el espejo y la cara de satisfacción que veo en él, hace que mis labios se curven libidinosamente. El sexo es el mejor invento de nuestra creación.

	—¿Divagando con tu ego? —pregunta desde el quicio de la puerta.

	—¡Joder, pequeña! Menudo susto me has dado. —Hago un poco el payaso, me llevo la mano al corazón y finjo taquicardias.

	—¡Oh! Lo siento —me sigue el juego—. Espera, déjame mostrarte mis habilidades en primeros auxilios.

	Se acerca insinuante y se sitúa tras de mí. Abre la sábana en la que está envuelta y sin apartarme la mirada a través del espejo, la deja caer a sus pies. Se pega a mi espalda, se abraza a mi torso y me acaricia el pecho con pasadas lentas, alargando el recorrido hacia la parte sur de mi anatomía que, se pronuncia en un santiamén, endureciéndose para ser resarcido.

	—Preciosa, si sigues así, no respondo.

	—Déjame agradecerte lo bien que me lo hiciste pasar.

	Esto es increíble. Me comporto como un maldito cabrón robándole su más preciada posesión y encima me lo quiere agradecer como si el premio gordo le hubiera tocado a ella. Espero no estar en un sueño y despertarme antes de tiempo, porque…

	¡La hostia! Mi miembro en sus manos se acaba de convertir en un jodido traicionero, capaz de anularme la cordura en un nanosegundo.

	—Cat…

	—Date la vuelta —exige, y yo, sin pensar, obedezco.

	Con una lentitud apabullante, se acuclilla y se lo introduce en la boca.

	Desconcertado ante su acto, me agarro al borde de la pileta de manos y aprieto con fuerza, concentrándome en el placer que me proporciona con cada lametón de su lengua. Su poca experiencia en la cama, nada tiene que ver con lo que me está haciendo ahora mismo y el calambre de mi espina dorsal así me lo advierte.

	—Detente —digo en un grito agónico, pero ella niega con un gesto de la cabeza—. Cat, estoy al límite. Detente —repito jadeante.

	Su respuesta son unas embestidas tan certeras que me llevan derechito a la catarsis final. Sacudo la pelvis con ganas de permanecer en ese bendito lugar para siempre, hasta que una arcada suya me dice que he llegado a lo más profundo de su garganta y me dejo ir, gritando su nombre a pleno pulmón.

	Pasan cinco segundos, minutos, horas o, incluso, podría decir días, ni lo sé ni me importa, cuando reacciono y, agarrándola con delicadeza, la estrecho contra mi cuerpo.

	—¿Te ha gustado? —Su pregunta me desarma.

	—Pequeña, ¿cómo puedes dudarlo?

	La cargo en mis brazos y nos metemos en la ducha. Manipulo los mandos hasta notar el agua templada, momento en que la bajo al suelo. La dirijo hacia el chorro y espero a estar los dos bien empapados. Alcanzo su esponja y la abastezco de una indecente cantidad de gel, mientras ella me mira sin pronunciar palabra y se deja hacer.

	La limpio con mimo desde el cuello hasta los pechos, lugar en donde me recreo algo más de la cuenta, antes de seguir bajando. Paso rozando su plana barriga, dejo caer la esponja y sin detenerme sigo.

	Tal como hizo ella, me arrodillo… y continúo con el ritual de limpieza.

	—Oooh, qué gusto —Gime, cuando profundizo las pasadas en su abertura.

	—Abre un poco las piernas —demando—. Así es pequeña, dame más acceso.

	Abierta para mí, inclina la cabeza hacia atrás y, relajada, se deja hacer. Aprovecho lo receptiva que está y acaricio sus partes íntimas con dos dedos, de delante hacia detrás y ahí, ralentizo el ritmo. Sigue tan extasiada, que ni siquiera se da cuenta de mis intenciones hasta notar el frío del gel resbalando en su trasero.

	—Pol… —Se apoya en mis hombros y hace ademán de apartarme mientras yo la contemplo desde abajo.

	—Tranquila, pequeña. Hoy ya me has concedido demasiado, solo tanteo el terreno. —Asiente y, sorprendiéndome, con la mano, acompaña a mi cabeza hasta su pubis.

	—Bésame.

	Deseo concedido. ¿Cómo negarme? La beso y enseguida mi lengua se cuela entre sus pliegues con lentas pasadas por encima de su botón. Gime y tiembla a la vez y yo poso mis manos en sus nalgas para intensificar la presión. Lamo, fricciono y me cuelo en su interior. Gimotea al repetir la acción y ahora es mi dedo quien se adentra en busca de su punto culminante.

	Eso la vuelve loca.

	 

	Limpios, recompuestos y saciados, Catalina me ofrece un chocolate calentito que nos tomamos sentados en la isla de la cocina. Está nerviosa, lo veo en su expresión. No deja de darle vueltas a la conversación que, según ella, me debe.

	—¿Crees en el destino? —suelta a bocajarro.

	—¿Qué pregunta es esa? Quizás, no lo sé.

	—Yo sí —admite sin pensar— y sabía que tú eras el mío.

	—¿A qué viene esa chorrada? —Empiezo a estar mosca.

	—Prométeme no enfadarte ni juzgarme.

	—No sé por qué tendría que hacerlo. Vamos, suéltalo ya, mujer. Dime lo que tengas que decirme.

	Endereza la espalda y se aclara la voz.

	—Desde que tengo uso de razón, mi vida transcurre entre libros. Nunca me ha interesado nada que no tuviera que ver con los estudios, hasta… —hace una pausa y busca mi mirada— hasta que me crucé contigo. —Quiero pronunciarme, porque estoy atónito, pero ella me lo impide con un gesto de la mano—. Ese día desperté de mi letargo, por decirlo de alguna manera. Te metiste de tal forma en mi cabeza que estuve a punto de cometer la estupidez más grande de mi vida. Tenía claro que no ibas a fijarte en mí, siempre rodeado de chicas con… digamos, experiencia, y yo… tan inocente.

	—¿Qué coño estás diciendo? —Estoy empezando a envararme e intento levantarme de la silla, pero ella es más rápida y me detiene, sujetándome del brazo. Al ver la expresión de su rostro, recapacito y vuelvo a sentarme.

	—Me obsesioné tanto que intenté acostarme con Michael, el barman del Rover Irish Pub. Si lograba hacerlo con él, seguro que luego podría abordarte a ti y…

	—Joder, Cat. —Mi verborrea se me atasca.

	—No pude. En el último minuto, me rajé. Hui, dejándolo con los pantalones bajados y un calentón de aúpa. Entenderás ahora mi reticencia a pisar ese local. —No sé qué decir. Estoy en shock, con lo cual, me limito a lo único sensato: seguir escuchándola—. Entonces, a mi amiga Larisa, la chica que iba tras de ti en el vagón —puntualiza—, se le ocurrió la brillante idea de que tenías que ser tú quien… —duda—, ya sabes.

	—Espera… ¿me seguíais? Porque eso es acoso. —Su cara palidece en el acto.

	—¡Nooo! ¡Dios Santo! Te prometo por lo más sagrado que ha sido pura casualidad encontrarte en el metro o, más bien, el destino, diría yo. El resto ya lo sabes.

	—¡Y una mierda! Mira, Cat. —Esta vez sí logro levantarme. Ella no me lo impide. Estoy nervioso y supongo que mi malestar la acojona un poco—. Lo que has hecho no está bien. ¡Maldita sea! Acabas de conocerme. Hubiera podido ser un maleante, un asesino, un…

	—Llevo años conociéndote en la sombra.

	—Necesito pensar. —Sin darme cuenta, expreso en voz alta lo que pretendía ser una reflexión de mi mente.

	Exaltado, me paso las manos por el pelo repetidas veces y doy vueltas sobre mí mismo, como si con esa actitud pudiera saber lo que hacer o decir.

	—Por favor, Pol. No te lo tomes así. ¿Qué hay de malo en lo que hicimos?

	—Todo. ¡Joder! Todo está mal. Estás pillada por mí desde vete a saber cuándo y tus impulsos, mira a dónde te han llevado. Has actuado con mucha imprudencia y sin tener en cuenta mis sentimientos. Yo no busco lo que tú. De haberlo sabido, jamás hubiera dejado que esto ocurriera.

	—Oh, sí, pobre Pol. —Su actitud cambia—. Ya he visto lo mal que te lo he hecho pasar. Por eso te has corrido, ¿cuántas? ¿Dos, tres veces? Muy, pero que muy mal —ironiza con el rostro desencajado—. Y sí, estoy pillada por ti, pero despreocúpate, mi intención no es pedirte en matrimonio, así que puedes irte por donde has venido.

	Mi desconcierto es total. Sus palabras me acaban de dejar fuera de juego. Es tan surrealista que me replanteo como llevar esta situación. Respiro hondo, expulso el aire de mis pulmones y pienso. Tengo que ser cabal. Cortarlo de raíz es lo mejor, de lo contrario, puede ir a peor; ya no por mí, sino por ella. Bastante tocada está ya la pobre. ¡Maldita sea mi estampa!

	—Siento mucho acabar así la noche —musito tajante—. De verdad, que lo que menos quiero es hacerte sufrir. Te repito que yo no soy lo que buscas ni lo que mereces. Eres guapísima. Estoy seguro de que ahí fuera hay alguien esperándote.

	Me acerco y ver sus ojos vidriosos no me ayuda en nada. No obstante, debo dejarlo aquí. Le doy un beso en la mejilla, que acoge sin reticencia, cojo mi cazadora y me voy sin mirar atrás.
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	Salí de casa de Cat, acabando de dar las dos de la madrugada. Al llegar al portal, estaba lleno de desconcierto y frustración. Cogí el móvil, marqué el número de mi amigo Joshua y crucé los dedos porque siguiera en el pub. Si pillábamos buen ambiente, solíamos quedarnos hasta mucho más tarde. Necesitaba explicarle lo sucedido con urgencia, no podía dejar de darle vueltas al tono de sus últimas palabras, ni a su mirada perdida y brillosa. Todo en ella me daba señales de alerta.

	—Ven y me lo cuentas con detalle —me dijo al notar la preocupación en mi voz.

	Como era de esperar, inclinó la balanza a dejarlo en una simple anécdota. Así era él, siempre veía el vaso medio lleno. Después de dos pintas, ya me había «casi» convencido de que yo no tenía culpa de nada y, entonces, conocimos la razón por la cual Cat me ofreció subir a su piso: Michael. El chico con el que pretendía perder la virginidad.

	Nuestra sorpresa fue descomunal.

	Calculé que tenía más o menos mi edad, estatura, peso, complexión, color de pelo, de ojos… Resumiendo: un puñetero clon mío. La situación acojonaba de lo lindo y, aun así, él siguió quitándole importancia.

	—Dentro de un par de meses nos reiremos de ello —apostilló tranquilo, desparramado en el banco de madera y con la jarra en las manos.

	—¿Y eso? No te entiendo, colega. Supongo que lo sucedido me ha dejado un tanto lerdo, porque no lo pillo.

	—Desde luego. Piensa, macho, piensa… Es lo que te queda para dejar de cruzártela por el campus.

	 

	Y tenía razón, porque aquí me hallo, birrete al aire, recién licenciado y sin más incidentes por parte de la susodicha.

	 

	—¡Ay, mi niño! Qué orgullosa estoy de ti. Ya sabía yo que ibas a terminar con honores. Sí es que eres el mejor.

	—Tú sí que eres la mejor estrujando a la gente —ironizo.

	El achuchón de Rosi es el primero en llegarme, en cuanto me acerco a la fila donde están los familiares. La siguiente felicitación es la de mi padre. Unos golpecitos en el hombro y un fuerte apretón de manos.

	—Felicidades, hijo. Lo conseguiste.

	—Gracias, papá. —le digo eufórico—. Admito que no fue tan duro, pero mi opinión sigue siendo la misma. No voy a encerrarme en una oficina los trescientos sesenta y cinco días del año, como hiciste tú.

	Mi padre asiente y en su rostro se refleja la conformidad, supongo que no le queda otra. Hace un par de semanas tuvimos LA charla para decidir hacia dónde decantar mi futuro y terminamos sin esclarecer nada.

	—Entonces, dime, Pol — tantea sin mucha alegría—. Si no vas a trabajar codo a codo conmigo, ¿qué piensas hacer?

	—Tampoco es que quiera desvincularme de la empresa familiar, algo debe de haber en ella para mí que no implique ir de traje y corbata, ¿no?

	—Mira, ahora que lo pienso —su semblante ya es otro—, en el departamento de relaciones públicas acaba de quedar libre una vacante.

	—¡Perfecto! —exclamo.

	—Tendrás que empezar desde abajo.

	—Lo veo justo —puntualizo con el mismo entusiasmo.

	—Habrá una cadena de mando a la que deberás rendir cuentas.

	—Sin problema.

	—Allí no serás el hijo «de».

	—Papá, ese es el trabajo que quiero.

	—Entonces hablaré con recursos humanos para que preparen todo y dentro de un mes, más o menos, podrás incorporarte. ¿Estás de acuerdo?

	—Ya lo creo. Me siento afortunado de tenerlo mejor de lo que la mayoría lo tienen. Con eso me conformo. El resto es cosa mía.

	—Y ¿referente a lo de independizarte? —Nada más lo pregunta, aprecio el malestar de Rosi. Para ella somos sus polluelos y, como tal, le duele que alcemos el vuelo.

	—Sobre eso… —me paso la mano por la barbilla—, lo he pensado mejor —suelto finalmente.

	En un principio, mi intención era terminar la carrera, encontrar curro y poder vivir de él, pero, tras recapacitarlo, me he dado cuenta de que a tanto es imposible aspirar, así que no me queda más remedio que posponer mis planes, al menos, de aquí a un par de años más, para que me dé tiempo de ahorrar lo suficiente. Al fin y al cabo, con Joana fuera de la ecuación, la convivencia en casa es tranquila y agradable.

	—Pues tú dirás, hijo —me anima a seguir.

	—Si a ti te parece bien, prefiero continuar como hasta ahora. No creo que yo solo pueda con todos los gastos de un alquiler y ya no te digo de una hipoteca, ni el resto de mis necesidades. Además, está pendiente el tema del coche…

	—Te dije que te despreocuparas de eso. Considéralo un regalo de graduación.

	—No, papá. Te lo agradezco, pero en cuanto cobre la primera nómina, empezaré a saldar mi deuda. Quiero hacer las cosas bien y hacerlas desde un principio. A partir de aquí, debo ser yo quien asuma mis responsabilidades.

	—Hijo, me conmueves. Esas palabras te honran.

	—Ya ves, al final va a resultar que hasta lo hiciste bien.

	Los tres reímos con mi inocente puyita. Papá, satisfecho por tenerme en la empresa. Rosi, contenta por vernos en armonía. Y yo, feliz por el cauce que le estoy dando a mi vida.

	—Pol, muchacho —la voz de la tata nos devuelve la serenidad—, ¿es qué no piensas responder? Descuelga el móvil de una vez.

	Yo también lo he escuchado y, por el tono, sé que es Yoli.

	Lo saco del bolsillo de mi pantalón, miro la pantalla y deslizo el dedo encima del icono rojo, silenciándolo en el acto.

	—Algún día tendrás que hablar con tu hermana —profiere mi padre, al ver mi acción—. De no ser porque está pasada de cuentas, hubiera volado hasta aquí para estar a tu lado.

	—Papá, no te metas. Sé de sobra que no puedo estar toda la vida enfadado con ella, pero no puedo forzar un perdón que ahora mismo no me sale.

	—Mira que llegas a ser tozudo —mete baza mi viejita—. ¡Por Dios Santo! Ni que fuera una asesina en serie. Anda, coge el cacharro ese y devuélvele la llamada.

	—No insistáis, cuando tenga que ser, será.

	—¡¡Amigo!! —grita Joshua. Se acerca del brazo de su madre y no podía ser más oportuno.

	La mujer ha viajado desde Canadá para ver la graduación de su hijo. No la conozco en persona y debo decir que la imagen que vi de ella en las fotografías que me enseñó Josh no le hace justicia. Es tan alta como él, que ya es decir, y comparten el mismo color de pelo, un castaño clarito, casi rubio. Su porte es elegante sin dejar de ser sencillo y… ¡Vaya! ¡Vaya! Aquí, a mi señor padre se le acaba de caer la mandíbula al suelo.

	—Señora Trembley. —Agarro su mano con delicadeza y hago la intención de llevármela a los labios, pero ella, haciendo gala a nuestra costumbre española, me atrae hacia su rostro y me planta un beso en cada mejilla—. Un placer conocerla, al fin —añado.

	—Por Dios, Pol. Llámame Hannah. —Su español es casi perfecto. Supongo que ser la dueña de una importante cadena hotelera en su país la obliga a saber varios idiomas.

	—Pues un placer, Hannah —rectifico, encantado—. Esta adorable viejita es Rosi. —Señalo a mi tata querida.

	—Y si no me equivoco, la culpable de que mi Joshua se vista con un par de tallas más, ¿verdad? —inquiere, aproximándose a ella con los brazos abiertos

	—Ya ves, hija, con mi edad me es imposible conquistarlos por los ojos, así que me los gano por la panza. —Su salida nos arranca una carcajada a todos, menos a mi padre, que, podría jurar, está en otra galaxia.

	—Señor… Rivau —Hannah se dirige a él y extiende la mano. Momento en el que reacciona.

	Papá se la besa como haría un caballero inglés y, en ese preciso instante, en el que su roce se hace latente, algo ocurre entre ellos. No sé calibrar qué, pero es obvio que mi amigo también lo ha notado, porque me mira con cara de: «¡¿Qué coño sucede aquí?!». Yo elevo los hombros en señal de lo mismo y opto por romper el interludio que ambos acaban de crear.

	—¿Qué tal si vamos pasando hacia el restaurante?

	Nada, ni caso. Me ignoran.

	Bueno, me ignoran a mí y al resto de gente del recinto. Lo flipo.

	—Mejor llámeme por mi nombre de pila: Nacho.

	¿Cómo que Nacho? ¿Y esa confianza? ¿Dónde quedó Ignacio? Con lo recto y serio que se vanagloria de ser ese hombre. Desde luego, la vuelta que le ha dado a su personalidad es brutal.

	—Solo si tú también lo haces y me tuteas —dice ella.

	Creo verle un leve rubor y un cierto pestañeo. Eso en mi idioma de ligoteo, es un coqueteo en toda regla.

	—Hecho —suelta mi padre y… ¿Le acaba de guiñar el ojo?

	Sin importarles un comino los que parecemos meros espectadores de una obra surrealista, Nacho le ofrece su brazo y ambos empiezan a andar delante de nuestras narices.

	—¡Ea, pues! Suficiente espectáculo —musita la tata, dirigiendo su mirada a Josh y a mí—. A comer se ha dicho.

	Mi padre ha reservado mesa para los cinco. Josh es uno más de la familia y puesto que Hannah es viuda y viaja sola, que menos que compartir uno de los mejores días de sus retoños, oséase, nosotros. Ni que decir que el sitio elegido es uno de los más prestigiosos locales de Barcelona, muy cerca de La Pedrera.

	Joshua y yo nos regodeamos con anécdotas que a su madre le sorprenden y le divierten tanto como a Rosi. Papá se mantiene en un segundo plano, excepto las veces que Hannah se dirige a él, haciéndolo partícipe de la conversación. De no ser porque se trata de nuestros padres, y sonaría de lo más raro, me atrevería a decir en voz alta que se tienen ganas. ¡¿Qué?!, sí lo pienso y ¿por qué no?

	Mi amigo, que de tonto no tiene ni un pelo, antes de que nos traigan los cafés, me da una patadita por debajo de la mesa, en lo que yo entiendo que debo seguirle la corriente.

	—Madre mía, qué tarde se nos ha hecho. —Se mira el reloj y yo hago lo mismo.

	—¡Oh, sí! —exclamo con exageración—. Si no os importa, nosotros dos deberíamos ir tirando. Nuestra verdadera fiesta empieza a partir de ahora.

	—Quién pudiera seguiros el ritmo. —La tata se limpia con la servilleta al tiempo que me guiña un ojo—. Yo necesito descansar. Mi cuerpo ya no da para más. Si os vais, ¿me acercas a casa? —me pregunta. Qué lista es mi viejita.

	—Yo te llevo, Rosi. —Mi padre siempre pendiente de los deseos de ella.

	—¿Y dejar a esta preciosidad sola y desamparada? —Eso suena a riña—. Ni se te ocurra. Me marcho con ellos. Tú pórtate como un verdadero gentleman y ocúpate de Hannah. —Mi padre carraspea, diría que se acaba de atragantar con su propia saliva.

	Me encanta esta nueva faceta de él.
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	Levanto la vista de la pantalla del ordenador y veo a Elisa con su habitual sonrisilla maliciosa.

	—Pol, el jefe te espera en su despacho. A saber qué plato has roto hoy —me advierte, dejando caer con fuerza el dosier con la información sobre la nueva temporada de ropa de baño que le pedí encima de mi mesa.

	Elisa es mi compañera de ventas y, a pesar de lo que me pueda meter con ella, una buena amiga en los ratos de ocio.

	—¡¿Yooo?! —exagero con una mueca picarona—. A mí lo único que se me da bien romper son bragas y eso al negocio le va de vicio. Si quieres, puedes comprobarlo por ti misma.

	Me encanta chincharla. Desde el minuto uno en que pisé la empresa, voy a degüello con ella. Si logro llevármela a la cama, será un doble tanto que me anotaré. ¿Qué digo doble? Será el no va más, sobre todo, teniendo en cuenta que los de mi especie le dan repelús.

	—Ya quisieras tú, guapito de cara, pero para eso tendría que llevarlas puestas y no es el caso. —¡La madre que la parió! Ya me la ha vuelto a colar—. Esta mañana —prosigue—, antes de salir de casa, se las regalé a mi chica. Así, sé a ciencia cierta que me recordará con impaciencia.

	—Vale, me rindo. —Alzo las manos en señal de tregua y admito mi derrota mientras voy levantándome de la silla—. Pero que conste: lo hago por tu novia, no por ti.

	—Ya, claro. Por ella y para que no te retuerza las pelotas si te atreves a tocarme un pelo, ¿verdad?

	—Ahí le has dado. Y es que Esther es mucha Esther, aunque si es cuestión de celos, dile que yo puedo con las dos. —No lo veo venir, hasta que de repente aterriza en mi cabeza el bloc de los pósits—. ¡Auch! Eso ha dolido. Eres mala —me quejo, masajeándome el lugar maltrecho.

	—Pues da gracias que he errado el tiro, porque mi intención era hacer diana mucho más abajo. Y ahora, largo de mi vista, picha brava, no vaya a venir a buscarte don Diego y mate al mensajero.

	—Okey… okey… —recito, al tiempo de dirigir mis pasos al despacho del supremo—. ¿Se puede, don Diego? —digo, asomando la cabeza por el quicio de la puerta.

	—Pasa y cierra, por favor. —Cuando se dirige a mí, como lo hace ahora, sin levantar la vista de los documentos, malo—. Siéntate, Pol —ordena, con una seriedad atípica en él y eso me alarma un poco más.

	Diego es un buen amigo de la familia y, después de mi padre, el que posee mayor número de acciones en la empresa. Cuando papá se vio en la obligación de vender, gracias a la mala praxis a la que lo llevó el derroche de Joana, acudió en su ayuda sin pestañear. Según palabras de mi padre, de tener un hermano, no podría ser mejor que él. Por esa razón, y porque yo siempre lo he visto ligado a nuestras vidas, en la intimidad suelo llamarlo tío.

	—¿Ocurre algo? —le pregunto con cierto reparo mientras le observo cerrar la carpeta.

	Sus movimientos son lentos, sin prisas y sin gestos bruscos, lo cual me pone más nervioso. La guarda en un cajón de su escritorio, se lleva una mano al nudo de la corbata, lo estira de lado a lado y se la deja suelta. Lo próximo es desabrochar el primer botón de la camisa, entrelazar los dedos de las manos, dejándolas reposar encima de la mesa y mirarme con un semblante que no llego a descifrar.

	—Felicidades, muchacho —dice sin más.

	—Madre mía, casi consigues que me lo haga encima. —El muy cabrón se ríe y yo aprovecho en dejar que las membranas de mis pulmones suelten el aire que retenía en ellos.

	—Eso solo puede significar que en algo la pifiaste y esperabas mi reprimenda.

	—¡Nooo! Pero es que parece que aquí cualquier chorrada mal hecha recae sobre mí.

	—Si de vez en cuando dejaras de hacer el payaso —me replica—, pero, bueno, a lo que iba. Imagino que no recuerdas el día que es hoy, ¿verdad?

	—Ni mi cumpleaños ni mi santo. Ummm… —Me doy unos toquecitos en el labio con el índice y hago ver que me lo pienso—. Imaginas bien. Anda, ilumíname y dime por qué me felicitas.

	—Hoy hace dos años que empezaste a trabajar con nosotros.

	—Vaya, cómo pasan los días. Y ¿me vas a ascender? —bromeo.

	—Pues, fíjate, acertaste —anuncia tal cual y mi gesto es de total asombro.

	—¡No jodas! —me sale sin pensar—. Eso sí que no lo esperaba, te juro que lo he dicho por decir.

	—Vamos a ver, no es precisamente un ascenso, pero sí un cambio de situación y mucho mejor remunerado.

	—Si hablamos de hacer crecer mi economía, es bien recibido. ¿De qué se trata?

	Modifico mi tono de voz y me pongo más serio. Aunque la confianza entre nosotros es total, estoy en el curro y él no deja de ser mi jefe.

	—Dado que has dejado claro en numerosas ocasiones que te gusta más el trabajo de campo, por así decirlo, y que durante este tiempo has doblado las expectativas que se esperaban de ti… —Se detiene y su gesto ahora me parece jocoso—. Vale, no te hago sufrir más. ¿Listo?

	—¿En serio me lo preguntas? —El muy trepa, se nota que lo disfruta y que le encanta verme en esta tesitura.

	—Vamos a lanzarte a la calle, con tu propia ruta y cartera de clientes. Por supuesto, puedes ampliarla a tu libre albedrío.

	—¡Nooo! ¿Cómo?

	—¿Lo rechazas?

	—¡Anda ya! Qué voy a rechazar, pero es que no sé qué decir.

	—Venga, chaval, dame un abrazo. El puesto te lo has ganado con creces.

	Estoy atónito. Hasta hoy, solo se me ha permitido salir en contadas ocasiones y siempre con la supervisión de mi compañera Elisa. Mi trabajo ni siquiera está definido. Si fuera una carta de la baraja, sería el comodín. Básicamente, me he pasado todo este tiempo de un lado a otro, ayudando allí donde se me reclamaba.

	Campañas de publicidad y márquetin, supervisión de producción y ventas o de alguna que otra sesión fotográfica, claro está, las veces que el encargado de ello se ausentó por razones laborales. Incluso, llegué a ser el chico del café, y a mucha honra. Sin duda, esto supondrá un gran cambio en mi vida; quizás, hasta pueda independizarme.

	¡Dios! Parece que fue ayer y ya han pasado dos años… cómo olvidarlo.

	⨳⨳⨳

	Dos años atrás...

	—¿Has visto a ese tío? —dice mi amigo Josh en cuanto regresa con nuestras bebidas.

	Después de la copiosa comida de graduación con la familia, que se ha alargado más de lo normal, le dimos plantón a nuestros padres con la intención de que terminaran de conocerse. Dejamos a la tata en casa y, tras hacer tiempo, nos dirigimos al lugar donde íbamos a reunirnos con los demás para montar la fiesta del siglo.

	Antes de la medianoche, todos llevábamos un pedal importante. El alcohol y el sexo, sin duda, fue nuestro premio al esfuerzo a los años de carrera.

	—¿Ese? ¿Soy yo? ¿Dónde coño está el espejo? —Atino a decirle, aun yendo perjudicado como voy—. Alto ahí. Si fuera yo, no estaría hablando contigo. Estaría con esa pibita, metiéndosela hasta decir basta.

	—No amigo, no eres tú. Es Michael, el tipo del pub… tu clon.

	—¡Hostia puta! —Me dejo escurrir sofá abajo y me quedo sentado en el suelo—. Y esa a la que se está beneficiando es Cat, la chica de la que te hablé —remato, sorprendido con la puñetera casualidad. Tenerla tan cerca no me da buena espina.

	—¡Toma ya! —Joshua parece pasárselo de lo lindo a mi costa—. O sea, la que quería ser desflorada por ese adonis para lanzarse a tus brazos, y resulta que la desvirgaste tú y ahora se lanza a los de él. Tiene guasa la cosa. —El condenado se ríe a sus anchas.

	—Macho, visto así, me da yuyu. Esa tía está enferma.

	—Sí, sí, por eso le están dando jarabe del bueno.

	—¡Idiota! —profiero sin que se me trabe la lengua—. Anda, ayúdame a levantarme y vayámonos a la otra punta de sala. No quiero cruzármela ni de casualidad.

	A trompicones, nos dirigimos hacia la zona ajardinada en busca de aire fresco. Nos sentamos en el primer banco de piedra que encontramos y nada más hacerlo, el móvil de Josh comienza a sonar.

	—Es mi madre. —Me enseña la pantalla, extrañado por la llamada.

	—Cógeselo, tío. No vaya a ser que le haya ocurrido algún percance.

	La verdad es que los dos nos alarmamos. No conocía la ciudad y, pese haberla dejado en buenas manos, las de mi padre, ¿quién sabe?

	—Mamá, ¿estás bien? —le pregunta sobresaltado y, en el acto, se me queda mirando—. Sí, señor, lo tengo aquí conmigo. —Enseguida deduzco que se refiere a mí y eso me pone los bellos de punta. Algo grave ha tenido que suceder—. Ahora mismo se lo paso, señor.

	Alarga el brazo y me tiende el teléfono mientras me dice con un bisbiseo, que es mi padre.

	—¡¿Papá?! —prorrumpo exaltado.

	—Pol, hijo. No te asustes, todos estamos bien. Te he llamado y me salta el buzón de voz.

	—Me he quedado sin batería y lo he dejado en la guantera del coche, pero dime. No creo que me llames para saber cuántas copas llevo de más.

	—Pol, Martí ya ha nacido...

	Él continúa hablándome, pero yo ya no oigo nada más. Debe de ser a consecuencia del alcohol, pero los ojos empiezan a empañárseme y el corazón me bombea desbocado, saltándose algún que otro latido. Yoli, a un puñado de kilómetros de distancia, acaba de ser mamá y, por ende, yo tío.

	Este es el mejor fin de fiesta que podría tener si no fuera por los miles de remordimientos que me sobrellevan al pensar que, unas horas antes, me he negado a cogerle el teléfono a mi hermana.

	 

	
[image: Icono  Descripción generada automáticamente con confianza media]Capítulo 11

	El repiqueteo inconfundible de unos taconazos me hace levantar la vista. Ver a mi compañera contonear su cuerpo de lado a lado y percatarme de los suspiros que sigue provocando en toda la plantilla. No es para menos, la tía está de pan y moja. Recuerdo cuando le propuse montármelo con ella y su inseparable chica, casi le da un parraque y me arranca la cabeza. Ese día, desistí de tirarle los tejos. ¡¿Qué le voy a hacer?! Ellas se lo perdieron.

	Bromas aparte, debo de reconocer que, aún y con todo el paripé que me montó, yo sí gané… a la mejor amiga del mundo.

	—Qué locura de días, ¿verdad, capullo? —prorrumpe Elisa, dejándose caer abatida en la magnífica silla ergonómica, regalo de Esther en su segundo aniversario.

	—Venga, te invito a una caña. Nos la merecemos —digo, poniéndole mi mejor cara de súplica.

	Para ser sincero, la necesito más yo que ella, y no me apetece ir solo. Nada, la tía ni se inmuta. Arrugo un folio de encima de mi mesa hasta hacer una pelotilla y se la tiro a la cara.

	—Deja de incordiar, ¿quieres?

	—Anda, mujer, no te hagas de rogar. Además, sé de primera mano que en el bar de la esquina hay personal nuevo.

	—Macho, eres un salido. ¿Hay algo más dentro de esa sesera tuya, aparte de sexo?

	—Ehhh… déjame que piense… No. —Me río y vuelvo a lanzarle otro trozo de papel.

	—Al final, mi chica va a tener razón. —Deja la frase inconclusa, agarra la bola al vuelo, y la hecha a la papelera del pie de su escritorio.

	—¿En que estoy mal aprovechado? Ya te dije que os arrepentiríais —le cuestiono con un levantamiento de cejas. La pobre me lo pone a huevo.

	—Más bien en que estás enfermo. ¡Mamón!

	—¡Oyeee! —me quejo, sin demasiada convicción.

	—¿Sabes qué te digo? Aquí te quedas. Hoy ya te he aguantado suficiente. Me marcho con mi churri. Este finde toca visitar a la familia.

	—¡¡Uff!! Menudo planazo —me mofo, levantándome a la par que lo hace ella.

	Cogemos nuestros respectivos maletines y salimos de la oficina, cada cual hacia su destino. Esta semana, como ha dicho mi compañera de fatigas, ha sido de locos. Un no parar. Cada vez que lanzamos colección nueva, los comerciales nos desvivimos por hacer subir las ventas y superar las cifras de la anterior. Es una motivación que, si sale bien, reporta beneficios muy suculentos. Lo cual conlleva menos tiempo para ligar, pese a la vida emancipada que llevo desde hace unos meses.

	Al final, y tras mi ascenso, accedí a la propuesta de mi amigo Joshua de ocupar el apartamento que su familia adquirió aquí, en Barcelona, en su época de carrera y que sigue siendo de su propiedad. La de juergas que nos corrimos en ese pisito, y la de juergas que voy a montarme yo cuando el trabajo me dé un respiro y pueda organizarme mejor. Sé que mi estancia allí es temporal, hasta que mi amigo decida si lo vende, pero el primer paso ya lo he dado.

	A dos metros del bar me lo pienso mejor y me doy la vuelta. Iré a tomarme ese trago, lo mismo da si tengo que ir solo. ¡Paso de llamar a nadie! Para lo que tengo en mente, me basto y me sobro. Inspeccionaré a las nuevas incorporaciones, a ver si con suerte, mojo. Es más, la primera en ponérseme a tiro me la llevo a la pensión que queda detrás de esta misma calle. Estoy hasta los cojones de matarme a pajas bajo la ducha.

	—Hola, guapo. Mi nombre es Mireia, ¿qué te pongo?

	¡La hostia! ¡Cómo está la tía! Me muerdo la lengua, porque a punto estoy de decirle que muy duro, pero antes prefiero tantear el lugar.

	—Un placer, Mireia. Yo soy Pol. —Le tiendo la mano a falto de poder darle dos besos para presentarme como Dios manda, puesto que la barra situada en medio de los dos me lo impide—. Una cerveza estaría de lujo.

	Se da la vuelta dispuesta a alcanzar una jarra fría del expositor y yo me caliento aún más mirándole el culo. Su faldita de cuero negro es tan corta que, al hacer el gesto de estirarse, se le sube un tercio por encima de lo lícito, mostrándome sus hermosas nalgas en todo su esplendor, lo cual me da a entender dos simples cosas. La primera, que usa un escueto tanga. Y la segunda, descartando a la anterior, que va sin ropa interior. Con ese pensamiento me llevo la mano a mi bragueta y con un apretón le ordeno a mi amiguito que deje de manifestarse. Es demasiado pronto.

	—¿Alguna en especial? —pregunta coqueta, contoneándose con mucha sutileza.

	La jodida apoya las manos en el mostrador que le queda dentro de la barra, de tal forma que sus brazos hacen presión en sus pechos, de manera que parece me los estuviera ofreciendo. ¡Maldita sea! El puto salido del que habla mi amiga Elisa, y después de la obligada abstinencia de los últimos días, sale a flote, sin perder la oportunidad de aludir lo que pasa por mi calenturiento cerebro.

	—Pensándolo mejor, degustaría otra cosa, aunque dudo que esté en la carta.

	Me mira con lascivia mientras recorre el contorno de sus labios con la lengua. La tengo en el bote, pero estoy en terreno desconocido, mejor esperar a que sea ella quien mueva ficha.

	—¡¡Lorena!! —llama a su colega con aparente urgencia y, en el acto, mi imaginación vuela libre, igual que lo que se esconde más abajo de mi cinturón—. ¿Me cubres quince minutos? Necesito un descanso.

	La muchacha ni siquiera se lo cuestiona. Entra en la barra y guiña un ojo, primero a ella y luego a mí. Esta chiquita, con un escueto gesto, nos da su aprobación. Menudos fichajes, sin duda, volveré otro día, queda mucho por inspeccionar.

	Mireia anda dirección al baño, voltea la cabeza y musita un simple: «sígueme».

	En virtud de la buena educación y saber estar inculcada en los mejores colegios, así lo hago. Soy un chico muy obediente.

	 

	—Qué buena cara me traes, mi niño. Cualquiera diría que llevas la semana de trabajo a cuestas. —La tata y sus calurosos abrazos al llegar a casa siempre me han sacado lo mejor.

	—Es lo que tiene el viernes. —Le doy un par de besos y me quedo mirándola—. Tú, en cambio, pareces más cansada de lo normal.

	Desde hace días, la expresión de Rosi se ha transformado. Se ve pálida, ojerosa y como si le costara arrastrar el peso de su flacucho cuerpo. Me preocupa.

	—He debido de pillar algún virus. La verdad es que me siento un pelín indispuesta.

	—Y seguro que no has barajado la idea de ir al médico, ¿me equivoco?

	—Quita, quita. Cada vez que pisas una consulta, te encuentran algo.

	—Claaaro… —Con la mano abierta, me doy un pequeño golpeteo en la frente—. ¿Cómo no he caído en ello? Resulta que los doctores son quienes inventan las dolencias. Sí, sí, mejor no ir —ironizo—, no vaya a ser que acierten y den con la cura.

	—Vaaale, prometo que si de aquí al lunes sigo igual, iré a ver a don Elías.

	Ese buen hombre tiene más años que Matusalén y lleva media vida siendo el médico de la familia. Por suerte, raras veces erra en sus diagnósticos, o sea, que de momento me conformaré con él. Aun así, intentaré persuadirla para hacerse un chequeo completo.

	—Si se da el caso, el lunes seré yo quien te lleve —le digo, convencido de que no bromeo y ella hace el ademán de cuestionármelo, pero, conociéndola, me adelanto a sus protestas—. No es discutible, ¿entendido?

	—¡Entendido, señor mandón! —claudica, y eso no sé hasta qué punto me gusta; no obstante, alargar la conversación está de más. Ahora mismo, necesita reposo—. Dejé la cena en el horno, por si quieres quedarte y en el frigorífico tienes un montón de tuppers para llevar. Supuse que no fallarías a tu cita con ellos. —Me entristece ver el esfuerzo que hace al curvar sus labios—. Nacho debe de estar al caer, procura no llevarle mucho la contraria. Yo me acuesto. A ver si mañana amanezco un pelín más despejada.

	Otra señal que me pone en alerta. La tata es la primera en levantarse y la última en acostarse. Hablaré con mi padre, creo que ya es hora de que seamos nosotros quien cuidemos de ella. Se merece un respiro, aunque eso signifique volver de nuevo al nido.

	—Descansa, viejita. Mañana ni se te ocurra levantarte temprano —le advierto, mientras se marcha mascullando entre dientes lo que debe de ser alguna protesta que no logro entender. Mejor dejarlo ahí, ya habrá tiempo de rebatirle.

	¡Dios! Cómo me rugen las tripas. Saber que me espera un guiso de esta bendita mujer es el efecto que suele causar.

	«Desengáñate, Pol. Tú estás famélico por el ejercicio extra que te acabas de marcar con la chica del bar». La voz en off de mi cabeza tiene razón. Tremenda sesión de sexo la que me ha regalado Mireia, aun practicándolo en el sitio más cutre e inimaginable, pues el lugar donde me ha llevado la muchacha se las traía.

	Mi primera impresión fue que íbamos al baño. Al abrir la puerta del almacén, colmado de cajas y cachivaches, estuve a punto de rajarme, pero nada más entrar, se abalanzó sobre mí, igual que una leona en celo. Ahí dejé de pensar en nada y ella tomó las riendas de la situación. Yo, con gusto, desistí de llevarle la contraria.

	Si es que soy un afortunado, las atraigo como la miel a las moscas. Será mi sex appeal o mi genética. Da lo mismo, sea el motivo que sea, me encanta disfrutar de una buena fémina y, lógicamente, que ella disfrute de lo que yo le ofrezco. Mi ego jamás permitiría lo contrario. Su placer es el mío. Oírlas jadear mi nombre al notar sus paredes vaginales contraerse contra mi erección un segundo antes de llegar al éxtasis, es el summum de lo divino. Nada en absoluto se puede comparar con ello.
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	La puerta de la calle me avisa de la llegada de mi padre. Ya estaba por irme sin verlo, pero mi debilidad por hincarle el diente a la cena de mi viejita me ha frenado.

	—Pol, si tienes unos minutos, debemos hablar.

	Ese tono de voz en él, nada más entrar en casa, me dice lo poco que va a gustarme su alocución. Espero que no sea referente a Joana, esa mujer ni vive ni deja vivir. Desde que se enteró de la relación entre papá y Hannah (la madre de mi amigo Josh), no deja de tocarle los cojones, metafóricamente hablando, claro está. Según me contó la tata, a modo de chisme, la muy bruja le recrimina el escaso tiempo que ha tardado en conocer a alguien tras su divorcio. Como si ella hubiese sido la gran víctima de la ruptura de su matrimonio. Menuda víbora está hecha.

	—Rosi, ¿en la cocina? Sería bueno que estuviera presente —indaga. Y dejando el maletín de trabajo, de cualquier forma, se sirve un whisky. Eso confirma mi teoría.

	Cuando mi padre intenta mantener una conversación seria o de las que no sabe cómo llevar, porque en algún momento pueda dejar de ser él quien la controle, su proceder siempre es el mismo. Copa en mano, postura erguida, gesto recto y un leve tic del dedo meñique, tamborileando el vaso.

	¡Justo! Ahí está, el clic contra el cristal.

	—Se ha acostado —le informo, conciso.

	Pese a querer hablarle del tema de nuestra querida tata, lo eludo. Primero quiero saber qué sucede. Debe ser algo importante para tanto despliegue. Él asiente con la mirada perdida, da un pequeño sorbo al líquido ambarino mientras se acomoda en un lado del sofá y me solicita que haga lo mismo. Me siento y espero a ver si arranca de una puñetera vez con su discurso o con lo que sea que le ronda en la cabeza.

	—Entonces la dejaremos descansar. Se lo diga hoy o mañana, se alegrará igual. —Sus palabras acaban de quitarme un peso de encima.

	—Lo confieso: me habías acojonado. Mi cabeza ya estaba haciendo mil cábalas y ninguna buena.

	—Tu hermana regresa a España.

	Joder, eso ha sido como el trozo de esparadrapo que se te queda pegado en la piel de la pierna llena de pelillos y la enfermera la arranca de cuajo, sin previo aviso.

	—Regresa significa… ¿que regresa? —titubeo.

	—Muy agudo, Pol. Veo que hicimos una buena inversión con tus estudios.

	—Quiero decir…, para quedarse.

	—Cierto, hijo. —Me corta pesaroso, tras haber hecho la ironía anterior—. No es una visita de cortesía, como tú dices, viene para quedarse.

	Llevo casi dos años, escapándome de entablar la conversación que me debo con Yoli. Nuestra relación pasó de los mejores hermanos del mundo, a la de simples personas que se conforman con un: «hola, ¿qué tal?», de tanto en cuando, y la mayor parte de las veces bajo coacción de mi padre o de Rosi, que insisten en ello. Ya ni siquiera recuerdo de quién es la culpa de esta maldita situación. Si de Yoli por dejar de confiar en mí o mía por deponer a que eso ocurriera.

	—¿Hay algún motivo en especial? —le increpo con desgana, pese a ver la mirada de reproche que me lanzan sus ojos—. ¿Acaso se ha cansado de ser un alma libre?

	—Esta sigue siendo su casa. No necesita ningún motivo para volver, espero que lo tengas claro. Pero sí, lo hay.

	Su sentencia es contundente y debería de ponerme en alerta, quizás, le haya ocurrido algo a ella o a Martí. Aun así, soy tan gilipollas que sigo sin bajar de mi soberbia.

	—Pues bienvenida sea. —Me levanto con la intención de dar fin a la charla y me dirijo hacia la puerta—. Ahora, si no te importa, iré pasando, recojo los tuppers de la nevera y me voy. En el horno, la tata ha dejado la cena. A mí se me ha quitado el apetito.

	—¡¡Siéntate, Pol!! —ordena tajante. Yo bufo, un suspiro austero por su forma de hablarme, pero obedezco sin rechistar. Hace mucho desde la última vez que lo vi tan descolocado—. ¡Ya está bien de tanta tontería! —explota—. ¿Cuándo piensas dejar las rencillas de lado? ¡Madura ya! Enfrentaos a las mierdas que tengáis y seguir con vuestras vidas. ¡Maldita sea, hijo! Es tu hermana, no una homicida del corredor de la muerte.

	Abatido, da otro sorbo a su bebida. Deja caer la cabeza en el respaldo del sofá y se pinza el puente de la nariz. Por mi parte, solo me limito a observarlo. Mi padre raras veces da síntomas de debilidad. Es el gran Ignacio Rivau. Sin embargo, lo que hoy observo en él es, precisamente eso, debilidad.

	—Lo siento —digo, sin saber la razón que me lleva a decirlo—. Yoli…, Martí…, ¿están bien?

	—Esa es la pregunta que deberías haber formulado desde el principio. ¿Sabes?, preocuparse por los demás es de humanos. —Cabizbajo, asiento y retiro mi mirada de la suya.

	Tiene razón, primero debía de haber aparcado el orgullo y empatizar con la causa que la lleva de nuevo a casa.

	—Lo siento… ¿Están bien? —repito mi pregunta con arrepentimiento.

	—Todo lo bien que se puede estar si pillas a tu pareja con otra persona —consigue responder antes de apurar el contenido de su vaso.

	—¡Cabrón de italiano!

	—Y en su misma cama. Ni se molestó en irse a un hotel.

	—¡Hijo de puta! —escupe mi boca rabiosa.

	La distancia impuesta con Yolanda, para nada, implica que pueda sentirme dolido por ella. Y lo que más me jode es haber acertado con mi escrutinio. Ese tipejo, desde el minuto uno, me cayó mal.

	—¿Cuál es el plan? ¿Viajamos a Italia y le rompemos los dientes? ¿O conoces algún sicario que pueda facilitarnos el trabajito?

	Mi padre sonríe al ver el cambio de humor en mis palabras y la verdad no es otra que mi intención por destensar el momento. Pero… si se le ocurre darme el visto bueno, a Italia que me voy.

	—Según tu hermana, ya se encargó ella. A no ser que queramos rematar su faena.

	—¡Bien! Esa es mi petarda. —Imposible frenar las palabras. Salen en tropel desde mi subconsciente.

	—Lo ves, hijo, ahí está la reacción que esperaba de ti.

	Se dirige al mueble bar y se sirve otro tanto de whisky. Esta vez me ofrece uno a mí con un gesto de la mano y, aunque aprecio su gesto, se lo rechazo. A mi estómago le falta mucho para acostumbrarse a la bebida que él degusta con tan exquisito paladar. Si me sacan de las birras, me cuesta coordinar.

	—Que estemos picados —le cuestiono—, no significa que le desee ningún mal, ni a ella ni a mi sobrino. Al contrario. Pero tampoco te hagas ilusiones de que vuelva y todo se haya quedado en agua de borrajas, porque ese no será el caso. —Le observo levantar las cejas algo escéptico—. Danos tiempo, ¿vale?

	—Si depende de eso, no te preocupes, pero piensa en todo el que ya lleváis perdido y en la de cosas que dejasteis de compartir, entre ellas, Martí. Además, va a necesitarnos más que nunca, aunque ella lo niegue. La muy testaruda, no hay forma de hacerla entrar en razón para aceptar mi ayuda.

	—Tratándose de Yoli, lo contrario, me sorprendería —reflexiono en voz alta.

	—Ahora es madre. Se debe a esa personita, y a mí me haría feliz echarle un capote. A ella y a ti.

	Nuestra reserva en aceptar su ayuda lo corroe. Me consta. Es como si tratara de paliar su ausencia del pasado a golpe de talonario. Otros, quizás, se sirvieran de ello, pero nuestros valores están por encima de eso. Así nos lo enseñó… Rosi.

	Debo hablarle de ella, su salud me preocupa.

	—Papá, Yolanda es una mujer autosuficiente, sabrá llevarlo. Y yo, de momento, solo estoy de prestado, hasta que Josh decida si vende el piso. Quién sabe si no termino volviendo.

	—Dudo que una vez catada tu independencia, quieras regresar.

	—No te creas. Mi vida no da para mucho más que el trabajo, apenas si duermo en él. Fíjate, si no fuera por la tata, ni alimentarme bien haría. Y hablando de ella…

	—Sí, hijo, lo sé. Rosi no está bien. Hace días que lo veo, pero ya sabes cómo es de testaruda.

	—Me ha prometido ir al médico. Le dije que si no iba este lunes, yo mismo la llevaría.

	—Yo lo haré —concuerda con plena convicción—. Mañana, a primera hora, concertaré una cita con Elías para hacerle un buen chequeo. También me encargaré de buscar a alguien que le quite cargas de encima y pueda descansar.

	—Eso me temo que será más complicado. Dudo que la tata lo acepte.

	—Tú déjame a mí. Mientras, solo te pido una cosa: haz las paces con tu hermana de una santa vez. Si no lo quieres hacer por mí, hazlo por tu sobrino Martí. Dos años de silencio son suficientes.

	Tiene razón. Es demasiado tiempo sin mi petarda. ¡Joder! Seguir cabreado es absurdo de cojones, al fin y al cabo, dos no se pelean si uno no quiere. Idiota no, lo siguiente. Eso es lo que soy.
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	Joder, me miro y no doy crédito. Siempre quise ser el primero en hacer esto y ver la cara de pasmo que se le pondría a ella. La de veces que, desparramados en el sofá de casa con un bol de palomitas, una cola cero azúcar (por aquello de compensar la ingesta de calorías) y una peli americana ñoña de cojones, nos reíamos del hecho en cuestión. Y aquí estoy yo haciendo el memo, en medio de la sala que da acceso a los recién llegados desde Italia.

	Para emular la escenita a la que me refiero, me he comprado un gorro de chofer en un bazar y me he vestido con un traje negro de lo más sobrio. En una mano llevo un oso de peluche enorme. Espero no asustar a mi sobrino. En la otra, un cartelito con el nombre de mi hermana. Doy todo el pego… y también el cante, pero dadas las circunstancias, me dije: «Pol, mejor recibirla con una sonrisa».

	El sábado en cuanto me levanté, me armé de valor y la llamé. Me bastó con decirle lo mucho que ansiaba su regreso para deshacernos en lágrimas. Pase lo que pase, lo afrontaremos juntos, hasta volver a ser la sombra de lo que fuimos antes de su partida. Soy consciente de que nos debemos una conversación muy larga, que al principio se nos puede hacer costosa, pero, en lo que a mí concierne, voy a hacer lo necesario para recuperar lo que nunca debimos perder.

	Las puertas se abren y aparecen un montón de pasajeros. Busco algo nervioso entre la multitud y, por fin, los diviso.

	Mi petarda y mi canijo.

	La veo cambiada. Aparenta más edad, aparenta ser… una mamá. Y está bellísima, eso sí, en su estilo. Moño mal hecho, jersey enorme, falda con un estampado de flores horrible, sus irremplazables botas y lo más importante: la curva de sus labios al verme.

	—Buenos días, bella dama. ¿Es usted la señorita Rivau? —digo con una voz fingida.

	Yolanda deja el petate en el suelo y se lanza a mis brazos. Con ello, me obliga a soltar lo que hay en mis manos para agarrarla. Echa la cabeza hacia atrás y empieza a desternillarse con ganas. Su risa, tan contagiosa como la recordaba, arrastra a la mía y me uno a ella bajo la mirada curiosa de la gente de nuestro en derredor. Algunos incluso nos aplauden.

	—Eres colosal. Te ha faltado tiempo para hacer el payaso. —De un salto, se baja de mis caderas, se agacha y empieza a hablarle a su hijo, el cual, pasa olímpicamente de nosotros. Él está feliz con su cacho de pan lleno de babas sentadito en su silla de paseo—. Mira, churrito. Este graciosillo es tu tito Pol.

	Me acuclillo al lado de Yoli y al que se le cae la baba ahora es a mí. Tengo un sobrino precioso, aunque me pese decirlo, pues de mi hermana tiene poco. Esos rasgos tan latinos, sin duda, son del padre.

	—Hola, renacuajo. —Le pellizco un moflete con dos dedos y en respuesta, el pequeño granujilla me arrea con el cuscurro de pan en medio del ojo—. ¡¡Auch!! —exagero y me quejo, haciéndole creer que me duele mucho. Mi tontería le hace gracia y se carcajea de esa manera tan especial que tienen de reírse los bebés. Y si no la tienen, la suya lo es.

	—No…, no…, no…, Martí —le canturrea Yoli, haciéndole cosquillas en la tripita—. Eso no se hace. El pan no se tira. Toma, atízale con esto. —La insensata le da un biberón lleno de agua, suerte que el chiquillo encuentra más atrayente ponérselo en la boca y tirar de la tetina.

	—Qué mala leche tienes. ¿Eres consciente de que si llega a lanzármelo ya estaríamos camino de urgencias? —Los dos nos levantamos a la vez.

	—Sabía de antemano donde iba a parar el bibí de mi hijo. Recuerda… soy su madre.

	—Una madre muy guapa —le hago saber con una mueca cariñosa—. Reconozco que la maternidad te sienta genial, si bien, sigues siendo la misma impuntual de siempre. Llegas tarde.

	—Joer, Pol. Apenas media hora y la culpa ni siquiera es mía. Si quieres poner una reclamaión, habla con el todopoderoso de ahí arriba. —Señala hacia el techo—. Único responsable de las inclemencias del tiempo.

	—¿Media hora? —le rebato—. Yo diría que tu retraso ralla los tres años —se me queda mirando y, de golpe, sus ojos se aguan—, pero te lo perdono. Ser tío de este adorable pequeñuelo, al que prometo que voy a malcriar por lo menos hasta los veinte años, lo compensa con creces.

	Me abraza y, al hacerlo, noto la gran descarga que deja ir sobre mis hombros, un peso invisible hasta este momento. Una carga que me temo que le haya roto el corazón. Es imposible reprocharle nada, cuando sé que necesita sanarlo.

	 

	Tras los días previos a su llegada y con el revuelo de tener entre nosotros a un bebé revoltoso como lo es Martí, papá nos ha convocado, mejor lo digo textualmente, nos ha CI-TA-DO a mi hermana y a mí. Según él, va a hacernos una propuesta irrechazable. No sé qué decir a eso, me huele a encerrona. Por otro lado, yo sigo sin hablar con Yoli de la conversación que nos debemos. Me frena verla distinta a antes de su partida. Las risas, ahora, son una mera curvatura de su boca. El carácter loco y atrevido que desquiciaba a todos se ha transformado en uno taciturno, responsable y serio. El brillo de sus ojos también ha desaparecido. Su mirada está apagada, tan solo en la compañía de su hijo deja entrever ese destello de luz que añoro. ¡Maldito italiano hijo de puta! Si me lo llego a cruzar, lo reviento.

	—¿Listo? —pregunta mi hermana—. El enano ya se ha dormido, también le he dado la medicación a Rosi y la he ayudado a acostarse.

	—Pues, entonces, vamos. A ver qué se trae entre manos este hombre. Hace días que le da vueltas a algo y he sido incapaz de sacarle ni mu.

	La puerta de su despacho está abierta. Yoli da un par de golpecitos al marco y, sin esperar respuesta, entramos. A papá se le ve concentrado leyendo, aun así, al vernos, deja los papeles encima de la mesa, endereza su postura en la silla y, con un gesto de manos, nos indica que tomemos asiento.

	—Menuda cara la vuestra —advierte con una risilla sospechosa—. Os aseguro que no estáis en el matadero. Anda, cambiad esos semblantes, que lo que voy a proponeros es bueno.

	—Pues al grano, tanto misterio me pone de los nervios.

	Mi padre se muestra divertido ante mis palabras y…

	—¡Joder, Yoli! ¿Por qué coño me das una colleja? ¿Dije algo malo?

	—Para que dejes el dichoso tic de tu pierna. Me pones nerviosa a mí.

	—Chicos, bienvenidos de nuevo a casa —prorrumpe papá—. No sabéis cuánto me alegra veros así.

	Él se ríe. Yoli se ríe. Y yo, por supuesto, me río. Tiene razón, esa magia inexplicable entre los dos, es el punto que nos falta y no quisiera equivocarme, pero creo que estamos en el camino correcto.

	—Tú dirás, papá —solicita ella, mucho más comedida que yo.

	—Iré por partes. Y si es posible, primero dejarme explicaros. Luego, me rebatís cualquier duda o inquietud que se os venga a la cabeza. ¿De acuerdo? —Los dos asentimos—. Sé que ninguno vais a aceptar mi ayuda, con lo cual, voy a hacer esto como si fuerais unos extraños. Pero antes… Yoli, y aquí sí lo hago en calidad de padre, porque es lo que necesitas, te conseguí una entrevista con el departamento de personal en el centro comercial de mi amigo Francisco.

	—Ooh, el señor Sans. —Me doy en la frente con la mano abierta, allí a menudo hay una vacante u otra—. Ese centro en particular es uno de nuestros mejores clientes, conozco al dueño y soy colega de su hijo Franc.

	—Correcto, hijo. Precisamente, el departamento de lencería busca una responsable para la tienda.

	—¡Hostias! Es verdad, hermanita. ¿Cómo no he caído en eso? Hace semanas que lo sé. Allí estarás de putísima madre, son todos como una gran familia.

	—Gracias, papá. Lo acepto —responde sin pensar—. Si quiero alimentar a mi hijo, no puedo permitirme el lujo de escoger.

	—Bien, resuelto lo más urgente…

	—Primero debería saber si me dan el puesto, ¿no? —inquiere Yoli, interrumpiéndolo.

	—Te lo darán —afirma él, de lo más contundente. Lógico, solo hay que sumar dos más dos y… ¡Bingo!—. Seguimos. Una vez resuelto lo más urgente —repite—, queda el apartado «vivienda». —Mi hermana y yo nos miramos—. El piso donde vivía vuestro abuelo acaba de quedarse vacío. A decir verdad, y con más exactitud, lo estará dentro de unos quince días. Los inquilinos se mudan de ciudad. Si lo aceptáis, es vuestro.

	—Pero…

	—Déjale terminar, ansias —me interrumpe Yoli.

	—Gracias, hija. —Papá la mira con ternura—. Aquí tengo el contrato —nos muestra los papeles que leía cuando entramos al despacho—, mismas condiciones y mismos términos que rigen hasta el día de hoy con la pareja actual. El piso es espacioso. Si fuera necesario podrían vivir dos familias enteras. Está en una zona en la que encontraréis de todo, incluso, una buena guardería donde llevar a Martí. Hace nada se renovó el inmueble entero: pintura, escalera, rellanos, ascensor... Es ideal para empezar de cero en TODOS los aspectos. —Ahora es a mí a quien mira. No tengo la menor duda de que eso va con segundas—. Compartiendo gastos, os irá mejor. ¿Quién sabe?, quizás en unos años habréis conseguido ahorrar lo suficiente y podréis compraros la casa de vuestros sueños. ¿Qué me decís? Mi condición es: para los dos o para ninguno. ¿Hay trato?
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	Con ella, vino el caos.

	Sería un buen título para un drama televisivo si no fuera comparable a una realidad algo confusa que coincidió con la vuelta de mi hermana. Fuera casualidad o providencia, a su llegada todo se desconcertó de una manera... inesperada.

	Aceptar el trato de papá me costó menos de lo imaginable. Necesitaba reconectar con esa fracción de mí que desde hacía tiempo se había descontrolado y Yolanda siempre supo cómo equilibrar mi parte más loca hacia una más sensata.

	Yoli nunca dudó de salvaguardarme de los gritos y de las dagas envenenadas que Joana escupía al abrir la boca. Nunca dudó en cubrir mis espaldas cuando la liaba y eso solía ser a menudo, o defenderme a capa y espada ante todo aquel que osara señalarme con el dedo.

	Fui un egoísta despreciable y he tenido que llegar hasta aquí para reconocer mi rencor. Me sentí desprotegido, solo y ofuscado. Su partida me obnubiló tanto, que en cuanto tuve la excusa, lo dejé salir sin medir el daño que pudiera causar. Sobre todo, a ella.

	¿Cómo pude ser capaz de romper el vínculo entre nosotros? ¡Maldita y estúpida rabieta!

	Tocaba rectificar y mi padre, sin darse cuenta de ello, me dio el pretexto para hacerlo.

	«¡Mentira!», me grita mi yo interno y una vez más tiene razón.

	Mi necesidad de familia es más poderosa que cualquier alegato de ayuda, incluso, por encima de mi libertad. Con lo cual, accedí a la propuesta con una amplia sonrisa.

	Volví a embalar las cuatro cajas que, con la falta de tiempo, había conseguido abrir en casa de Josh, y cambié el bonito apartamento, destinado a hacerme la vida más placentera, a las babas y papillas de mi querido sobrino que, junto a los muchos y variados inciensos (obsesión de mi hermana Yoli), me hicieron madurar en algunos aspectos de mi trivial existencia.

	Increíble pero cierto. Y a decir verdad, nos hemos amoldado bastante bien. Intentamos disfrutar de la convivencia sin dejar que eso sea un obstáculo para nuestras idas y venidas, con o sin compañía. Hicimos un planning de horarios y normas, nada estricto, al contrario, y nos propusimos llevarlo a cabo como si se tratara de una aventura. Y así seguimos hasta día de hoy…

	Hoy es un día triste para la familia Rivau. Acabamos de despedir a la persona más importante de nuestras vidas.

	Es tanto mi dolor y congoja que cuesta asimilarlo. «Es ley de vida», dicen. Sin embargo, yo solo puedo preguntarme, ¿dónde coño está escrita esa ley? ¿Habrá también un manual que te enseñe a superar el vacío de tan descomunal desazón?

	Rosi no solo fue la mujer que cambió mis pañales de chico. Rosi se convirtió en madre, padre, abuela, amiga y confidente. Lo fue todo y, de golpe, me quedé sin nada.

	A poco del regreso de Yoli, nos dieron los resultados de las analíticas que el doctor Elías le programó. Hacía un par de meses, aún y queriéndolo ocultar, a la tata se la veía desmejorada. La pérdida de peso fue notable. Su cansancio, la desgana y su bajo ánimo, palpable. El desenlace: un cáncer en avanzado estado de metástasis.

	 

	Los dedos de Yolanda, entrelazados con los míos, me hacen sentir más en calma mientras aparento entender el bonito discurso del cura, pero la verdad es que estoy lejos tan siquiera de oírlo. Mi mente divaga entre los últimos instantes compartidos con mi viejita.

	—No te aflijas, mi niño —musita con el pobre aliento que le queda—. Me voy feliz y orgullosa de la familia que escogí. Me siento una mujer privilegiada por el amor que me llevo conmigo.

	—Queda mucho para tu partida. Ni se te ocurra despedirte de nosotros —le ordeno, enfadado con el mundo.

	A papá se le aguaron los ojos a los pies de la cama, taciturno y sin ser capaz de pronunciar palabra alguna. Yoli escondió la cara en la almohada y, dejándose ir cerca del rostro de nuestra querida tata, le susurró algo que no alcancé a oír. Aferré su mano entre las mías, se la apreté con delicadeza y, con mucho cuidado, me la acerqué a los labios para dejarle un cálido beso, que ella ni siquiera notó. Las fuerzas se le evaporaron en un forzado suspiro y, poco a poco, cerró los ojos, sin apartarme la mirada, hasta dejarse llevar en un sueño profundo del que ya no despertó.

	 

	El regusto salado de una lágrima se cuela por la comisura de mis labios y podría jurar que, antes de ahora, jamás reparé en lo amargas que pueden llegar a ser. Pese a lo vivido, no soy un chico de traumas ni sombras. A lo malo, intento verle lo positivo, pero esto… No estoy listo para esto. Me niego a perderla, a dejar de escucharla, a no poder abrazarla. Simplemente, ME NIEGO.

	—Vamos, Pol. —La voz de mi padre me saca del trance.

	La gente pasa delante de mí y yo, como un autómata, les estrecho la mano ante sus muestras de consuelo.

	—Cuánto siento vuestra pérdida…

	—Una persona irremplazable...

	—Ahora ya descansa…

	Bla, bla, bla. Esto es cruel. Quiero que acabe de una puta vez para poder llorarla a mis anchas. Tan pronto consiga hacerlo, cerraré a cal y canto cualquier emoción que pueda provocarme dolor.

	Hasta siempre, mi viejita linda.
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	Ahí está. ¡Qué guapo es! No puedo quitarle los ojos de encima. Y es todo mío. Espero que no se moleste por la tardanza. Seguro que en cuanto se lo cuente, lo comprenderá. Si es que soy una torpe. Mira que me lo ha dicho veces, pero yo me empeño en no hacerle caso y acabo siempre obrando lo contrario a lo que él me sugiere. Sin ir más lejos, hoy. Se me ocurrió salir de casa con la ropa que él me aconsejó, le encanta decidir por mí, y a mí, la verdad, es que no me importa que lo haga; de esa manera, sé que le gustaré y lo haré feliz. Pues bien, mi gozo en un pozo, porque acabé manchada y tuve que volver a por otro modelito, con lo cual he perdido más tiempo y, para más inri, seguro que ni siquiera está bien conjuntado.

	—Llegas tarde.

	—Lo sé, perdóname. Estaba con mi tía y…

	—¿Es que esa mujer siempre va a estar por delante de nosotros? Encima, mírate, así no puedes venir a la fiesta de mi jefe. Van a pensar que te he sacado de un hospicio.

	—Tienes razón, ya sabes que a mí no se me da bien elegir. Vamos a casa y me cambio en un momento.

	—Déjalo, seguro que estás cansada. Vete y acuéstate. Haré el sacrificio de acudir solo.

	—Pero…

	—No me esperes despierto.

	 

	
Parte 2ª

	Mi yo adulto

	[image: Imagen en blanco y negro de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]
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	Diez años después.

	Es la segunda vez que a Elisa y a mí nos toca supervisar el trabajo de este curioso freelance de la fotografía. Diego nos encargó observarlo de cerca. Le han hablado bastante bien del tal Colin y si nuestras conjeturas coinciden, va a seguir contratándolo.

	He de decir que el tío es un crack.

	La primera sesión con él, la hicimos en L´Illa Roja, una de las bonitas calas de Begur, en Girona. Arenas gruesas y doradas, aguas serenas, profundas y cristalinas. Lo flipé de lo lindo. Ni estando en el Caribe… El montaje que hizo con las modelos no tenía superación. Fue espectacular. Encima, gané un sitio tranquilo que no conocía, en donde poder ir a disfrutar sin tabúes de mi cuerpo al desnudo y lejos de la aglomeración de la ciudad.

	La de hoy, tampoco se queda atrás. Aun siendo de estudio, ha creado un ambiente muy zen. Se puede palpar la buena energía por todos los rincones del set. A mi hermana le encantaría y a mí me está poniendo cardiaco perdido.

	—¡Joder! Si esto no acaba pronto, el dolor de huevos será irreversible.

	—Eres un puto salido, Pol. Ya no sé cómo decírtelo. Búscate una churri y deja de menear el pajarito a su libre albedrío, va siendo hora de centrarte en un solo nido. Míranos a Esther y a mí.

	—¡Ja! Lo vuestro es diferente.

	—¿Por qué? ¿Porque no pensamos con la polla?

	—Muy aguda, Elisa. Pero fíjate en esa preciosidad y niégame que se te mojaron las bragas.

	—Encima, ¡un guarro!

	—De guarro nada, soy de carne y hueso.

	—Claro, y los demás de goma espuma, ¡no te jode! Anda, macho ibérico, céntrate en el fotógrafo y deja de babear por las modelos. Yo iré a comprobar si las prendas que ya han utilizado han vuelto a su sitio. —Mi compañera se da la vuelta y, cabeceando por mi actitud, me deja con mis retorcidas y calenturientas ideas.

	Me encanta mi trabajo, rodeado de mujeres, a cuál más bella. Rubias, morenas, pelirrojas, altas, esbeltas, bajitas, con curvas. Lo mío ya empieza a ser inquietante. Me gustan todas. Elisa tiene razón cuando me dice que debería de echar el freno, pero no pienso dársela y, mucho menos, hacerle caso. Además, la mayoría de las veces ni siquiera me esfuerzo en conquistarlas, ellas mismas se lanzan a mis brazos. ¿Qué le voy a hacer si me ven cómo un caramelito para sus paladares?

	—Pol, ¿verdad? Soy malo con los nombres. —El nuevo fichaje acaba de cortarle el rollo a mi ego.

	—Menudo trabajazo el tuyo —lo alabo, extendiendo mi mano derecha hacia la suya, y nos damos un apretón. El tío está más fuerte de lo que aparenta—. Perdón. Sí, soy Pol. Estoy alucinado con tu compromiso, aunque después de lo que hiciste en el último reportaje, cabía esperar lo mejor. No hay duda de tu gran profesionalidad. Muero de las ganas por ver el resultado final de esta sesión.

	—Puede parecer que voy de sobrado, pero mentiría si te dijera que no se me da bien. Llevo muchos años dedicándome a la fotografía y la experiencia es un grado.

	Menos mal de que Elisa se encuentra en la otra sala; de haberlo oído, seguro que le hubiera soltado una fresca. Aun así, después de asistir a multitud de sesiones, puedo decir con total certeza que la soltura y el manejo del chico ha sido acojonante.

	—Por supuesto, solo hace falta verte trabajar para confirmarlo. Digo lo de bueno, no lo de sobrado. —Colin arranca una sonora risotada a la que, sin esfuerzo, me uno.

	No sé con exactitud qué puñetas acaba de ocurrir entre nosotros dos aquí y ahora, pero algo me dice que este tipejo y yo vamos a llevarnos muy bien.

	 

	—Deja ya de mirarte o romperás el espejo. Y eso son siete años de mala suerte. —La voz de mi petarda me sobresalta. Está trasteando en la cocina y, a la vez, pendiente de mí. Me gustaría saber cómo lo hace—. Hoy las vas a dejar a todas con las bragas por los suelos. ¡Estás matador!

	—Gracias, hermanita. —Le doy un beso rápido en la mejilla y me siento al otro lado de la mesa—. Ese es el plan.

	—¿Y cómo dices que se llama el fotógrafo con el que vas a salir?

	¡Ya estamos! Ella y su vocación de madraza. Siempre preguntando. Ni que tuviera la edad de su hijo Martí. Bueno, en el fondo, del fondo, del fondo, me gusta. Porque llegar hasta el punto en donde nos encontramos en este momento, nos costó lo nuestro. Ya se sabe que cualquier comienzo es difícil y nosotros no íbamos a tenerlo diferente, sobre todo, habiendo un chiquitín de por medio que, a pesar de no ser mi responsabilidad, me fue imposible no involucrarme con él. Lo adoro y, sin duda, es mi perdición.

	—¿¡Qué coño…!? ¿Se puede saber por qué me das con el trapo?

	—No me respondes, te quedas en Babia y estás metiendo las manos en los macarrones. ¿Sigo? —Me miro los dedos y está en lo cierto, los llevo manchados de salsa. MI salsa boloñesa. La cocina, igual que el sexo, se me da de vicio.

	No lo digo yo, lo dicen ellas.

	—Vale, déjalo ahí. Solo me he distraído un poco.

	—¿Un poco? —Su pose de maruja me encanta—. Si te descuidas, ya no te hará falta salir de cena. Y a todo eso, aún no me has dicho cómo se llama.

	—Vamos a ver, MA-MÁ —enfatizo, interrumpiendo su demanda—. Aparte de tener pelos en los huevos, puesto que hace tiempo superé los treinta y con eso creo, corrígeme si me equivoco, que ya soy autosuficiente para entrar y salir de esta bendita casa sin la necesidad de dar explicaciones. —El repentino tic en su pie contra el suelo me advierte de la poca gracia que le hace mi guasa. Una vez más, me la estoy ganando con todas las de la ley. Mejor aclararle las cosas—. Peeero… como también soy una buena persona y, más aún, buen hermano, te las voy a dar.

	—Tú lo que eres es gilipollas.

	—¡Uala! Mamá ha dicho una palabrota… mamá ha dicho una palabrota… mamá ha dicho una palabrota…

	¡Míralo! El que parecía no estar nos sorprende a los dos con su canturreo.

	—Vale, hijo. Toma cinco euros y mételos en el bote de los improperios. —Yoli se saca un billete del bolsillo y se lo ofrece al canijo. Yo, con disimulo, le hago un gesto de «jódete y paga»—. Espera —lo increpa—, lo subo a diez, porque en cuanto salgas de aquí, le diré a tu tío cuánto vale un peine para un calvo y utilizaré otra palabreja peor a esa.

	—Oh, entonces mejor si lo aumentas a veinte.

	¡Menudo listillo está hecho el chiquillo!

	—Martííí, no te pases con tu madre o también recibirás.

	Tras mi advertencia, desaparece de nuestra vista tan campante como vino. Yoli y yo nos miramos y, sin querer evitarlo, reímos por su picardía.

	—Colin —digo, al aplacar mi respiración y respondiendo a su curiosidad—. El fotógrafo irlandés se llama Colin. Cuando tú quieras, te lo presento. Va a gustarte —añado con segundas—. Hoy también salimos de cena con su hermano Liam, su amigo Nico y, por un casual, Franc. Ya sabes, «el manitas» del centro comercial. ¿Mejor así?

	—¡Idiota! No necesito tanta información, tan solo es…

	—Sí, ya sé, hermanita. Tan solo es fisgoneo puro y duro. Tranquila, son de fiar y sé cuidarme.

	—Pol, dime una cosa —su semblante deja de ser risueño—: ¿en algún momento te has arrepentido de la decisión que tomamos hace diez años?

	La miro fijamente a los ojos y no me hace falta indagar para saber a qué se refiere.

	—Por supuesto que no, petarda. Compartir mi tiempo con vosotros dos es la mejor decisión de mi vida. ¿Acaso tú sí lo haces?

	—Claro que no —se apresura a decir.

	—Entonces, ¿a qué viene esa tontería?

	—No sé. Mírate. Te has convertido en un hombre hecho y derecho…

	—Recuerda: y también, con pelos en los huevos. Dato importante —inquiero con una mueca graciosa.

	Quiero sacarla del camino por donde se está yendo. Me inquieta pensar en sus dudas sobre mí, ya que no le he dado motivo ni razón para el desasosiego que le veo en la mirada.

	—Tienes a las mujeres a tus pies…

	—Vamos, no te cortes, dilo… y en mi cama.

	—Eres un partidazo —continúa diciendo sin escucharme—. Trabajador, limpio, sabes cocinar… ¿Por qué sigues aquí?

	¡La pregunta del millón!

	Avanzo hacia ella, le levanto el mentón y la encaro, cuestionándome qué coño acaba de pasar dentro de su cabeza para ponerse tan dramática.

	—Sois mi vida, Yoli. ¿Te basta con eso? Si quieres, también puedo enumerarte la infinidad de cosas que me aportas tanto tú como ese canijo de ahí. —Señalo el salón donde se supone está Martí—. Si bien, entonces, será mejor llamar a mi amigo y posponer la velada.

	Me sonríe con la mirada y me abraza con el corazón. Solo ella sabe hacerlo de la forma que a mí me gusta. De pequeños, sus brazos eran mi lugar favorito y me doy cuenta de que siguen siéndolo. Por eso, la rodeo con los míos y me dejo hacer, inhalando el aroma a hogar que siempre desprende, aunque llevara el más caro de los perfumes.

	—Te quiero, enano.

	—Te quiero, petarda.
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	Termino de hacer las gestiones que me han traído al centro comercial y, como cada vez que vengo, entro en la tienda donde Yoli trabaja, lo mismo que Pedro por su casa, sobre todo, hoy que no tengo intención de mostrarles nada.

	—¡Perdona! ¿Se puede saber dónde vas? —prorrumpe una voz aterciopelada que me deja clavado en el sitio.

	¡Guau! Y esta belleza ¿quién es? Uf, de repente, me sobreviene un calor que me asfixia. La calefacción debe de estar a tope. ¿Será por lo de tener a las clientas en paños menores?

	«Vamos, don conquistador, ¿ahora te callas? Deja de mirarla y di algo».

	Sí, mi conciencia tiene razón. Me acabo de quedar mudo.

	—Eh, esto —me aclaro la garganta de un carraspeo y, al tiempo, me llevo la mano a la cabeza y peino mi escaso pelo con los dedos. ¿Seré idiota? ¿Desde cuándo me bloqueo yo delante de una fémina preciosa, de curvas de infarto y carita de querubín? Se ve tan sensual…

	—¿Necesitas algo? —indaga la diosa, ruborizada hasta las orejas. Encantadora.

	—Disculpa, no te había visto. Mi… —Me lo repienso, de momento, prefiero obviar el parentesco—. Yolanda no me había dicho que había chica nueva. ¿Está en la trastienda? —pregunto y me acerco, haciendo gala de un improvisado disimulo.

	Ella permanece anclada en la baldosa de cuarenta por cuarenta del suelo, sin mover ni un pelo. Yo estiro mi cuerpo, fingiendo la intención de ver tras su espalda y así poder empaparme de su aroma. ¡Ummm...! ¡Y qué aroma! Me recuerda al algodón de azúcar de las ferias de mi antiguo barrio. Cierro los ojos, inhalo un poco más y, sin darme cuenta, dejo escapar un pequeño gruñido al notar un repentino goce desde el mismo epicentro de mi reserva de testosterona. ¿Y eso me lo acaba de inducir un simple olor?

	¡Jo-der! Estoy perdido. Ahora entiendo a las mujeres cuando dicen lo sugestivo que les resulta un hombre bien perfumado. Moverme en su mundo me enseña cosas que nosotros solemos ignorar y, la verdad, en algunas de ellas no se equivocan. Porque… ¡Maldita sea! Me estoy empalmando.

	—Sa… salió a tomarse un ca… café —tartamudea y de nuevo se sonroja.

	Señales evidentes para deducir cuánto le afecta a esta hermosura mi proximidad y motivo suficiente para poner en alerta a mi amiguito del sur, haciéndome notar un rápido movimiento ascendente. Si sigue ruborizándose así, no respondo de mis actos.

	—¿Y tú? —le susurro, tan cerca del oído que mi aliento levanta algunos mechones de su sedoso cabello.

	—¿Yo? —responde tímida y azorada con mi cercanía, aun así, sigue estática.

	—¿Tú no tomas café? —Doy un paso más a mis intenciones y me atrevo a recolocarle el pelo tras de la oreja.

	—Yo…, ya…, no... —Lo dicho: encantadora.

	En este instante, tengo un problemón de cojones (nunca mejor dicho), algo más abajo de la zona de mi cinturón. Como me pille mi hermana, me la corta a la altura de los huevos.

	—Tú ya no… —me la juego y, en vez de apartarme, la sigo incitando— ¿qué?

	—Eh…

	—¿Se puede saber qué pasa aquí?

	¡Dios! La voz de Yoli acaba de matar al canario. ¿En qué coño estaría yo pensando? Vale, mi subconsciente acaba de responderme.

	—Este caballero pregunta por ti.

	La pobre chica se aparta tan deprisa como sus pies se lo permiten. Se ve apurada, nerviosa y hasta podría jurar que taquicárdica. Estoy hecho un cabronazo. Ninguna hembra se me resiste.

	—¡¿Caballero?! —La veo venir, me la voy a cargar—. Créeme, aquí no hay ninguno, solo el gilipollas de mi hermano. Poool…

	—Hermanitaaa…

	Me doy la vuelta y ahí la tengo. Ceño arrugado y brazos en jarras.

	—¡¿Tú de qué vas?! —me encara molesta. No obstante, la presión de su dedo contra mi pecho solo me hace cosquillas—. ¿Ni siquiera vas a respetar su primer día? Esos tonteos no te los había visto yo antes con Ludovica. ¿Por qué? Dime, guapito de cara.

	¡Vaya! Me pilló. Ludovica es la dependienta que trabaja aquí, o trabajaba, ya lo averiguaré más tarde. La susodicha tampoco está tan mal, total, si le diera un retoque a su pelo y vistiera un poquillo más acorde a su edad, la cual, ni me atrevería a averiguar… Pues eso: espectacular. Si ya lo digo: quien no se conforma es porque no quiere.

	—¡Oh! Mira tú por dónde. Ni fijarme en que esta preciosidad no era Ludovica. Lo prometo. —Me hago el graciosillo y lo enfatizo haciendo la señal de la cruz, encima del corazón.

	—No jures en vano, hermano, que te veo yendo derechito al infierno.

	—¿Te imaginas? Con el calor de ahí abajo… —Me froto las palmas de las manos—. Almas desnudas, roces intencionados, juergas interminables… ¿Dónde firmo?

	La chica que, por cierto, aún no sé quién es ni como se llama, sonríe socarrona. Supongo que ese tira y afloja entre Yoli y yo le hace gracia.

	—Bueno, ya está bien de tanta tontería. ¿Vienes a mostrarnos algo o solo pasabas a incordiar?

	—Lo segundo, pero puesto que ya estoy aquí y en tan buena compañía —observo a la que podría ser la madre de mis futuros hijos, en el supuesto caso de quererlos, y le guiño un ojo—, puedo mostraros la nueva colección: es divina y se llama Carolina.

	Hasta la carcajada que emite es bonita. Juro que ahora no pretendía hacerme el gracioso. La colección se llama así y el chascarrillo me ha salido sin pretenderlo.

	—Anda, poeta de pacotilla, al grano, o llegará la hora de la cena.

	—Sí, aunque primero si me permites…

	Me acerco de nuevo a mi diosa, así la he bautizado o, al menos, hasta saber su nombre y, sin darle tiempo a reaccionar, me llevo una de sus manos a la altura de mis labios para dejar un casto beso en ella. Pero, el contacto directo de su piel con la mía me detiene a medio camino. Una especie de cosquilleo me sube desde los pies hasta la columna vertebral, me atraviesa las costillas y se instala en mi músculo cardiaco, haciéndolo bombear a toda leche. ¿Qué… me… está… pasando?

	—¡¡Pol!! —creo escuchar que mi hermana grita mi nombre, sin embargo, es un pequeño forcejeo el que me hace reaccionar—. Devuélvele ahora mismo la mano a Cristina.

	—Cristina —repito sin soltar mi agarre y sin apartar la mirada de este dulce ángel caído del cielo—. Enchanté, preciosa —le digo zalamero y, al fin, consigo terminar el recorrido de mi beso, al que, tras pensarlo mejor y en el último instante, le adjudico un destino diferente: su mejilla.

	—¡¿Enchanté?! —increpa Yolanda—. ¡¿Se puede ser más cursi?! ¿Desde cuándo hablas tú francés?

	Ajeno a la verborrea de mi queridísima hermana, sigo obnubilado en los ojos de Cristina, y ella, a su vez, sigue sin mover ficha. Parece un polluelo recién salido del cascarón, lo cual me induce a pensar en un ser frágil y desvalido. Algo me dice que esta chica no es como las que suelo llevarme a la cama y que debería de apartarme de esta criatura, pues si en pocos minutos ha logrado provocarme tanto, no quiero imaginar lo que podría ocurrir si me regalara una noche entera de placer. Debo espabilar y regresar a mi hábitat de depredador.

	—Petarda, el… francés a mi… lengua se le da muy bien, sobre todo, si lo practico con la profesora adecuada.

	—¿Será posible? ¡Cerdo! —Yoli se sulfura y yo me río.

	—¿Y ahora qué he dicho?

	—¡¡Arggg!! —Su enfado va en aumento y mi regodeo también—. ¿Sabes la imagen tan grotesca que se ha recreado en mi sesera?

	—Hermanita, entonces el problema no es mío. ¿Cuánto hace desde la última vez que foll…?

	—¡¡Se acabó!! —Me santiguo mentalmente, porque la Yoli cabreada acaba de hacer acto de presencia—. Estoy hasta las narices de tus sátiras y…

	—Chicos, ¿siempre estáis igual? —¡Salvado! La intervención divina de mi diosa acaba de salvarme. ¡Wow!, adoro a esta chiquita.

	—Mira, Cris, si te dejas apabullar con las salidas del tipejo este, lo tienes claro. Todo lo que tiene de labia, lo tiene de cabrón. Tan rápido te vende unas bragas que te las está quitando, o sea, que advertida quedas.

	—Cris… —me dirijo a ella usando el mismo diminutivo que acaba de utilizar mi hermana—, tú ni caso. No lo parece, pero toda esa palabrería es fruto de su miedo a que me surja el amor y la deje con el culo al aire, como hizo ella la vez que se enamoró del padre de mi sobrino.

	El angelical rostro de Cristina cambia de tesitura y su sonrisa desaparece de golpe. Me doy la vuelta, curioso por ver qué lo ha inducido y enseguida lo entiendo.

	—Pol, yo también me alegro de conocerte, pero, si me disculpas, tengo trabajo en la trastienda.

	Sin dejar que me despida, mi diosa desaparece. En realidad, yo tampoco soy capaz ni de respirar. La cara de Yoli es un poema.

	—Demasiado has tardado en abrir el cajón de la mierda, ¿verdad, hermanito?

	—Vamos, petarda. Estábamos de cachondeo.

	—No, Pol. Tú eres quien está de un cachondeo perpetuo, los demás te seguimos el juego, aunque ya veo que no sabes dónde están los límites.

	—Venga, nena. ¿Vas a tenérmelo en cuenta con lo que yo te quiero? —Me aproximo para darle el abrazo de la amnistía y mi asombro es monumental.

	No sé qué puñetas acabo de decir para que se encienda igual que un miura. Por su postura no puedo ver bien su cara, pero estoy seguro de que ha pasado del rosado al rojo en un nanosegundo y podría, incluso, decir que la siguiente tonalidad será el azul.

	—Si me vuelves a llamar nena, te los corto a la altura del cuello. ¿Entendido?

	Quiero levantar las manos en son de paz, pero mi instinto las lleva hacia mis partes nobles. Cuando Yoli se enfada, acojona de lo lindo. Y, de pronto, sin venir a cuento, estalla en carcajadas. ¡Loca del moño! ¿Qué coño le da ahora para desternillarse así?

	—Si me lo explicas, reiremos los dos —inquiero dudoso. No vayan a cambiar las tornas y las reciba yo todas juntas.

	—Eres tonto; no, lo siguiente —dice al tiempo de retorcerse de la risa—. ¡Caíste! Además, con las dos patas. Te estoy tomando el pelo.

	—Señorita Rivau, acabas de firmar tu sentencia de muerte. La venganza será terrible.

	Nunca más lejos de la realidad. A mi petarda se lo consiento todo.
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	Cinco años después

	Me encanta viajar, pero debo de estar haciéndome mayor, porque de un tiempo a esta parte cada vez que lo hago me cuesta más de recuperarme. A las pruebas me remito, pues hace nada llegué de Canadá y aún sigo en modo jet lag.

	Fui a la boda de mi amigo de juergas de juventud, Joshua. Menudo jarro de agua me supuso enterarme de su repentino enamoramiento, al recibir su llamada un viernes cualquiera tomando una copa antes de regresar a casa.

	—¡Qué pasa, hermano! —saludo con ímpetu—. Ahora mismo estaba pensando en ti. Tengo aquí a una pibita que…

	Sus carcajadas me dejan con la palabra en la boca.

	—Tú siempre igual, Pol. No hay quien te cace.

	—¿Para qué? No te imaginas lo bien que estoy. Obvio que si estuvieras aquí conmigo, sería mejor. Pero no se puede tener todo. ¡C'est la vie!

	—¡Qué cabrón! Eres imposible —responde más calmado—. Yo te llamaba para contarte que… —Hace un ruido parecido al redoble de tambores y, sin ambages, me suelta—: ¡Me caso!

	—¡Hostia puta! —atino a decir. Mi amigo, el que no sabe tener la bragueta cerrada, ¿se casa? ¿El mismo que juró y perjuró que nunca se ataría a nadie?

	—Ya sé que hace mucho que no hablamos y eso, pero es que fue un flechazo a primera vista. La conocí en un evento al que me invitaron y estuvimos hablando toda la noche. Paseamos, cenamos, volvimos a pasear y cuando amaneció, sin haberle tocado un pelo, supe que era ella.

	—¡Dios! Voy a vomitar de tanto pasteleo —prorrumpo, simulando que me dan arcadas.

	—¡Eres imposible!

	—Ahora en serio, y bromas aparte, me alegro mucho por ti, compañero.

	Estuvimos un buen rato charlando, nos pusimos al día y, al final de la conversación, le prometí que iría. Por supuesto, mi padre también estaba invitado. Desde el día que conoció a Hannah, la madre de mi amigo, llevan viviendo una relación a distancia. Según ellos, de momento, les es imposible establecer nada formal.

	¿Quién sabe? En casa lo hemos hablado infinidad de veces y tenemos claro que si el viejo decidiera jubilarse alguna vez, se mudará a esas gélidas tierras. Me consta, tras lo que observé esos días allí, que se quieren con locura. Parecen un par de adolescentes hormonados.

	¡Joder! Ahora que lo pienso, su tonteo ya lleva durando dieciséis años. Los mismos que tiene mi sobrino Martí. Hay que ver cómo pasa el tiempo y lo que hemos ido cambiando; mi padre, el que más. Dejó de ser un extraño adicto al trabajo para ser el hombre que es hoy. Uno que se desvive por la familia, sobre todo, por su nieto.

	Ese canijo nos robó el corazón a la primera sonrisa. Bueno, lo de canijo quizás debería de pasar a la historia. El chico ya es un hombrecito hecho y derecho, responsable y consciente de lo bueno y malo para alguien de su edad.

	Con Martí me pasó algo increíble: crecí con él.

	El día a día con una personita que te necesita y de la que acabas convirtiéndote en su referente, me creó la necesidad de madurar (aunque mi hermana diga lo contrario) y no me arrepiento en absoluto. Compartir la vida con ellos es la mejor decisión que he tomado jamás. Pese a que Yoli, a veces, pueda llegar a ser un grano en el culo, es MI GRANO. Y eso la convierte en la mejor hermana del planeta.

	A ella le pasó algo similar, también creció a marchas forzadas. Los primeros años de vida, junto a Joana, fueron complicados. Y puesto que Yolanda es incapaz de callarse lo que piensa… aquello era dinamita pura. Más tarde fue el amor, mejor dicho, el desamor de su ex. Una historia que la llevó a mal puerto, excepto por el hecho de convertirla en madre. Hasta día de hoy, nunca más se ha enamorado. Dice que el amor está sobrevalorado y el suyo pertenece a su hijo.

	¡Ja! Se cree que me chupo el dedo. Pondría la mano en el fuego, sin miedo a quemarme, pues estoy seguro, a que ella y mi amigo Colin tienen algo. Tal vez la cosa empezara siendo un rollo, pero, últimamente, los dos están un tanto idiotizados y cuando salimos juntos, chicos y chicas, entre ellos hay fuegos artificiales. Igualito que lo que me pasa a mí con Cristina… —más quisiera—. Llevo estos cinco años, desde que la conocí, tras ella en un continuo tira y afloja. Ya he perdido la cuenta de las veces que me he prometido a mí mismo no inmiscuirme en su vida y ahí sigo, como un maldito imán del que me es imposible desprenderme, porque por más negativas que me da, tengo claro que le gusto, es cuestión de paciencia.

	 

	—¡Vamos, Cristina! ¿Qué me dices? —Parece abstraída en algún lugar lejano y yo la necesito aquí conmigo. La miro dibujándole la sonrisa más arrebatadora de mi repertorio, le rozo el antebrazo y, ante el contacto de mi caricia, reacciona—. Si quieres incrementar las ventas, deberías saber de primera mano la sensación que da envolverte en estas finas capas de tela.

	—Más que fina, yo más bien diría escasa. —Ahí está de vuelta mi diosa y viene con la defensiva puesta.

	—Sí, eso no te lo discuto. Aunque no me negarás que es espectacular. —Me la imagino enfundada en la pieza de lencería que le muestro y un sudor ficticio me recorre la columna—. Esta colección es sublime. Y este encaje lleva tu nombre escrito en él. Insisto. Deberías probártelo.

	—¡Anda que no tienes morro! ¿A todas las dependientas que visitas les pides lo mismo? —Su gesto la delata. Es muy posible que ella aún se resista, pero está celosa.

	—¡Por supuesto que no! ¿Por quién me tomas? Solo a las que son tan especiales y bonitas como tú.

	—¡Ya! Pues lo siento, tus ojos no me verán con tan poca ropa. No es mi estilo. —Me encanta verla ruborizar y ahora mismo lo está hasta las pestañas.

	—¿Estás segura…?

	—¡Pol Rivau Olivé! —¡Joder, mi hermana! Es inoportuna de cojones. Ya la tenía en el bote—. ¡¿Quieres hacer el favor de no intentar desnudar a mi amiga?!

	—Hola, hermanita. —Al llegar a mi altura, la estrecho entre mis brazos y le doy un par de besos. Es una tocapelotas. Aun así, la adoro—. No te confundas —deshago el abrazo y le muestro la misma pieza que le mostré a mi diosa—, yo no intento desnudarla. Al contrario, quiero vestirla de encajes y sedas, que es muy diferente.

	—¡Cómo no! Y después arrancárselo con los dientes, ¿verdad? —inquiere, dejándome ver su ironía.

	—Todo se podría probar…

	—¡Eo! Estoy aquí, ¿sabéis? —Cristina nos reprende tras el mostrador. Aspavientos incluidos.

	—Perdón, Cris. Es que a este muchachote se le debe marcar de cerca, tiende a cogerse libertades sin pedir permiso, y eso no está nada bien.

	—Vaya, menudo concepto tienes de mí, hermanita —protesto, en cierto tonillo.

	—Que llevemos la misma sangre no quiere decir que no tenga ojos en la cara ni cordura en el cerebro. Una cosa es lo que hagas con las demás y otra bien distinta lo que pretendes hacer con Cristina.

	Menuda retórica se acaba de marcar la colega.

	—¿Y qué es lo que pretendo hacer según tú?

	—¿Llevártela a la cama?

	—No necesariamente, me sirve cualquier rincón o superficie. —Cambio la dirección de mi mirada y la dirijo a una Cris con las mejillas encendidas. Es increíble lo bonita que se ve.

	—¡Eres un capullo engreído! Si no fueras su familia —protesta, sin saber que esa reacción me pone más cachondo—, ya te hubiera mandado a tomar viento.

	—¿Y por qué, en vez de eso, no vamos a tomarnos un piscolabis? Seguro que no estás comiendo nada bien. Te veo en los huesos —la pincho. Me gusta ver que detrás de su fragilidad hay carácter.

	—¡Serás cretino! ¡¿Qué te importará a ti cómo esté o deje de estar?! Pero, mira, sí, te haré caso. Me voy a desayunar SOLA. Termina de enseñarle a tu hermana el catálogo. Yo ya he visto y oído suficiente por hoy.

	Hago ademán de rebatirle. Yolanda y su mirada asesina me frenan. Cuando quiero reaccionar, ella ya ha desaparecido tras la puerta.

	—En serio, Pol —la veo venir, toca reprimenda—, ¿no te cansa esta caza y captura que te traes con Cris? La tienes agobiada.

	—La tengo enamorada, hermanita. Solo hace falta que se dé cuenta de ello.

	—A ver, idiota. Niégame que quieres trincártela.

	—No, no es mi intención negarlo. La deseo desde el primer día que la vi, justo ahí donde estás tú. —Señalo el lugar y me parece estar viéndola. Ella ruborizada y yo, empalmado.

	—¿Y después? La dejarás tirada como a una colilla, porque, según tú, no repites, no te comprometes y no te enamoras. ¡Venga, Pol! Es mi amiga. Ya ha sufrido suficiente en esta vida.

	Sé lo que intenta decirme Yoli. Conozco parte de la historia de Cris y sé de su mala suerte mientras estuvo atada al hijo de puta de su marido.

	—Yo tampoco quiero verla sufrir, al contrario, pretendo hacérselo pasar bien, que disfrute y ¿quién mejor que el menda?

	—Ella es diferente a todas tus conquistas, lo sabes.

	—¿Insinúas que me acuesto con cualquiera?

	—No lo insinúo, Pol. Es justo lo que haces. Tu bragueta parece una ONG.

	—¿Tengo que reírme con eso?

	—Lo que debes de hacer es dejarla en paz…

	—Mira, petarda —la corto—, imagino que tu amiga es de carne y hueso. —Levanta una ceja, supongo que su intención es de intimidarme—. No te me pongas como si acabases de tragarte un limón y déjame terminar. —Boquea algo incomprensible y asiente—. Digo yo que, si es humana, de vez en cuando le picará.

	—Y tú te ofreces voluntario a rascárselo… claaaro.

	—¿Qué hay de malo en ello?, dime.

	—Vamos a ponernos serios —sentencia contundente y adopta un plan de «que se agarren los machos»—: ¿por qué Cristina?

	Esa pregunta me descoloca. Viniendo de Yoli esperaba algo más dramático o, mejor dicho, algo rebatible. Tengo polvos a patadas, lo cual hace incomprensible mi obsesión con Cris. He llegado a pensar si estaré confundiendo la necesidad de «hacerla mía» con la necesidad de «que sea mía». Jamás he sido posesivo, mucho menos, con una mujer, pero es estar cerca de ella y descontrolárseme los sentidos. Quiero abrazarla, acariciarla, besarla, sentirla poco a poco y despacito. Saborear cada pedazo de su cuerpo, rindiéndole pleitesía.

	¡¡Arggg!! ¡¿Qué coño de chorradas son esas?! ¿Qué coño me pasa?

	—¿La verdad, hermanita? Ni yo mismo lo sé.

	—Entonces te responderé yo: estás tan acostumbrado a que todas se te abran de piernas a una señal tuya, que no soportas sus continuas negativas.

	—Sí, puede ser que eso también sea así…

	—¿Cómo qué también?

	—Creo que Cris podría ser diferente.

	—¡Venga ya! No me hagas reír, Pol. Te conozco demasiado. Dime una cosita: ¿dónde dormiste la pasada noche?

	Vale, me ha pillado. Me quedé parte de la noche en casa de Cloe, una rubia espectacular, camarera del Hyde club, lugar que solemos frecuentar los chicos y yo.

	—No sé qué tiene que ver el que yo haya dormido fuera de mi cama, con lo que podría llegar a tener con Cris.

	—¡¿Tú te oyes?! Si eres incapaz de mantener el pajarito, ni tan solo un día, quietecito en la jaula, ¿cómo va a tomarte en serio?

	—Está bien, no me sermonees. Me queda claro.

	—No, no está nada bien, Pol. Tú solo buscas sexo. Cristina necesita más.

	—De acuerdo, tú ganas.

	—¿Te apartarás de ella?

	—No. Le daré más.
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	—Pol, ¿estás bien? ¡¡POOOL!!

	—¡Joder! Elisa, ¿por qué me gritas? —me sobresalto.

	—Llevo un buen rato hablándote y tú en Babia. ¿Vas a decirme qué narices pasa contigo? ¿Acaso tienes problemas de erección? ¡¡Oh!!, ¿los tienes?

	—¿Quieres comprobarlo?

	—¡Idiota! —se queja, dándome un empujoncito con el hombro.

	—Has sido tú quien ha empezado.

	—Mira, voy a dejarlo aquí, porque me puede más la curiosidad. De un tiempo a esta parte te noto distante, lejos de ser el Pol de siempre, y estoy comenzando a preocuparme.

	Mi compañera tiene razón. Desde hace varias semanas me cuesta un huevo concentrarme, exactamente desde mi cita fallida con Cristina. Lo mío ya raya la obsesión, ni siquiera me apetece salir con los chicos. ¿Para qué? Si ya sé cómo terminan nuestras salidas: copas, ligoteo, un polvo de aquí te pillo y a dormir la mona. Eso ya no me satisface.

	—Yooo… Déjalo, Elisa, es complicado —le digo apesadumbrado.

	—Inténtalo. ¿Quién sabe? A lo mejor te sorprendo y desahogarse le va bien al alma.

	Debería de hacerle caso. Tengo claro que con Yolanda es mejor no tocar el tema. Me quiere mucho, pero es hablarle de su amiga y ponerse en modo ataque contra mí, sobre todo, después de mi última metedura de pata.

	Mis muchachos son otro cantar, del que tampoco es fiable valerme de mucho. Como si los viera. Franc se cachondearía a lo grande, a pesar de estar viviendo una situación parecida a la mía «entre comillas» con su chica, Ava. Colin es muy posible que en un principio le siguiera la coba a mi hermana, aunque después, haciendo honor a su parte de ligón, lo solucionaría presentándome a una pibita. Nico, dado su historial y su affaire con Maica, haría las dos cosas. Liam, el más cabal de todos y tras ver su temple con los desplantes de Marjori, su consejo sería: «si tú ves factible una relación, lánzate, pero primero piensa y luego actúa». Lo contrario a lo que suelo hacer yo. Y Lluís, teniendo en cuenta el poco recorrido entre nosotros y su reciente compromiso con Montse, veo improbable un sermón de su parte, en todo caso, una pequeña amonestación. Para más inri, digámosle casualidad, y poniéndole el punto final a lo mío, las chicas de mis chicos son las íntimas de Cris.

	Resumiendo: Estoy jodido y con el culo al aire. Elisa es mi única opción.

	—Es… es por una chica. —«Ahora es cuando se desternilla en mi cara»—. Vamos, dilo, búrlate. Tienes mi permiso, puedes reírte de mí.

	—¿Y por qué iba a hacer eso? No veo que a ti la situación, sea cual sea, te haga gracia. Si te ofrezco mi hombro es para ayudarte, no para terminar de hundirte, ¡gilipollas!

	—Vale, ya veo que tú «yo» guerrero sigue ahí dentro.

	—Déjate de pamplinas y desembucha.

	En otra vida debí de ser un santo, de lo contrario, no me explico de dónde sale mi suerte. Tener a esta mujer a mi lado es una bendición caída del cielo.

	—Es Cristina. —Se acabó la sutileza.

	—Oh, ya veo.

	—Sí, ¿verdad? Estoy sembrado.

	—Más que eso diría yo.

	Como es normal en el mundillo por el que nos movemos, todos conocemos a todos y Elisa sabe a la perfección quien es Cris.

	Recuerdo sus palabras el día que coincidimos con ella y Yolanda en las inmediaciones de un local de copas donde solemos ir alguna vez después del trabajo: «Macho, solo te ha faltado mear y marcar tu territorio».

	Y así fue. Estar cerca de Cristina me transforma en una persona que ni yo mismo conozco. Nada más verla, un instinto de posesión se apodera de mí. Es como si mi subconsciente me diera la orden de protegerla del universo entero. Cobijarla entre mis brazos y no dejarla escapar jamás. Colmarla de caricias y besos hasta quedarme sin aliento. Amarla con calma desmedida y una pasión imperceptible para no asustarla.

	—Es inútil buscar excusas a lo evidente. Me gusta más de lo que debería —decirlo en voz alta es liberador.

	—Te has enamorado. —Esa afirmación tan rotunda me sorprende, pero soy incapaz de desmentirla.

	—Te juro por Dios que no sé lo que siento. Primero, fue atracción; lo siguiente, deseo, y ahora… —No me atrevo a pronunciar la palabra.

	—Amor. —De nuevo, es ella quien habla por mi boca, y me gusta.

	—Estoy asustado, Elisa. No encuentro la manera de canalizarlo y cuando la tengo delante, no hago más que pifiarla. —Mi compañera, asiente y me alienta a seguir.

	⨳⨳⨳

	Un par de semanas atrás en el Hyde club.

	—Vamos, Cris, no voy a comerte. Baila conmigo. Te mueres de ganas.

	—Por enésima vez, Pol: NOOO.

	—Me encanta cuando te pones peleona, pero ya es suficiente. Sé que lo deseas tanto como yo.

	—Eres un creído y un ególatra.

	—Y tú, mi diosa.

	—¿No te cansas? Digo yo que debe de ser cargante llevar tanto exceso de autoestima en el cuerpo.

	—Mujer, depende del cuerpo. Y no me negarás —me señalo a mí mismo— que este es imponente.

	—¡¿Impotente?! Ya decía yo.

	No puedo resistirme. Me abalanzo sobre ella como si se tratara de mi presa y yo fuera un león hambriento. Le inmovilizo las manos encima de la cabeza y restriego mi rigidez por la zona de su pubis.

	—¿La notas? —le pregunto al borde de la lujuria—. ¿Notas la dureza de mí… «impotencia»? —Desvía la mirada para ocultarme cuán dilatadas lucen sus pupilas, sin tener en cuenta lo que me revela su respiración ávida y descompasada—. Claro que sí —respondo por ella—. No te es indiferente. Niégame que tus braguitas están empapadas y me largaré.

	No puede. Y por un efímero instante, tengo la impresión de sentir su cadera ejerciendo un leve impulso. Vuelve a centrar sus ojos en los míos y, pese a la oscuridad del ambiente, lo veo: su ansia, su deseo y sus ganas.

	Por primera vez en mucho tiempo he conseguido romper la barrera que Cris se empeña en alzar en torno a nosotros.

	El roce de su cálido aliento al chocar en mi boca, tras liberar de la suya un jadeo excitante, me hace reaccionar a lo que casi está a punto de ocurrir.

	«¡¿Qué puñetas hago?! ¡Así no, Pol!», me digo. «Ella no es un polvo de discoteca. Esto debe de acabar aquí y ahora».

	Mi ofuscación me ciega de tal manera que me levanto de un brinco.

	Como si el destino se hubiese confabulado con mi estado de ánimo, vislumbro una chica de tantas, que no suelo recordar ni su nombre, pero sí el hecho de habérmela follado. Está bailando en la pista. Sin decir nada más y a paso ligero, me dirijo hacia la multitud, acechando a la morena, que, al percatarse de mi presencia, me recibe gustosa entre el bamboleo de sus pechos.

	Empiezo a moverme y a provocarla sin pudor. Estoy furioso, enfadado conmigo mismo y con una erección de aúpa. Ella, creyendo ser la causante de mi abultada protuberancia, se da la vuelta y frota su culo con tal ímpetu, que el instinto animal, que en ese momento me carcome, me hace rodearla con mis brazos y estrujarla contra mi torso para no trastabillar.

	A partir de ahí todo fue rápido, y yo, un jodido estúpido, dejándome llevar por un inoportuno calentón. Mis manos y las suyas parecían tener vida propia, daba igual la gente en derredor, ellos también iban a lo suyo. Solo cuando reparé en el rincón vacío donde había dejado a una descolocada Cristina ante mi abrupta actuación, me di cuenta de la magnitud de mi monumental cagada.

	⨳⨳⨳

	Elisa me mira a la cara con cierta reserva, analizando lo que le acabo de narrar. Sin pensarlo, rompo la mirada. Es demasiado expresiva e imagino lo que debe de estar cavilando dentro de su cabecita. Conociéndola, sé que siente ganas de darme una buena cachetada, lo cual, no me sorprende en absoluto, puesto que yo mismo me la daría.

	—Tu nivel de idiotez acaba de rebasar la línea de meta —me reprende, escupiendo furia. No voy a reprochárselo. Desde el principio, supe que iba a caerme una buena—. ¡Maldita seas, Pol! ¿Qué coño tenías en la cabeza? Vale, no me respondas a eso, me queda claro, pero… ¿Cómo pudiste tratarla de esa manera? ¡¿Estamos locos?!

	—¿Por qué crees que estoy como estoy? —Me levanto cabizbajo y me paro frente al ventanal. Prefiero examinar a la gente diminuta transitando en la lejanía de la calle, a volver a enfocar los ojos de mi compañera—. Cinco años. Cinco putos años me ha costado lograr un acercamiento entre Cristina y yo, y un calentón me lo echa por la borda.

	—Siento decírtelo tan claro —desde detrás, la mano de Elisa hace presión en mi hombro—: tienes todas las papeletas para que esa chica no vuelva a hablarte en la vida.

	—Me lo merezco.

	—Sí, te lo mereces. Eso, y más —insiste.

	—Lo sé, aun así, me niego a perderla.

	—No me seas cabrito, Pol. ¿Cómo vas a perderla si nunca ha sido tuya?

	—Entonces, ¿qué hago? —Ahora sí me doy la vuelta y la encaro—. ¿Me siento a esperar?, ¡¿qué, un milagro?!

	—Déjala ir.

	—¡Y una mierda! —Me sale sin previo aviso, nada más escucho la propuesta de mi amiga—. No es factible —insisto, algo molesto.

	¿Cómo puede decirme eso? Me niego a ello. Dejarla sería tirar la toalla. Soy un Rivau, algo tiene que ocurrírseme.

	—¿Has intentado disculparte?

	—Sí, en cuanto me di cuenta de su marcha, corrí tras ella. No quiso escucharme, se subió a un taxi y se largó. La llamé al móvil, lo tenía apagado. Le supliqué a Yolanda que abogara por mí y me mandó al infierno. He ido a la tienda y tampoco me ha servido de nada. Así llevo desde la maldita noche de marras.

	—Dime una cosa —me zarandea al ver mi derrotismo—, ¿qué quieres de Cristina?

	—¡Todo! —Esa respuesta me sorprende incluso a mí.

	—¿Estás seguro de que tu obsesión no se debe a una atracción sexual no resuelta?

	—Ya te lo he dicho antes: al principio puede que sí, pero hace tiempo que dejó de ser así. La necesito.

	—Dale tiempo, ten paciencia y empieza de nuevo. Sin dártelas de chulito y está vez intenta no cagarla. Y ya. de paso, rézales a los santos que conozcas, porque ese milagro… no te iría nada mal.
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	Estoy nervioso. Muy nervioso, demasiado diría yo.

	Llevo un mes sin ningún tipo de acercamiento con mi diosa, prescripción de mi médica particular, Elisa. Incluso hemos hecho un cambio de ruta y yo no he pisado el centro comercial para nada.

	Como es de esperar, la extrañeza de Yoli enseguida se hizo notar. No me quedó otra que explicarle mi estrategia o, en este caso, el consejo de mi compañera: tiempo y paciencia.

	Se rio en mi cara.

	Puede que, en parte, me merezca el calvario en el que me hallo sumergido, pero solo en parte, porque yo no lo he buscado. En mis planes, el amor estaba vetado. Lo tenía tan claro que «ellas» nunca me exigieron nada. De mí, ni siquiera esperaban una segunda vez. Si se daba el caso, lo disfrutaban y punto.

	Y aquí estoy, fingiendo ser el de siempre ante mis colegas y el mundo. Como ironía, a cuatro velas por voluntad propia.

	¿A qué se deben mis nervios?

	Voy a verla. Sí. Después de otra larga y tortuosa charla con mi hermana, en la que me ha puesto los puntos sobre las íes, hoy la veré, aun siendo su peor momento, pues la única familia que le quedaba acaba de fallecer. Pero según Yoli, nos debemos un impasse y es ahora o nunca.

	Por supuesto, mi elección ha sido fácil.

	 

	La botonera del ascensor me va informando del paso lento de cada piso. Como si estuviera viéndome desde una realidad paralela, observo mi reflejo en el espejo. Me gusta. Una simple camiseta y un pantalón desgastado, suficiente para sentirme cómodo y sencillo. Si bien en este encuentro no pretendo agradar, al menos físicamente, con gustarle a mi compañía, me conformo. Quiero transmitirle que su pena es la mía, que me tiene y puede usarme de la manera en la que más le convenga, por muy horrible que eso suene. Quiero ser su pañuelo y su consuelo. Quiero hacerle saber que no está sola. Quiero… quiero… quiero… La quiero a ella.

	—¡No! —Gracias a Dios, mis reflejos son rápidos y puedo detener la puerta de Cristina. Nada más abrirla, la ha cerrado con tanta furia que iba directa a mi cara.

	—¿Qué haces aquí? —me exige. Ver su semblante triste y ojeroso me rompe en dos.

	Al querer responderle, un carraspeo tras su espalda me lo impide. Son sus amigas, entre ellas, mi petarda. Una a una, se van despidiendo de Cristina con abrazos y palabras de ánimo, incomprensibles para mí. Ni siquiera soy capaz de devolverles los saludos cuando pasan por mi lado. Después de tantos días, me quedo obnubilado con su imagen. Pese a la pena de su alma, está preciosa.

	—Pol, compórtate —me advierte Yoli, tras darme dos besos y devolverme la cordura—. No hagas que me arrepienta o te aseguro que me las cobraré todas juntas.

	—Hermana, la duda ofende. —Le guiño un ojo y le hago un arrumaco. Necesito hacerle ver que puede confiar en mí, pues gracias a ella estoy aquí.

	—Ya…

	—Tranquila, sabré cuidarme —interviene Cris, cortándole la frase. Su tono de voz tiene un halo roto y, aunque sé que es a consecuencia del dolor, me conmueve y lo agradezco a la vez, pues no me está echando.

	Una vez a solas, frente a frente, con todo mi tiento y dejando espacio por si mi roce le molesta que pueda apartarse, ahueco su cara con las manos y la miro a los ojos, nublados de tantas lágrimas derramadas. Me gustaría sanarla con miles de caricias, pero tengo miedo a su reacción. No estoy en condiciones de jugármela. No obstante, sé que debo ser yo quien acabe con el silencio y le dé consuelo a su corazón.

	¿Cómo explicar mi dicha cuando su cuerpecito menudo se abalanza sobre el mío? No necesito más. En respuesta, la inclino hacia mí y hundo la cabeza en su cuello mientras Cris reposa la suya en mi hombro.

	En el acto, me invade su olor, ese que desde el primer día me ha embriagado. Es tan dulce como lo recordaba, quizás, ahora le aprecio algo picante y especial.

	Así permanecemos hasta que ya no puedo más.

	La aparto lo justo y bajo la mirada hacia su boca, hambriento y goloso de ella. Poco a poco, deshacemos la distancia y un roce, un simple roce, es suficiente para bombear mi sangre a toda velocidad y concentrarla en una sola parte de mi cuerpo. Lo que en un principio pretendía ser un gesto amigable, se acaba de convertir en puro deseo. Lo peor: soy incapaz de dar marcha atrás.

	«De perdidos, al río», me digo, antes de dejarme llevar por mi instinto y empezar a besuquearle el rostro, con toques cortos, pausados e inofensivos. Entreabriendo sus labios con la punta de mi lengua. Tanteándola con sigilo para que no me rechace y me hunda en la más absoluta derrota. Estoy al borde de la locura. En este preciso instante, podría morir de las ansias que siento por saborearla a fondo. Llevo demasiado anhelándola y eso me hace parecer un chiquillo inexperto.

	El vello de mi nuca se me eriza, porque sus manos acaban de enroscarse en ella y unos pequeños tirones en mi pelo me dan el pistoletazo de salida.

	Nuestras lenguas por fin se enredan en un baile lento y acompasado como si se pertenecieran desde hace tiempo. Me muerde el labio inferior. Gruño y la aprieto contra mi cuerpo. Al notar lo duro que me ha puesto, jadea. Nos balanceamos con lentitud en varias ocasiones, mirándonos de vez en cuando a los ojos, afianzando si es real o un sueño.

	—Por lo que más quieras, nena. Detenme —suplico con la boca pequeña, porque no es lo que deseo.

	—Cállate y sigue —ordena con vehemencia. Aun así, debo cerciorarme.

	—¿Estás segura de que esto es lo que quieres, Cris? —pregunto contra sus labios.

	—En la vida he estado más segura de nada, Pol. —Escucharla susurrar mi nombre me hace sentir algo inexplicable con palabras.

	—Entonces, salgamos de aquí antes de ser detenidos por escándalo público.

	La insto a que se enrosque a mi cintura y mis manos se posan en sus nalgas. Cierro la puerta de la entrada de un puntapié y, a trompicones, me dirijo hacia dónde va indicándome. Al llegar a su habitación, la bajo junto a la cama, muy despacito, y vuelvo a besarla, esta vez enfebrecido de su sabor. Sin dejar de mirarla ni un segundo, le desabrocho los botones de su camisola y se la quito, haciéndola resbalar desde los hombros al suelo. Es lo único que llevaba puesto aparte de la ropa interior, y no por mucho tiempo. Dios, es tan hermosa… tan perfecta…

	Acaricio con los ojos cada parte de su cuerpo. Con las manos, sus pechos. Con la lengua, los erguidos pezones. Chupo. Lamo. Saboreo… Una y otra vez. Juro que podría correrme solo con esto, pero no lo haré. Necesito hacerla disfrutar de nuestra primera vez, de todas las maneras posibles.

	—Desnúdame —le ruego y, aunque se ve nerviosa, lo hace.

	Me pasa la camiseta por encima de la cabeza y, sorprendiéndome, se inclina y me lame las tetillas antes de descender hacia el estómago, dejando un sendero de saliva húmedo y caliente en mi cuerpo.

	—Cris… —Tiemblo y no precisamente de frío.

	—Shhh…

	Sus manos bajan hacia el botón del vaquero, lo desabrocha y yo contengo la respiración al notar la presión de sus dedos encima del calzoncillo. ¡Joder! Va a matarme. Me echa una mano con los zapatos y los calcetines, al ver que intento sacarlos sin éxito y, acto seguido, se encarga de deslizar los pantalones por mis piernas hasta los tobillos. El bóxer va detrás y entonces, soy yo quien de una patada me deshago de ellos.

	Ahora ya no hay nada que se interponga entre nosotros.

	—Ven aquí… —susurro, alzándola del suelo. La deposito sobre la cama y contemplo con lujuria la imagen más exquisita que mis ojos han tenido el placer de ver en su puta vida.

	Con parsimonia, le acaricio el cuerpo, de pies a cabeza, deleitándome con la suavidad de su textura, del calor de su tacto y de los gemidos que escapan de su garganta. Le separo las piernas, me inclino, la saboreo y rozo cada pliegue con la lengua. Ella se retuerce y jadea. Presiono su clítoris con el pulgar y, con tiento, lo muerdo. Sus caderas se alzan al tiempo de agarrarse a mi pelo con fuerza, instándome a continuar (como si fuera tan fácil el detenerme). Inserto dos dedos en su resbaladizo interior y los muevo a un ritmo frenético. Cris enviste, yo presiono, y cuando noto que está a punto de correrse, freno.

	—¡¡Nooo!! —protesta.

	—No seas impaciente —le digo con picardía.

	De rodillas frente a ella, le sujeto un muslo con la mano izquierda. Con la otra, sostengo mi erección cerca de su entrada y la restriego con suavidad, sin llegar a traspasar la barrera del placer. La tengo tan dura que duele, me es imposible contenerme más. Presiono la punta en su cavidad y me introduzco lentamente. Necesito saborear este maravilloso momento. Me muevo tan despacio como me es posible y… ¡Oh, Dios! Lo que siento es sublime, incluso, diría que mágico.

	Los dos jadeamos al unísono, reconociéndonos sin pudor en cada agónica embestida.

	—Pol… por favor… —suplica y sin más, me dejo llevar, hundiéndome en ella de una estocada fuerte y firme—. Dámelo todo —demanda con exigencia. Y yo se lo doy.

	Rápido. Posesivo. Una y otra vez, sin descanso. Hasta el fondo. Tanto, que rozo ese punto en el que enloquece y grita mi nombre cuando se corre con los talones clavados en mi culo. La sigo a los pocos segundos, vaciándome por completo entre espasmos y gemidos incontrolables.

	Me dejo caer sobre Cris y, una vez más, inhalo con fuerza. Su olor es mi mundo entero y por fin soy capaz de comprenderlo. En esta ecuación era yo quien necesitaba ayuda y la acabo de encontrar entre sus brazos, porque en ellos he hallado la paz.
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	—Gracias por pasarte, Pol. Ahora debes marcharte.

	Arremolina la sábana alrededor de su cuerpo, como si sintiera vergüenza de su desnudez, como si no acabara de venerar cada centímetro de su piel con mis labios, como si no nos hubiéramos dejado llevar por la pasión.

	—Cris, yo… —me es imposible seguir, me descontrolo—. ¡¿Gracias?! Después de lo que acaba de surgir entre nosotros, ¿solo se te ocurre darme las gracias?

	—Hemos follado, Pol. No le des más importancia que a cualquiera de tus otras veces. —Esa palabra en su boca se escucha obscena.

	—Te equivocas. Aquí no solo ha habido sexo, ni siquiera diría que hemos hecho el amor. Ha sido una conexión inesperada, brutal, intensa y desesperante.

	—Pol, esto no cambia nada.

	Lo cambió todo.

	En un par de horas regresaría a Galicia para enterrar a su tía y me echaba de su lado sin ningún remordimiento. ¿Cómo podía ser tan fría? Quizás, esa es su venganza por lo ocurrido en el Hyde club. ¡No! Mi diosa no es así. Tengo que ser consciente de que su estado de ánimo me ayudó más a mí que a ella. Esa muerte le ha supuesto un mazazo. Estaba ausente, afligida, vulnerable… y en medio de ese caos, yo.

	¡Maldita sea mi estampa! Debí pararla. Ese fue mi primer pensamiento, hasta que Cristina habló y mi mundo se desbarajustó. Mis reglas quedaron obsoletas y mi corazón, en sus manos.

	«No cambia nada».

	Tras seis meses y sigo teniendo esa frase grabada a fuego.

	Yo nunca he estado más convencido de algo como lo estoy de que Cristina es el complemento perfecto de mi vida, quien le da sentido y ahora, tormento. Después de tenerla en la intimidad y descubrir lo que es el placer del sexo cuando existen sentimientos, mis ganas de retozar con otra mujer se han evaporado, pese a que el mundo crea lo contrario.

	La verdad, reprochárselo a alguien sería absurdo. Yo solito me he ganado la fama y, encima, he hecho alarde de ella.

	—¿Estás seguro, hijo? —me pregunta papá al verme abstraído en mis pensamientos.

	Mañana es el gran día. La amiga de Yoli, Montse, se casa con Lluís. Un tipo con suerte. Mis amigos y sus parejas estarán allí, acompañándolos camino al altar, incluso Cristina. Difícilmente, hubiera soportado verla lucir tan radiante y mantenerme lejos.

	Esa fue la razón de escoger esta fecha para desaparecer de la ciudad Condal. Lo había alargado demasiado a la espera de que ella cambiara su decisión por mí. Ya no me quedaban fuerzas ni ánimo.

	—No —le respondo a mi padre, con total convicción—, pero debo dar el paso sin mirar atrás.

	—Comprendo. Esperaré tu regreso más pronto que tarde. Hace meses que le estoy dando vueltas a un asunto de la empresa y me gustaría tenerte a mi lado.

	—¿De qué se trata, papá? Si es importante, coméntaselo a Diego. Él siempre te apoya en todo. Yo de poca ayuda te puedo valer, soy un simple comercial.

	—Eres mi hijo, con eso me basta. —Creo apreciarle cierta tristeza en la voz, supongo que será porque va a echarme de menos.

	—Anda, aparca la melancolía para otro día, y hazme caso. Habla con el tío.

	—Diego no es tu tío, deja de darle ese privilegio.

	Esa salida de contexto me sorprende. Es impropia en él.

	—¿Se puede saber qué mosca te ha picado con… Diego?

	—Déjalo. Hablaremos a tu vuelta.

	No le rebato, llegó la hora. Necesito huir de esta incertidumbre que me rodea y aclarar las ideas. Josh me animará a ello, estoy convencido.

	—Está bien, desisto. —Me levanto al escuchar la megafonía—. Vamos, dame un abrazo, acaban de anunciar mi embarque.

	 

	Después de casi ocho horas de vuelo, ya estoy en el hotel. Con la diferencia horaria decidí hacer escala en Montreal. Aprovecharé este paréntesis para hacer turismo. Me vendrá bien estar solo durante un par de días. Reponer fuerzas y espero que algo de cordura para poder seguir con el viaje hasta mi destino final.

	«Mi destino». Ojalá supiera dónde se encuentra. Hace unos meses hubiera dicho que en los brazos de Cristina, sin embargo… ¿Cómo se pudo torcer todo tan rápido? Mi cabeza sigue dándole vueltas a lo ocurrido en Vigo tras enterrar a su tía. A nuestro regreso sin Cris y a lo más duro: reencontrarnos de la manera tan dramática en la que lo hicimos.

	Debí luchar con más ahínco por ella, insistir sin descanso o, ya puestos, partirle la cara al imbécil de su ex cuando tuve la oportunidad. La manipuló de tal forma que fue como si le hubiera sorbido el cerebro. La apartó de Barcelona, ciudad donde tenía su vida, su trabajo, sus amigas… La apartó de mí.

	—Señor, ¿le sirvo otro whisky?

	La camarera, una pelirroja con muchos atributos, me pone ojitos y se apoya un pelín, demasiado, en la barra, dejándome ver más allá de su escote. El Pol de antes se hubiera lanzado sin dudarlo. El de ahora, rechaza la copa en un perfecto inglés.

	—Mejor me retiro a descansar. —Saco un billete de mi cartera y se lo ofrezco a la muchacha—. Quédate con la vuelta —le digo mientras me apuro a dedicarle un guiño.

	Su sonrisa se extiende a lo largo de su rostro. Sé de sobras que soy demasiado generoso.

	—Gracias, es excesivo —lo arrastra hasta dejarlo delante de mí—. No debo aceptarlo. Aunque… mi turno ya ha terminado, puedes invitarme a la última.

	La miro, me mira, y se muerde el labio con descaro.

	«¿Por qué no?», me pregunto, con la certeza de cómo puede acabar la noche si acepto.

	La imagen de Cristina se encarga de responderme. ¡Joder! ¿Cuándo terminará esta tortura?

	—Lo siento, bonita. Otro día será. —Le guiño un ojo y me voy directo a la habitación.

	Estoy enfadado y frustrado por no saber desprenderme de Cris y de lo que provoca en mí. Necesito sacarla de mi cabeza y volver a ser «normal». ¡Qué cojones! Lo que necesito es follar de una puta vez y dejarme de tonterías. Se lo prometí. Prometí rehacer mi vida al tiempo que lo hacía ella y juro ante Dios que lo haré, pero hoy no. Hoy me conformaré con el placer de mi mano bajo la ducha.

	 

	Llevo gran parte del trayecto dormido. Anoche, como tantas, me costó pegar el ojo. De seguir así, debería de plantearme en buscar el servicio de alguien profesional, y no me refiero a un psicólogo, lo que me urge es otra clase de ayuda.

	Me incorporo mejor en el asiento y me adecento el pelo con las manos. Suerte de ir sin acompañante o menuda vergüenza. Levanto la vista y la veo. Una preciosa azafata reparte comida y bebida de un carrito, ayudada por un auxiliar de vuelo. El muchacho, sin duda, es un desvergonzado, pues poco se corta en mirarle el culo a su compañera.

	En ese preciso instante me doy cuenta de mi pastosa lengua, seguro que me dormí con la boca abierta.

	—Buenas noches, caballero. ¿Se le ofrece alguna cosita de comer o beber, tal vez? —La chica se dirige a mí en varios dialectos. Su voz es dulce, melosa e, inclusive, me resulta familiar—. Le recuerdo que hasta dentro de tres horas, aproximadamente, no está previsto aterrizar en el aeropuerto de Richmond.

	—Un agua estaría bien, gracias —le respondo en castellano.

	—¿Pol? ¿Eres tú?

	—Perdón, ¿nos conocemos? —Me quedo atónito. Es decir… ¡Estoy a casi ocho mil kilómetros de mi tierra!

	—Maverick —se dirige al chico del carrito.

	—Sí, guapa. Ya lo sé. —Asiente con una pose graciosa—. Ahórrate las explicaciones. Yo te cubro, pero para variar, podrías ser algo espléndida y si él quiere, compartir. El tío está cañón.

	Miro el agua de la botella y sonrío, de tenerla en la boca la hubiera escupido de golpe. Trago con dificultad la poca saliva que me queda y finjo no entender el idioma en que se lo dice.

	—Pol Rivau Olivé, ¿en serio eres tú? —La pregunta es retórica, porque es evidente que me ha reconocido—. Increíble, y por tu cara, supongo que tú tampoco puedes creerlo. —Coqueta, se sienta en el asiento contiguo al mío.

	Tiene unos ojos preciosos, ojos de pantera, y la chica parece contenta de verme. Debe de ser un buen polvo del pasado, de lo contrario no me explico su efusividad. Sigo mirándola curioso. Sí, me recuerda a alguien.

	«Piensa… piensa…», me exijo.

	¿A quién?

	—Lo siento, no caigo.

	Se lleva la mano al bolsillo derecho de su chaqueta, saca una placa identificativa y se la cuelga en una de las solapas de su traje. Leo su nombre: Catalina.

	De las muchas posibles casualidades, o coincidencias vividas y por vivir, con pleno pronóstico, esta es la más surrealista.

	—¿Ahora sí?

	—¡Dios bendito! ¿Cat? Pero cuánto…

	—Diecisiete años —confirma ella, sin darme tiempo de asimilar.

	En este caso, atreverme a decir «divina» a la providencia, sería incoherente. Recuerdo ser la obsesión de esta mujer, la encerrona en el autobús… no, en el metro, y la metedura de pata (por mi parte) con su virginidad. Fue un gran absurdo del que hui despavorido, eso sí, como intuí, con un buen revolcón.

	—¿Llevas la cuenta? —Solo decirlo, da grima.

	—Vaya, el paso del tiempo, a ti, apenas te ha afectado. Sigues igual de presuntuoso.

	—Tú sí has cambiado. Te ves fantástica: más hermosa, más mujer, más…

	—Para el carro, adulador. —Su mano en mi torso me frena y, la verdad, ese tacto me es bastante agradable.

	La estoy halagando con todos mis sentidos puestos en su cuerpo (está espectacular), y también con la intención de tantear el terreno, por decirlo de alguna manera. No sé nada de esta chica y lo poco que sabía me hizo salir corriendo.

	—Lo digo de veras, los años te han tratado muy bien. Salta a la vista.

	Se acerca, invadiendo mi espacio. Me mira a los ojos sin pestañear y con dos de sus dedos, me acaricia la barba que he empezado a dejarme hace tres días.

	—Espero que esta vez no desaparezcas. Prometo no morderte.

	Puede que la culpa sea de la altitud, la situación o el perfume de Cat bailando delante de mi nariz, pero, después de muchos meses, vuelvo a sentir palpitaciones en mi fiel y olvidado amigo de batallas.
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	Miro el reloj de mi muñeca. Han transcurrido cincuenta y cinco minutos desde el aterrizaje en el aeropuerto de Vancouver a mi segundo café. Me dijo que tardaría poco más de una hora y ahí está. Arrastra una pequeña trolley negra y luce un atuendo diferente al soberbio uniforme de la compañía. Sería justo añadir «elegante», a la lista de adjetivos que le dediqué. Incluso, sus pasos al andar son sofisticados. Parece estar desfilando sobre una pasarela.

	Aún sigo en shock por el encuentro tan inesperado. Después de pasar un tercio de mi vida, algunos cambios y muchos recuerdos en el olvido, entre ellos el de Cat, toparme con esta mujer se me hace un tanto sorprendente.

	—Siento la espera —indica, mostrándome su blanca sonrisa a un par de metros de mí.

	—Tranquila, se me hizo liviana.

	Mis manos, sin pedir permiso, se anclan en su estrecha cintura. Me aproximo algo más de lo debido y rozo la comisura de su boca con la mía. Ella musita un sonido ronco, lento y delicioso.

	—Mmmm… Me encantaría probar ese café, ¿puedo? —ronronea.

	—Me temo que la taza ya está vacía —indico.

	—Entonces, si no te importa, lo probaré de aquí.

	No da opción a réplica. Su lengua bordea mis labios en una lenta caricia y estos, sin hacerse de rogar, se abren y aceptan de buen agrado la inminente intrusión sabor a fresa.

	La parsimonia del principio se vuelve salvaje, feroz, desesperada, y yo le correspondo apretándola contra mi torso.

	Dejo bajar mi mano hacia su nalga y se la masajeo al tiempo de notar la fricción de su pelvis con la mía, en busca de la erección que, con sorpresa después de muchos intentos fallidos, la chica de ojos de pantera logra revivir. Ahora mismo podría llevarla al baño y follármela con el desespero que su cuerpo demanda, pero ese Pol impulsivo, el de actuar antes de pensar, desapareció hace meses.

	Intento ser cauto y, gradualmente, deshago el contacto.

	—Cat será mejor dejarlo aquí. Recuerda dónde estamos. No quisiera crearte problemas.

	—Tienes razón. Vayamos a mi hotel, allí nos sentiremos más cómodos.

	Los diez minutos de trayecto en taxi hasta el centro de Vancouver son suficientes para calmar el repentino calentón de mi bragueta y aclararle a la preciosidad, sentada a mi lado, que esta vez no escaparé, aunque tampoco habrá polvo de bienvenida.

	Dejamos las maletas en la recepción de su hotel y, a petición de ella, nos adentramos en Stanley Park. Según dice, caminar por esa zona es su ritual para desconectar del bullicio y relajarse en un ambiente de calma y naturaleza.

	Paseamos, charlamos y hacemos por conocernos algo más, hasta el punto de darme cuenta de la estupenda mujer en la que se ha convertido Catalina.

	 

	—Amigo, dime quién eres, porque estás irreconocible.

	—Vamos, Josh. ¿De qué te sorprendes? He madurado, ¿acaso tú no?

	—Cuando sepa qué cojones te ha traído aquí, responderé a eso.

	Durante la suculenta y exquisita cena en una de las salas privadas del complejo hotelero de la familia de mi amigo, hemos charlado de todo un poco, aunque, por mi parte, haya intentado no tocar el tema de Cristina. Así, de entrada, me ha parecido precipitado contarlo. Lo que sí les he relatado es el paradójico encuentro en el avión y lo sucedido a posteriori con Cat. Él estuvo en esa época de mi vida y, al igual que hoy, me dio buenos consejos. Si bien esta vez no le ha hecho la misma gracia que por aquel entonces.

	—Chicos, yo os dejo solos. Se me cierran los ojos —comenta Meg, la bella esposa de Joshua, antes de que pueda rebatir la perorata de su marido—. No os acostéis muy tarde.

	Se levanta, me regala un beso en cada mejilla, le da un suave pico a su marido y desaparece de nuestro campo de visión, bajo la atenta adoración de mi amigo. Tal y como se miran, parece que se acabaran de conocer. Siento una especie de envidia al creer entender ese lenguaje expresado entre silencios.

	—¿Vas a explicarme de una vez qué te pasa con Cristina o piensas continuar con los rodeos?

	—Sigues siendo bueno calando a la gente —le digo en un atisbo de burla—. Y sí, tienes razón, estoy aquí por Cris. Intentar olvidar es mi prioridad. Durante años me he empeñado en creer que solo le tenía ganas, que se disiparían en cuanto nos acostáramos…

	—¿Al final cayó? —me corta, dejándome con una sensación desagradable al escuchar esas palabras.

	—Exponerlo así lo hace vulgar y ella no lo merece —respondo cortante.

	No sé qué le hace tanta gracia, para que rompa a reír a carcajadas.

	—Perdona —dice, en el momento en que se calma—, no he podido evitarlo. Es que me lo has puesto a huevo. Eres tú quien ha caído, amigo mío.

	—Dilo como quieras. Estoy jodido.

	—Esto se pone interesante. Jamás pensé en el día en el que te viera sufrir de amor.

	—¿Amor? —repito en forma de pregunta—. Es mucho más, Josh. Con Cristina, más bien, es una necesidad absoluta. Un arrebato repentino de quererlo todo. Un algo inexplicable… Una conexión inesperada.

	—Soy todo oídos.

	Viendo su cara, mi expresión debe de ser patética.

	—Hace seis meses, cuando Yolanda me sugirió ir a verla porque su tía había fallecido, no esperaba que sucediera nada entre nosotros y, aun así, sucedió. Ella necesitaba dejar de lado el dolor y yo la necesitaba a ella.

	—Y ante tanta necesidad, te la llevaste a la cama, ¿cierto?

	—Ni siquiera lo pretendía, ocurrió sin más. Y después de compartir un maravilloso momento, quizás, el mejor de mi puta existencia, me dijo que nada iba a cambiar entre nosotros. ¿Te lo puedes creer?

	—Tu pregunta será ironía, ¿verdad?

	—¿Cómo qué ironía? ¿No entiendo?

	—Al igual que la mayoría de las mujeres a las que tú les negaste repetir.

	—Eso es diferente, yo nunca las engañé.

	—Cristina a ti tampoco. Su estado, tras semejante noticia, debía de ser vulnerable. Tu inteligencia está lejos de ser catalogada por debajo de la media intelectual como para ignorar tal hecho.

	—Macho, la vida en pareja te ha convertido en un tocahuevos.

	—Piensa, Pol. ¿No será qué esto te viene grande?

	—Vale, quizás tengas razón. Esta situación se me hace complicada y debo superarla.

	Josh se levanta y me sirve un whisky típico de aquí hecho con sirope de arce. Yo aprovecho en acomodarme mejor y cambiar la postura de mis piernas, las noto entumecidas.

	—Hay más, ¿verdad? —Su perspicacia siempre lo precede.

	—Lo hay —respondo y sigo donde lo dejé—. A las pocas horas de nuestro encuentro, Cristina se hallaba en Vigo, al lado del que fue su marido. Un hombre que mientras estuvieron casados la anuló como persona, como mujer e hizo de su vida un infierno. Al cabrón le faltó tiempo para consolarla y comerle la cabeza. —Le doy un sorbo al licor, con la esperanza de que el alcohol me dé el empuje necesario de seguir—. A la mañana siguiente, sus amigos estaban con ella para acompañarla en el duelo y yo ni tan siquiera pude acercarme. Aun hoy en día, me pregunto cómo logró volver a engatusarla. El hecho es que apenas tuvimos unas palabras y no acabamos demasiado bien.

	—¿Discutiste con ella?

	—Sí, bueno…, no exactamente. Estaba intentando esclarecer las cosas antes de mi partida y el tipejo ese se interpuso en medio de la conversación. Terminamos los dos a puñetazo limpio.

	—Espero que le dieras una buena tunda.

	—No sirvió de nada. —Aprieto el vaso con fuerza antes de volver a darle otro sorbo. Recordar duele demasiado—. Ese malnacido ganó. —Escupo enfadado con el mundo—. Cristina se quedó con él.

	—¿Te rendiste? Así, ¿sin más?

	—Luché todo lo que pude. La llamé hasta borrar los dígitos del teléfono. La acribillé a mensajes e incluso mi hermana intercedió en mi nombre y nada. Nada hasta...

	—Déjalo, amigo.

	La mano de Josh se hace notar al apretar mi hombro, a la vez que un sabor salado se cuela por la comisura de mi boca. Limpio con rabia mis mejillas y lejos de sentir vergüenza, me termino el whisky de un trago. Necesito seguir y arrancarme el dolor de cuajo.

	—Un par de meses después de eso y, abreviando la incertidumbre en la que me sumergí, fui a buscarla. La encontré en su casa, maniatada a la cama y con evidencia de vete a saber cuántas palizas.

	No puedo más, me rompo y lloro, sin que me importe la presencia del hombre que tengo frente a mí. Esa escabrosa y macabra escena ha vuelto a mi mente para despedazarme lo mismo que hizo ese horrible día.

	—Toma. —No sé si pasa un minuto, dos o treinta. Josh me ofrece una nueva copa—. ¿Mejor?

	—Gracias, lo precisaba —le confieso aceptando lo que me ofrece—. Ni te imaginas lo duro que fue. Si no llega a estar la policía conmigo, lo reviento.

	—Yo hubiera hecho lo mismo. Un cabronazo de esa calaña merece lo peor. Supongo que estará pudriéndose en la cárcel.

	—Supones bien.

	—Entonces, amigo, ¿qué te impide estar con ella? —indaga con la esperanza que me falta a mí.

	—Está embarazada.

	—¿Y? ¡No me jodas! ¿Tienes prejuicios?

	—¡Por supuesto que no los tengo! —Su comentario me ofende, pero viniendo de él, lo dejaré pasar—. Le propuse empezar de cero, le ofrecí una vida los tres juntos y lo rechazó.

	—Con todo ese calvario, la pobre chica necesitará tiempo.

	—Así me lo dijo ella. ¿Sabes? Tengo una mala intuición, algo me dice que la he perdido definitivamente.

	—Deja que nazca la criatura, que se aposente en su nueva vida y en el rol de madre. A lo mejor eso la ablanda. Por cierto, ¿para cuándo es la buena nueva?

	—En tres meses.

	—Ajá… y tú estuviste con ella…

	—¿Qué importará eso? —Pienso en voz alta y caigo en lo que mi subconsciente mantuvo apartado de mi raciocinio durante este angustioso periodo de lamentaciones—. ¡Hostia puta! —Es imposible. Su insinuación no puede ser cierta.

	—Responde —me exige.

	—Hace… seis… meses…

	—¿Sabes sumar?

	—¡No! ¡No! ¡No!

	—Si tu lema sigue siendo el de «Sin condón no hay empellón», no tienes de qué preocuparte.

	—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! Solo fue una vez

	Ahora mismo empezaría a darle patadas a cuanto me alcanza la vista, pero estoy en el hotel de mi amigo y me parecería una falta de respeto, lo cual no quita los improperios y gritos de poseso, saliendo de mi boca.

	—Cálmate y razónalo. —Intenta agarrarme del brazo y yo me zafo de un tirón.

	—¿Cómo cojones voy a calmarme? Eso lo cambiaría todo. Di por hecho que era de su ex. ¡Joder! Vivían juntos y… ¡Se me olvidó! La primera vez en mi puñetera vida… Se me olvidó el preservativo. Mañana mismo me vuelvo a España.

	—Haz el favor de tranquilizarte si no quieres que te dé dos collejas bien dadas.

	Tiene razón, los nervios no llevan a ningún sitio. Debo ser racional y meditar bien las cosas antes de volver a cagarla. Porque si yo fuera el padre, ella lo sabría. Si fuera el padre, me lo hubiera dicho, ¿no?
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	¡Dios! Menudo dolor de tarro. Ni la ducha ha logrado devolverme a la vida. Anoche me pasé con el alcohol y ahora lo estoy pagando. Me lo merezco. Soy un estúpido, idiota e irresponsable. En eso es en lo que me he convertido desde el encoñamiento con Cristina. Pensar en ella embota mi mente hasta el extremo de anular lo poco racional de mi cerebro.

	¿Cómo he llegado a esto?

	¿Cómo lo afrontaré?

	Cómo…, cómo…, cómo…

	Con tantos interrogantes en la cabeza uno es incapaz de discurrir. No obstante, le haré caso a mi amigo y me quedaré unos días, los justos para poner en orden mis ideas y replantearme cómo llevar la situación en el caso de ser yo el padre de ese bebé.

	—Buenas tardes, dormilón. —Meg me ofrece una sonrisa y un café, espero que bien cargado—. ¿O debería llamarte «papá»?

	—A tu marido le ha faltado tiempo para ponerte al día, ¿verdad?

	—Un nacimiento es una buena noticia, ¿me equivoco?

	—En absoluto. Aunque sacar conclusiones precipitadas sería… eso, precipitado. Cris es una mujer sensata y cabal. Estoy convencido de que, de haber tenido la mínima duda sobre la paternidad, me lo hubiera dicho.

	—¿Estás seguro?

	—No. Confundido, sí. Mucho. —Mi cerebro aún no es capaz de cavilar con naturalidad. Toda esta incertidumbre me está matando.

	—¿Puedo ser sincera contigo? —Coge una de mis manos con dulzura y la aprieta entre las suyas, transmitiéndome paz y confianza.

	—Nada me gustaría más —convengo y la dejo seguir con su gesto.

	—Vamos a suponer que esa criaturita es tuya. —Asiento—. Según Josh, tu insistencia en salir juntos con la chica se remonta a años atrás. —Vuelvo a asentir—. TÚ, el mayor ligón donde los haya, el tío que no repite ni quiere compromisos y cuando logra acostarse con la mujer deseada…

	—¿A dónde quieres llegar, Meg? —la interrumpo, deshaciéndome de su contacto. Voy hacia el ventanal de mi derecha, necesito concentrarme en un punto cualquiera si quiero seguir escuchando sus verdades o, quizás, sería más oportuno decir las mías.

	Fijo la mirada en la montaña que descansa ante mí con un impecable blanco luminoso, expresando grandiosidad y hermosura. Parece una obra de arte creada por la naturaleza y, aun así, ¡maldita sea!, soy incapaz de apreciarlo.

	—Conociéndote —sigue su parloteo, sin importarle la distancia impuesta —, con las debidas explicaciones, gentileza de tu amigo y entendiendo su opción de solo darme la versión dosificada, —oigo el arrastre de la silla—, ¿en serio crees que ella está dispuesta en confiar en un hombre...?, ¿en confiar en ti?

	—Yo nunca le haría daño y lo sabe. —Reflexiono sin alterarme, viendo a través del cristal los pequeños copos de nieve que empiezan a caer.

	—Es muy posible que lo sepa, pero no se trata solo del dolor físico, las heridas externas sanan con los días. Las otras, las que duelen dentro del alma, perduran años, se solidifican, se vuelven corazas de protección y… —Hace una pausa, deduzco, recordando su nombre—. Cristina, en este momento, tiene mucho que proteger, ya no está sola. Hay una vida dependiendo de ella, ¿entiendes ahora a donde quiero llegar?

	Doy la vuelta sobre mis pies y, sin responder a su pregunta, la miro a los ojos. Quiero que lea la verdad de los míos.

	—Le ofrecí empezar juntos los tres, de cero. Le di la oportunidad de ser feliz.

	—¿Estás seguro? ¿Se lo ofrecías a ella o a ti? Mira, Pol, y perdona lo que voy a decirte. —Su seriedad empieza a imponerme un gran respeto—. Siempre has sido un mojabragas, un picaflor, y de la noche a la mañana pretendes ser el hombre perfecto, la pareja perfecta, incluso, el padre perfecto. ¿Por cuánto tiempo? Dime.

	—¡Joder! ¡La amo! —Dios, qué bien sienta poder gritarlo—. Ni sé cómo, ni sé cuándo ocurrió, pero la amo, y sin Cristina duele hasta el respirar.

	—¿Se lo dijiste así a ella?

	—Ese día fui incapaz de exteriorizar mis emociones. Jamás me he enamorado; es más, creía fehacientemente que nunca lo haría.

	—Entonces, debes decírselo. Sin exigencias ni reproches. Con tacto. Desnuda tus sentimientos, no tu cuerpo. ¿Sabrás hacerlo?

	—Lo intentaré.

	—¡¿What?!

	—¡Lo haré! —afirmo, ante su expresión, y dejo escapar una carcajada. Mi amigo se lo debe de pasar la mar de bien con esta mujer. Además de guapa, inteligente—. ¿Puedo abrazarte?

	Meg, sin responder a mi ruego, me acoge en un reconfortante y reparador achuchón.

	—Bueno, bueno, bueno. Hacerme el favor y que corra el aire. —La voz de Josh nos saca del trance sanador—. ¿Y esa familiaridad? Por si se te ha olvidado, esta belleza está casada con…

	—Un idiota —termino su frase y Meg se ríe a boca llena.

	—Ven aquí, pichurrín mío. Esa faceta celosa hasta te queda bien.

	—¿Celoso, yo?

	Su complicidad me conmueve. Ojalá llegue el día en que pueda saber cómo se siente.

	—¿Os dejo a solas, pichurrín? —Tocarle los huevos a mi amigo, también me gusta.

	—Disponemos de habitaciones libres, no hace falta. Además, mi chica está bien servida desde primera hora de la mañana, mientras tú roncabas a pierna suelta.

	—¡Oye! —Meg le propina un golpe gracioso en el hombro—. Tampoco es necesario que se entere toda la plantilla de camareros, ¿qué van a pensar de nosotros?

	—Nena, me importa un comino si el mundo se entera de que tengo la mujer más follable del universo.

	—Joder, macho. No sé qué cojones has desayunado. Estás la mar de empalagoso. Será mejor que vaya a llamar a mi hermana, antes de ver como vomitas unicornios.

	—Sí, será mejor. Anda, toma. —Echa mano a su bolsillo y saca un móvil. El mío—. Anoche te lo dejaste tirado en la mesa y lo encontró el chico de la limpieza.

	—Creí que lo había olvidado en la habitación. —Lo desbloqueo y veo cinco llamadas perdidas.

	Dos son de Cat. Quedamos en que me daría un toque antes de irse y nos tomaríamos la última copa. Las otras tres son de Yolanda. Menudo cabreo debe de llevar encima. Se me olvidó decirle de mi llegada.

	—Tu hermana contactó conmigo esta mañana —me informa el salido de Joshua, sin parar de meterle mano a su esposa—. La pobre puso el despertador de madrugada para poder coincidir contigo. Más te vale llamarla enseguida.

	—Sí, voy a arriba a por un jersey y aprovecharé para hacerlo. Ahí os quedáis, tortolitos.

	 

	Le acabo de colgar el teléfono a Cat. Decidí hablar primero con ella, porque sabía que iba a ser una conversación escueta. Sus llamadas eran de despedida. Le han ofrecido cubrir una baja y tiene que marcharse de nuevo, con lo cual, hemos pospuesto la salida. Ya habrá tiempo a mi regreso a Barcelona puesto que ella vive allí.

	Marco el número, me pongo en alerta y escucho el tono de los pitidos. Quiero ser el primero en hablar y en disculparme.

	—Perdóname, petarda. Se me fue de la cabeza.

	—La cabeza te arrancaba yo a ti si te tuviera delante.

	Esa es Yolanda, sin filtro y sin pelos en la lengua.

	—Valeee, lo acepto, mea culpa. Y ahora, dime, ¿qué tal la boda? —Con Yoli, cambiar de tema es una buena táctica.

	Después de casi media hora pegado al teléfono, ya sé absolutamente todo lo concerniente al enlace de Montse y Lluís. La he dejado hablar sin parar, pensando en la mejor manera de abordar la conversación que me preocupa: Cristina.

	—A ti te ocurre algo. Desembucha.

	¿Cómo coño lo hará para leer mi mente a tantos kilómetros? Es tontería negárselo.

	—¿Qué tal Cris?

	—Sabía yo…

	—Me acosté con ella. —Lo solté. Tendré suerte si no compra un billete de avión y viene a rebanarme el pescuezo—.Yoli, ¿sigues ahí? —Mal asunto. La línea está en silencio—. ¿Yoli?

	—¿Cuándo? —indaga, al fin.

	—¿Qué más da eso?

	—¡¡Respóndeme!! —Sin duda, está cabreada.

	—El día que se enteró de la muerte de su tía.

	—¡Maldita seas, Pol! Confié en ti. Me prometiste portarte como un hombre.

	—Bueno, al parecer, eso lo cumplí.

	—¡Serás imbécil! A mí no me hace ni puñetera gracia.

	—Yo tampoco me río, hermanita.

	—Espera, espera. —Cuenta los meses en voz alta. Esto a cada momento empeora—. ¡Hostias! Dime que usaste protección.

	—Lo siento… —solo se me ocurre disculparme.

	—¡¿Qué lo sientes, cabronazo hijo de perra?! Por eso vas tú y huyes, ¿verdad?

	—No hui, lo sabes de sobra. Yo quería estar con Cris. Hice lo imposible sin saber que ese niño era mío. ¡Joder, Yoli! Si ni siquiera hoy, lo sé. Cristina no me dijo nada y yo… yo pensé...

	—No, Pol. Ahí está el problema, que tú no piensas nunca.

	—Bueno, ¡ya está bien! —grito—. ¿Crees que para mí es fácil? La mujer a la que amo me apartó de su vida, he tenido que dejarla volar, poner distancia de por medio y acabo de darme cuenta de que el hijo que lleva en su vientre puede ser mío.

	Gritarle a Yolanda me carcome, pero no lo puedo evitar. Mis nervios han dicho «basta» y lo he pagado con ella.

	—Hija…

	—¿Qué?

	—El bebé de Cristina es una niña.

	Hiperventilo y mis palpitaciones se desorbitan. Una niña, voy a ser padre de una niña. Con sus ojitos, su boquita, sus manitas y piececitos. Oh, Es una sensación increíble e indescriptible.

	Me importa una mierda quien haya puesto la semillita. Yo ya la quiero, las quiero a las dos y voy a hacer lo que haga falta para que se enamore de mí y me acepte.
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	Algo más reflexivo de lo que suelo ser, le doy un sorbo a mi café con la vista puesta tras el ventanal. Vancouver es una ciudad maravillosa y tanto mi amigo como su preciosa mujer me han acogido con los brazos abiertos. Marcharme, incluso, me da un pelín de pena, pero es hora de regresar y enfrentarme a la vida de cara.

	Lo que en un principio iba a ser un permiso personal de un par de meses, va a quedarse en un par de semanas, puesto que en unas horas pondré rumbo a Barcelona. Mis maletas ya están listas y el billete en mi cartera.

	Nunca he sido persona de planificar nada. Al contrario, soy más bien de la opinión de que las cosas deben surgir sin forzarse. Irónico, si tengo en cuenta que llevo casi toda mi estancia aquí maquinando la vuelta a casa con final feliz. Por supuesto, eso incluye a Cristina y la bebita.

	—Échame un cable, anda —digo, mirando al cielo, hoy, curiosamente, despejado de nubes.

	—¿Interrumpo? —Josh aparta la silla que hay vacía en la mesa, se sienta frente a mí y ojea en derredor—. Espero que no estés hablando con la señora Brown, aparte de su sordera, estar en la otra punta del comedor no facilita el mantener una buena comunicación.

	—Se me había olvidado tu sarcasmo mañanero, que, por cierto, con los años se ha vuelto más mordaz.

	—Será el aire de las montañas —indica, sin desmentir mi puya.

	—Amigo, ahora mismo estoy demasiado saturado para seguirte en esto —digo, mostrándole mi pesadumbre, porque los engranajes de mi cerebro trabajan a un mil por mil—. Necesito esclarecer las dudas y darle una nueva perspectiva a mi existencia. Dejar de pensar en Cristina, aunque complicado, hubiese sido posible con el tiempo, pero si esa niña es mía…

	—Eres una gran persona, Pol. Todo va a salir bien. Ya lo verás —me anima.

	—No sé. Algo aquí adentro —me golpeteo el pecho— me dice que lo peor está por llegar.

	—¿Tu hermana sigue cabreada? Ayudaría mucho tenerla de tu lado.

	—Mi hermana me lo advirtió. No puedo reprochárselo y, en este caso, lo prefiero. Prefiero que esté con Cris. Ella la necesita más que yo.

	—Lo dicho: una gran persona.

	—Hablando de mi hermana…

	Incrédulo, le muestro el móvil que me acabo de sacar del bolsillo al notar su vibración. Tal y como terminó nuestra última comunicación, me extraña recibir tan pronto una llamada suya. Ella no es de las que se apean del carro con facilidad. Cuando se enfurruña… ¡se enfurruña!

	 

	Barcelona, al día siguiente.

	—Deja de llorar, petarda. En nada estará dándonos órdenes a diestro y siniestro.

	—Ojalá ese de ahí arriba te oiga, Pol.

	Tengo a Yolanda hipando entre mis brazos, mientras que a mi padre le siguen haciendo pruebas en alguna de las salas del hospital. Su corazón, por algún motivo que desconocemos, dejó de oxigenar. De no haber estado mi sobrino Martí en la casa, no lo cuenta.

	Jamás le estaré más agradecido al destino como le estoy ahora. Casualidad o no, algo me llevó a reservar el pasaje de mi vuelta con antelación y eso ha hecho posible el que hoy pueda estar aquí, dándonos consuelo mutuo.

	He de suponer que, con lo ocurrido, el extraño pálpito que me acompaña desde hace días, ¿queda zanjado?

	Ni siquiera sé qué responderme.

	—«Familiares de Ignacio Rivau Montardit. Persónense en el control de enfermería».

	—¿Vamos? —digo, tras escuchar el llamado de megafonía.

	Se incorpora, separándose de mi pecho, y yo la observo con cariño. Su rostro se ve tan compungido como mojado. Llevo mis manos hacia su cara y, con los pulgares, le acaricio las mejillas para borrar el rastro de las lágrimas. Asiente, devolviéndome la mirada cargada de amor y, antes de emprender el paso, le rodeo la cintura con mi brazo, la estrecho unos segundos más contra mi torso y le deposito un beso en la parte alta de la cabeza.

	Desde que la ambulancia se llevó a nuestro padre, apenas lo ha podido ver durante unos minutos en un par de ocasiones y eso la carcome. Espero que hoy, haya más suerte.

	—¿En qué puedo ayudarles? —inquiere la enfermera detrás del mostrador al notar nuestra presencia.

	—Somos los hijos del señor Rivau —rezongo, dedicándole una pequeña sonrisa. (Más vale caer en gracia…).

	—Síganme, por favor.

	La chica, parca en palabras todo hay que decirlo, nos conduce por el pasillo hacia una puerta que se encuentra a escasos pasos de nosotros. Llama con los nudillos y, sin esperar respuesta alguna, la abre, se apoya en ella y nos insta a entrar.

	Un facultativo de apariencia joven nos recibe.

	—Tomad asiento, chicos —indica, sin quitarle el ojo a Yolanda—. Yo atendí a… ¿vuestro padre? —Ante su duda, los dos asentimos—. Oficialmente, soy el doctor Almendralejo, pero si os parece, podéis llamarme Max. Los formalismos no van conmigo.

	—Yo soy Pol y ella es mi hermana Yoli —le anuncio, al tiempo de estrecharle la mano—. Si estuviéramos de copas, podría decir que estoy encantado de conocerte; sin embargo, no es el caso, tú ya me entiendes.

	—Por supuesto, Pol. No te preocupes, me hago al cargo.

	Rectifica su pose de chico agradable por una más profesional y procede a revisar los informes en su ordenador.

	—Vamos a ver —prorrumpe—. En primer lugar, y para vuestra tranquilidad, he de deciros que el señor Rivau está estable. Ha sufrido un amago de infarto. Nada que con la medicación adecuada, una alimentación sana, ejercicio y un ritmo de trabajo algo más moderado no se pueda controlar.

	—Entonces, ¿está bien? ¿Le quedará alguna secuela? ¿Podemos verlo? —Yolanda, que hasta el momento parecía ausente, coge carrerilla, se deja llevar por los nervios y se precipita, avasallándolo a preguntas.

	—Tranquilízate, mujer, o te veo siendo su compañera de habitación.

	—¡Oh! ¿Eso quiere decir que aún debe de quedarse más días en el hospital? —Ella sigue sin darle tregua al pobre doctor—. ¿Hasta cuándo?

	—¡Yoli! —la increpo mosqueado—. Déjalo terminar, ¿de acuerdo?

	Max sonríe con disimulo. Supongo que debe de estar acostumbrado a estas situaciones, pero para nosotros es algo desconocido y… ¡Qué narices! Se trata de nuestro padre.

	—No pasa nada, Pol. Su reacción es lógica y mejor soltar la angustia aquí a hacerlo delante del paciente.

	Sin alterarse, retira su silla y se levanta. Va hacia un rincón de su consulta, coge una jarra de agua de encima del aparador y vierte un poco en un vaso, que le ofrece a mi hermana, al volver sobre sus pasos.

	—Toma, bebe. Te sentará bien.

	—Gracias —consigue decir, algo más calmada.

	El hombre me cae bien. Joven, agradable y empático.

	—Como iba diciendo, lo hemos pasado a planta y vamos a mantenerlo ingresado, tan solo para controlar que los betabloqueantes hagan su función y consigan bajarle la tensión arterial. Si todo va bien, en un par de días le daremos el alta. Ahora sí, ¿alguna pregunta? —se dirige a Yoli, que, tras el episodio de exaltación, se ha quedado callada.

	—Esto… —me atrevo a decir, viendo que ella no reacciona— ¿le afectará en su día a día? —Mi petarda aferra su mano con la mía y la aprieta, transmitiéndome el miedo que siente.

	—No hay por qué. —Max apoya los brazos en la mesa y cruza los dedos a la altura de su barbilla, mirándonos a uno y a otro—. ¿Puedo hablaros como si se tratara de mi padre?

	—Por favor —le ruego.

	—Si yo estuviera en vuestra situación, procuraría quitarle estrés y darle una buena calidad de vida. Eso le asegurará una longevidad feliz y, sobre todo, sana. Aparte de vuestro cariño, no necesita más.

	—Así será —asegura Yoli—. Doc… —rectifica, algo azorada—, Max, ¿podemos verlo?

	No me pasa desapercibido que el buen doctor vuelve a sonreírle. Escribe algo en un papel y se lo entrega. Si no fuera por el lugar en el que estamos, diría que flirtea con ella. Pobrecillo, ¡lo tiene claro!

	—Aquí tenéis el número de habitación y planta a donde lo hemos trasladado. Así os ahorro el preguntar en el control de enfermeras. Prepararé una tabla con las recomendaciones a seguir y nos veremos cuando le dé el alta. Cualquier duda que tengáis, por tonta que os parezca, podéis llamarme a mi móvil particular. También lo anoté ahí. —Señala el papelito. Yoli lo desdobla, lo lee y, por primera vez desde nuestro reencuentro, la veo curvar los labios hacia arriba. Sí, sí, confirmado: flirteo en toda regla.

	—Gracias por todo, Max. —Los tres nos levantamos a la vez, nos despedimos y salimos de la consulta—. Cuánta amabilidad, ¿verdad? — comento con cierto deje de ironía, a la vez que pulso el cinco en la botonera del ascensor. Su sonrisa me conmueve en el alma—. ¡¿Qué coño ha sido eso?! ¿Me lo explicas?

	—Eh…, pues… —la muy payasa aparenta dudar—, no sé a qué te refieres, si apenas me he pronunciado.

	—Enséñame lo que te has guardado en el bolsillo o antes de salir de este cacharro te torturaré con mis dedos mágicos. Ya sabes la destreza que tienen en la práctica de las cosquillas —la increpo y, despacito, me aproximo a ella en posición de ataque y con la intención de cumplir mi amenaza. Qué bien sienta poder bromear con Yoli sin sentir la presión del momento.

	—Vale, vale. —Levanta una palma al aire en señal de rendición y con la otra mano saca el papelito y me lo entrega—. Toma, pesado.

	—¡Será…! —Me río con ganas al ver que estaba en lo cierto. Al lado de su número, Max le ha escrito un «llámame».

	Por suerte, para ella, un melodioso pitido nos anuncia la llegada al piso al que vamos y las puertas del elevador se abren. No nos queda más que zanjar la conversación para otra ocasión.

	—Aquí es —indico. Y en cuanto lo digo, Yoli ni siquiera llama, abre despacito. Al ver a papá tendido en la cama, entra y corre a abrazarlo.

	—Vamos, Yolanda, lo vas a asfixiar —la regaño, apartándola.

	—Déjala, hombre. Sus abrazos, aparte de escasos, son un milagro.

	—Veo que estás mejor —le dice ella, dejándole un beso en la frente.

	—Ya sabéis el dicho, hijos, mala hierba…

	—Menudo susto nos has dado, papá. —Me aproximo a la cama e, imitando a mi hermana, le doy un beso.

	—Siento que hayas tenido que volver, Pol.

	—No hay nada que sentir, iba a regresar de todas formas. Y, además, lo importante es que estés bien.

	—Exacto —secunda Yoli.

	Se sienta en la silla que hay a su lado y con mucho mimo le acaricia la mano.

	—Chicos, hay algo que debo contaros.

	—Ahora no, papá.

	—Ahora sí, pequeña. —¡Dios! ¡Cuánto tiempo hacía que no lo oía llamarla así!—. Necesito sacarme la espina de dentro y vosotros saber lo que pasó.

	—Está bien —lo aliento, abogando por su descanso. Si algo le corroe, mejor será sacarlo y desahogarse—. Eso sí, despacito y sin alterarte.

	—Tranquilo, hijo. Os aseguro que con esto —se señala a sí mismo— ya he tenido suficiente. No pienso hacer más leña del árbol caído, ni darles el gusto de verme desfallecer.

	Lo que tenga que decirnos parece no pintar muy bien.
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	Llevamos casi dos horas en el despacho de mi padre. El abogado de la empresa se encarga de explicarme, con pelos y señales, todos los pormenores implícitos de mi ascenso. Hemos firmado un montón de papeles, actas, recursos y avales. De esta, o voy de cabeza al calabozo o derechito a lo más alto.

	—Pues ya casi está, solo queda estampar tu firma una vez más y serás oficialmente el nuevo director de ventas.

	Hago lo que me indica el letrado y firmo. Quizás, esto sea mi sentencia, pero debo hacerlo. Dadas las circunstancias es lo mejor.

	Decir que lo ocurrido con papá nos cambió, sería quedarse corto. Gracias a Dios, para él, aparte del disgusto, todo quedó en un susto y la advertencia de mejorar su calidad de vida, como nos recomendó el doctor Almendralejo.

	—Enhorabuena, hijo. —El apretón de manos de mi padre no se hace esperar—. Verás como en nada dominarás tu nueva situación con los ojos cerrados.

	—Eso espero, papá, aunque no te negaré que estoy acojonado.

	—Confío en ti, Pol. Tú puedes. Eres un Rivau. —Su convicción me abruma.

	—Pondré todo mi empeño, sabiduría y mi labia en ello —le digo convencido o, al menos, eso creo.

	—Si me disculpan, yo me retiro. —El abogado también estrecha mi mano, después de hacerlo con mi padre—. Cualquier cosa, estamos en contacto.

	Asiento y lo acompaño a la puerta.

	—Papá, voy a aprovechar para llamar a Josh o me será imposible dar con él hasta mañana.

	—Tómate tu tiempo y dale recuerdos de mi parte. Yo iré a darle la noticia a Hannah.

	Salgo del despacho con la sensación de haber hecho algo grande. Me aterra, sí. ¿Seré capaz? Eso lo veremos con los años.

	—¡¿Ya es oficial?! —Mi amigo no se molesta en saludar. Sabe el motivo de mi llamada y su euforia es evidente.

	—Lo es. Por cierto, hola a ti también —lo amonesto, al tiempo que inserto un auricular en mi oreja. Después de hablar con él, tengo una cita importante y necesito ir acicalándome mientras conversamos.

	—Déjate de chorradas y dime, ¿cómo ha ido?

	—Josh, han sido unas firmas, no una audiencia con el cardenal de Canterbury.

	—Vaya, disculpe usted. Qué susceptibles estamos hoy.

	—Perdona, no me hagas caso. Son muchas cosas para asimilar de golpe y aún me falta la más importante.

	—No has hablado con tu chica, ¿verdad? —Suena más a afirmación que a pregunta.

	—Verdad —confirmo—. Si bien no es… mi chica.

	—Vamos, hombre, ponle ganas y date cuenta de que el vaso está medio lleno. Confío en que saldrás vencedor de esta batalla.

	—Al final voy a creérmelo, eres el segundo del día que me da su voto de confianza.

	—Pues hazlo tú también, hermano, y CONFÍA —insiste, alzando un tono al decir esa palabra—. No estás donde estás por tu cara bonita. Y, oye, si piensas en librarte de esta, lo tienes claro. Cuando las aguas se serenen, vamos a celebrarlo por todo lo alto.

	—¡Hecho! Pero te advierto que, como mi padre va a retener a Hannah una buena temporada en España, tendrás que ser tú quien viaje. Ah, si la responsabilidad te lo impide, no te preocupes. Con que venga Megan, me conformo —lo chincho para picarle.

	—¡Menudo cabrón estás hecho! Búscate una silla y espera sentado.

	—¿No te fías de mí…, pichurrín? —Su carcajada arranca la mía y durante unos segundos parecemos dos marujas con pelo en el pecho.

	—Vamos a ponernos serios, ¿quieres? —me pide mientras le noto amortiguar la risa—. Nacho, ¿bien? Mamá me dice que lo ve estupendo.

	—Sí, lo lleva más que bien diría yo. Que Hannah esté con él, se lo hace fácil —corroboro las palabras de su madre.

	—Menudo palo enterarse de que su mejor amigo se la pegaba con tu… con su ex.

	—El hecho de que Diego se acostara con Joana, créeme, poco le ha inquietado. Estoy por decirte que la promiscuidad de esa mujer nunca llegó a importarle. De lo contrario, no hubiera mirado hacia otro lado durante tantos años. Además, de ella, uno puede esperar cualquier cosa. Sin embargo, la traición y el golpe en la empresa es otro cantar. Muchas personas dependen del buen funcionamiento de esta y, de no haberlos pillado a tiempo, estarían en la calle. ¿Sabes?, los dos formaban un solo equipo. Diego era más que un socio, más que un amigo. Diego era familia y, como tal, lo respetaba. Eso sí le afectó.

	¡Maldito hijo de puta! Le afectó a mi padre y me afectó a mí, aunque este detalle me lo callo. Ya habrá tiempo de fustigarme, al fin y al cabo, la decepción forma parte de nuestra vida y con ella se aprende a crecer.

	—Sabe mal decirlo… —musita—, a mí ese hombre me caía fenomenal. Sobre todo, viendo la complicidad entre vosotros dos. Ni me imagino tu rabia, solo espero que reciba su merecido. Dime, ¿cómo sigue el tema?

	—Lento y en manos de la justicia.

	—Por suerte, la cosa no ha ido a más y, fíjate, has salido ganando.

	—Veremos, amigo…, veremos. —Ojalá yo lo tuviera tan claro como él.

	—Con Yolanda, ¿mejor? —Me agrada el cambio de tema, aunque sea para salir del fuego y ponerme en las brasas.

	—Si digo bien, miento. Si digo mal, también. O sea…, diré que estamos en tablas y que me ha dado una tregua hasta que pueda hablar con Cris.

	—¿Yoli no lo ha hecho? —cuestiona escéptico, conociendo su carácter.

	—De momento, respeta mi súplica.

	—Entonces, ¿a qué esperas en dar el paso?

	—Ayer la llamé y quedamos en vernos esta noche. La llevaré a cenar.

	—Con que de cenita, ¡¿eh…?! —Ya está insinuando.

	—Como amigos, mamón, como amigos. Quiero ir con precaución. —Puntualizo—. Y mira, mejor dejar la conversación aquí o voy a llegar tarde. Dale un par de besos a ese pibón que tiene la santa paciencia de aguantarte todo el día.

	—Y toda la noche, aunque de esa parte te puedo asegurar que no tiene ninguna queja.

	Tras una imprevista risotada, le doy al botón del pinganillo para finalizar la conversación con mi positivo e inalterable compañero de estudios. Voy a sacarme el aparatejo del oído, pero, de nuevo, me entra otra llamada. A ver qué cojones se le ha olvidado ahora, porque fijo que vuelve a ser él. Siempre tiene algo más que añadir.

	—Pichurrín, ¿ya me echas de menos? Si te acabo de dejar —respondo al tercer tono.

	—Yooo… eeem, eeesto. Soy Cristina.

	¡Joder! Menuda pifia.

	—Hola, Cris. Estaba hablando con…      

	—Déjalo, Pol, no es de mi incumbencia. —Su timbre de voz denota incomodidad—. Solo llamo para anular nuestra cita.

	—¡¡Nooo!!

	—¡¿Peeerdooona?!

	—Lo siento, me ha salido sin pensar. —¡Maldita sea! «Sin pensar», digo. Si con ella nunca lo hago—. ¿Estás bien?

	—La verdad es que me encuentro bastante fatigada, prefiero quedarme en casa y descansar.

	—Okey, lo entiendo. Pero cenar… tendrás que cenar, ¿no? —Debo arreglar esto como sea.

	—Supongo…

	—Perfecto —la corto—. Yo me encargo. Dime: ¿te apetece chino, italiano, japonés, hindú…?

	—Espera, espera, para y no sigas o potaré. Es imaginarme todas esas especies impregnando con su olor mi espacio y… ¡Uff!

	—Lo siento, preciosa, no lo sabía… Olvida lo dicho y empecemos de nuevo. ¿Qué deseará comer esta bella mamá? —La oigo resoplar, espero que no a causa de mi testarudez, porque me he propuesto que de hoy no pasa. Voy a aclarar las cosas de una vez—. ¿Cris?

	—Sí, estoy tanteándolo, y dudo que te guste mucho mi propuesta.

	—Suéltalo, mujer, tan grave no será.

	—¿Lo que sea? —inquiere dudosa.

	—Lo que sea —confirmo tajante.

	—Me comería un helado de stracciatella, extragrande y envuelto con una capa doble de chocolate.

	—Y eso ¿existe? —le pregunto, con la esperanza de no tener que ir demasiado lejos o lo tendrá que sorber con pajita.

	—Lo vende mi amiga Ava en la cafetería del centro comercial.

	¡¡Joder!! Me aparto el móvil de la oreja y veo que falta media hora para el cierre. Si me doy prisa, puedo llegar en veinte minutos, a no ser que el tráfico me la juegue.

	—Vale, que no cunda el pánico. ¿Quieres helado? Helado tendrás. Espera, no me cuelgues —le ruego y me encamino hacia el recibidor. Cojo las llaves del coche y ni me molesto en ir a despedirme—. ¡¡Papááá!! ¡¡Hannaaah!! —voceo a pleno pulmón, ya con la puerta de la casa abierta—. Me ha surgido un imprevisto y tengo que irme más pronto. Cuidaos. Chao.

	No espero respuesta y salgo como si el edificio estuviera ardiendo.

	—¡Estás loco! —La escucho reír y, sin duda, eso es una buena señal—. Es imposible llegar a tiempo.

	—Tú déjamelo a mí. En otra vida era primo del Correcaminos.

	—No digas chorradas. Si te pasa algo…

	—Tranquila, me sé un atajo buenísimo que nadie conoce.

	—Con lo fácil que hubiera sido aplazarlo para otro día.

	—Claro, y sentirme culpable cada vez que vea a la pobre criaturita, con la marca de un helado en la nariz. —Escucharla reír de nuevo me da esperanza.

	—Eres un idiota.

	—Sí. Últimamente, me lo dicen bastante. Aun así, debes de reconocer que soy un idiota de lo más sexy y encantador.

	—¡Idiota! —repite con más énfasis y desternillándose.

	—Lo tendré en cuenta la próxima vez que renueve el DNI y me lo cambiaré por mi segundo apellido. El primero sería mucho follón.

	—Pol, no puedo contigo. Eres único.

	—Según mi hermana, y tu amiga, dice que eso es una suerte, porque si existiera otro igualito a mí, emigraría al Polo Norte.

	—Venga, déjate de tonterías y céntrate en la conducción.

	—Llevo el manos libres del coche y ya casi estoy llegando —la informo, pues mi intención está lejos de inquietarla—. ¿Quieres alguna cosa más?

	—Unos pepinillos en vinagre, pero no te preocupes, tengo la despensa llena. Suelo comerlos a todas horas.

	—¡Jesús! Lo tuyo más que un antojo es un despropósito.—Me la imagino dándole un bocado a una cosa y a otra, y se me pone el bello de punta.

	—Te aseguro que no soy la única ni la peor.

	—De repente, se me acaba de quitar el apetito —le digo con guasa.

	—¿Y si prometo hornear tu pizza favorita? Eso sí, sin especias.

	—¡Wow! Te hago un monumento.

	—Me conformo con el helado de stracciatella. No vaya a ser que a tu pichurrín le dé por enfadarse.

	Vaya, quizás después de todo tenga una oportunidad.

	—¿Celosa?

	—¡Más quisieras!
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	Al abrir la puerta de su apartamento, reconozco que he tenido que hacer un gran esfuerzo de dominio con mis impulsos, para no dejarme llevar por los recuerdos del día que, en ese mismo recibidor, la estampé contra mi boca. Verla, después de tanto tiempo, me ha impactado. Está guapísima, radiante, espectacular. Es inadmisible que diga sentirse gorda y fea, porque no existe mujer en el mundo con la que se la pueda comparar. El embarazo le sienta fenomenal y si tengo que repetírselo hasta la saciedad, lo haré. Solo una pequeña sombra en torno a su aura me ha hecho prestarle una especial atención durante toda la velada. Hay algo inquietante en su expresión, que no me concuerda con la chica alegre del teléfono, aunque se haya esforzado en disimularlo.

	Ayer, sin ir más lejos, cuando la llamé, tras la sorpresa inicial de no esperar oír mi voz, la noté tan… tan receptiva. ¿O tal vez fueron mis ganas de tenerla? De tenerlas, a las dos.

	¿Serán ciertas mis sospechas?

	¿Será que ha cambiado de opinión respecto a mi propuesta de meses atrás y no sabe cómo decírmelo?

	¡¿Será qué soy gilipollas?!

	Si es que, a pesar de mi empeño por entrar en su vida, sé que lo tengo difícil. No puedo obviar nuestra última conversación en Vigo, donde le ofrecí un futuro juntos y olvidarnos del pasado. Sin embargo, este ya estaba demasiado roto, con lo cual, su presente también.

	Debía de renacer por ella misma, y así me lo dijo.

	Por eso me fui, ¿no?

	⨳⨳⨳

	—Tenemos que hablar, Pol. —Esas tres palabras, unidas a mi nombre, me alarman—. Eres una persona muy especial para mí, más de lo que pudiera imaginar jamás, y sé que puedo llegar a quererte con locura, pero no es el momento. No sería justo aceptar tu propuesta, ni para ti, ni para mí…

	—Claro que lo sería. Mereces una vida mejor de la que has llevado hasta ahora y yo puedo ofrecértela, porque es lo que quiero. —Sueno a súplica, y me importa una mierda. La pierdo, eso duele mucho.

	—Entiéndeme, Pol. Necesito valerme por mí misma, sin apoyarme en nadie y saber que puedo seguir adelante siendo la dueña de mis alas. Necesito volar.

	Me pide distancia y ni con el dolor que implica, soy capaz de negársela. Acaba de pasar una situación traumática, ¿quién soy yo para retenerla?

	—No sé si deseo entenderlo, Cris. Aun así, lo respeto. No quiero que te sientas agobiada. No, conmigo. Te daré tu espacio e intentaré buscar el mío.

	⨳⨳⨳

	¡¿El mío?! ¿En dónde cojones tenía la cabeza?

	Cristina es mi espacio. Me queda claro que entonces no lo sabía. Por suerte, durante estos días, he podido recapacitar lo suficiente como para darme cuenta de mis verdaderos sentimientos y necesidades. Se acabó el ir de nido en nido. Elisa tiene razón: es hora de sentar cabeza. Y, sin duda, ellas son las elegidas.

	—No tengo café, ¿quieres un cacao? —inquiere la mujer de mis pensamientos, devolviéndome a la pileta de la cocina, donde sigo lavando lo que hemos ensuciado, mientras que ella guarda en la alacena el bote medio vacío de pepinillos—. Sé por Yoli que te gusta tomarlo por la noche y a mí, con este calor tan raro que nos está haciendo, me apetece uno bien fresquito.

	—Cris, ¿no crees que ya has tomado suficiente chocolate? A estas horas, puede ser indigesto —la reprendo con tiento. He leído que, a veces, las embarazadas están algo susceptibles.

	—Chico, no lo puedo evitar. Las hormonas me perturban de una manera bárbara. Mi cerebro requiere liberar endorfinas y serotonina, con lo cual a falta de… sexo…

	¡Joder! Ese comentario está fuera de lugar, teniendo en cuenta de que ambos nos sentimos con la imperiosa necesidad de… liberar. Ya podía haber mantenido la boca cerrada. Imaginármela con ganas de guerra es demasiado para mí.

	Acabo de ponerme duro y eso, por extraño que parezca, me molesta. No es el momento. Aunque si ella quisiera…

	—¿Dónde guardas el cacao? —le pregunto, algo azorado.

	Cristina capta mi lucha interior y por el rubor de sus mejillas, diría que también el bulto de mis pantalones.

	—Donde los pepinillos —responde, señalándome el armario de la derecha.

	Se muerde el labio inferior en un vago intento por encubrir que le gusta lo que ve y mi fuerza de contención se pone al límite. Seco mis manos con el trapo de cocina y, antes de ir en busca de lo que necesito, la observo con lascivia.

	—¿Por qué no me extraña? —le cuestiono y sigo con mi escrutinio. Si bien ella tampoco se queda atrás. Los ojillos con los que me mira son dignos de hacerle un antifaz de besos, seguir bajando hasta poseerle la boca, invadirla con mi lengua y arrancarle los gemidos que tanto ansío. «Maldita sea, ¡basta!», me recrimino, o no seré capaz de entablar una charla seria. El caso es que, conociéndome, he estado a punto de memorizar algo parecido a un discurso; de haberlo hecho, ahora mismo se me hubiera olvidado—. Anda, ve a sentarte y descansa, yo te lo hago —le digo, dando media vuelta a mis pies y recolocándome el paquete.

	Con más parsimonia de la necesaria, cojo la leche de la nevera, el bote de cacao y preparo dos deliciosos vasos. De repente, estoy nervioso. Se me han terminado las excusas para retrasar lo que me ha traído aquí.

	En casa parecía mucho más fácil: yo le soltaba la pregunta, ella me confirmaba que esa pequeña criatura que se gesta en su vientre es mía y nos fundíamos en un abrazo eterno y reparador. Llegada la hora de la verdad, ya no lo veo igual.

	Está sentada en un rincón del sofá y se abanica con un sencillo paipay rojo. Me queda claro que ese es su color, pues suele ser parte de su indumentaria, como lo muestra su modelito de hoy. Un pantalón holgado de pijama a cuadros escoceses y una camiseta de tirantes, con una graciosa Minnie Mouse bailando al ritmo que marcan sus pechos… Ahora que me fijo, aparte de estar erguidos ante mí, se aprecian más llenos.

	Si mucho me vanaglorio de ser un entendido en la materia, diría que le aumentaron un par de tallas. Eso, y mi calenturienta imaginación, poco ayuda a calmar la revolución interna entre mi cerebro y mi virilidad.

	—¿Le pasa algo a mis tetas?

	—Eh… Sí… No… Yooo —¡Joder, me ha pillado!—. Lo siento, Cris.

	—Mirar a una embarazada de esa manera y arrepentirse después, tendría que estar penado. Y más, si está falta de…

	—Debemos hablar —la corto tajante. Si la dejo continuar, no me quedará otra opción que ponerle remedio a esa «falta de…».

	—Es lo que estamos haciendo, ¿no?

	—De ella. —Señalo su barriga y, en el acto, su cara cambia de semblante.

	—¿Cómo lo has sabido?

	Sus palabras me paralizan, ni siquiera intenta obviarlo, con lo cual, las incertidumbres sobre mi paternidad quedan totalmente disipadas.

	No sé si dar saltos de euforia o ponerme en plan ofendido.

	—¿Por qué me lo ocultaste, Cris? —pregunto sin responderle.

	—¿Sabes? Nunca tuve dudas de que fuera tuya. ¡No! —me detiene con un gesto de la mano, al ver mi intención de protestar—. Necesito hacer esto yo sola, Pol. Actuar con mi propia perspectiva y comprender qué es lo mejor para nosotras, mejor dicho, para ella. Debo de estar segura de las decisiones que me afecten a partir de ahora y lo más importante, no quiero tener nada contigo por el hecho de estar embarazada.

	—Esa no es la razón por la que estoy aquí, a pesar de que ella, te pongas como te pongas, también es cosa mía —digo con pesar, al barajar la posibilidad de perder a la mujer que me ha puesto la vida patas arriba—. Creo que estoy enamorado de ti.

	—Crees... —Sonríe con sarcasmo y toma aire, parece no haber escuchado la primera parte de mi disyuntiva—. ¿Te das cuenta? A eso me refiero. Tú siempre has alardeado de que jamás amarías a nadie, ¿cómo quieres que confíe en que has cambiado? No, Pol, más que nunca necesito estar alejada de ti. Si estás a mi lado, no podré pensar con claridad. Soy consciente de que entre nosotros existe una atracción y no quiero dejarme llevar por ella. —Su voz se pausa—. Me niego a arriesgarme de nuevo, me niego a hacerme ilusiones y luego perder. Hay demasiado en juego.

	—Cristina, por favor... Deja que te demuestre lo que siento por ti. Déjame formar parte de tus días —murmuro con amargura.

	—Si de verdad me quieres, respetarás mi deseo de estar sola.

	—¡Maldita sea, Cris! ¡No vuelvas a apartarme de tu vida! —exclamo angustiado mientras le acaricio el cabello con la punta de mis dedos. Me niego a tener que aceptar su decisión—. No voy a rendirme.

	—Si es necesario, desapareceré y no volverás a saber más de mí ni de ella.

	—No puedes hablar en serio.

	—Pruébame. —Me reta con la mirada y su convicción me mata.

	—Puedo exigir mis derechos.

	—Y los respetaré, si tú eres capaz de respetar mi decisión.

	—¿Es tu última palabra?

	—Y la definitiva.
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	Tengo la impresión de estar atrapada en una vida que no es mía. Como, duermo e incluso respiro, con su permiso y benevolencia. Pero soy incapaz de rebelarme por el miedo al dolor que pueda causarle. Es tan bueno conmigo, tan atento… Él sabe en todo momento qué es lo mejor para mí, por eso se anticipa a mis decisiones y deseos. ¡No! Debo sacarme esa angustia de la cabeza y dejar las cosas tal y como están, porque él me quiere.

	—¿Qué es esto? No lo entiendo.

	—Tú fírmalo, cariño. Es para nuestra nueva casa.

	—¿Podemos permitírnoslo?

	—Ya te dije que me han subido de categoría. Ahora debemos movernos a otro nivel, más acorde a los acontecimientos. Incluso, creo que ya va siendo hora de ampliar la familia.

	—Yo… yo no sé si estoy preparada para ser madre.

	—¡Chorradas! Vamos a ser la envidia de todos. Me encargaré de ello.

	 

	
Parte 3ª

	Mi presente
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	—De acuerdo, Cris. Entonces, ¿me retiro sin luchar y me olvido de lo que es evidente que nos pasó y de lo que sentimos?

	—Estás confundido —me corta tajante—, lo tuyo no es amor. Te estás dejando llevar por tu ego herido.

	—¡Y una mierda! —exploto sin miramientos—. Mi ego hace tiempo que lo pisoteaste. Y aquí sigo, buscándote.

	—¡Desde luego!, en la cama de otras.

	—¡Dios, Cristina! Eres exasperante y, ¿sabes?, yo no soy de piedra.

	—Eso lo tengo claro, porque ese es el quid de la cuestión. —No quiero escucharla.

	—Llevo… ¿Cuánto? ¿Cinco…, seis años... tras de ti? —rebato dolido—. Ni lo recuerdo, pero te puedo asegurar que si para mí empezó como un juego, terminó siendo una realidad.

	—La tuya, no la mía —suelta convencida.

	—Te equivocas, y me lo acabas de confirmar al reconocer que mi cercanía te perturba. Ese empeño tuyo de negarme, sin darme la oportunidad de demostrarte que puedo ser alguien diferente, es absurdo.

	—¿En qué clase de persona me convertiría eso?, ¿si permitiera que cambiaras por mí? Nadie es dueño de nadie.

	—En una que ama y anhela ser amada —le respondo ofuscado y sin ninguna esperanza, al ver tan de cerca nuestro final.

	—Pol, acepta mi negativa y vive tu vida como lo has estado haciendo hasta ahora.

	Al notar la mano de la azafata sobre mi hombro, doy un brinco en el asiento. ¡Estoy muerto! Menudo viajecito. No he podido parar de darle vueltas a esa conversación que tuvimos en nuestro último encuentro, pese a que venía bastante cansado de la convención Curve Ny, a la que he asistido durante esta semana. Ha estado bien, pero ha resultado ser más intensa de lo que me esperaba, lo cual me ha llevado a pensar que el viaje desde Nueva York no se haría tan… eterno. La culpa la tiene mi habilidad por darle demasiado al coco, sobre todo, si se trata de ellas.

	Me temo que por mucho que intente rehacer mi vida, será un proceso largo. Dos meses no son suficientes para sacarme a Cristina de la cabeza, la llevo metida bajo de la piel durante demasiado tiempo, con el añadido de que, ahora, se ha convertido en la madre de mi hija, y eso no hay Dios que lo supere.

	Con despecho incluido, he logrado retomar mis prácticas de sexo y mentiría si negara que la mayoría de las veces las disfruto plenamente. Aun así, es complicado, pues si consigo llegar al éxtasis, es su cara la que aparece ante mí.

	Enfermizo, lo sé. Acabará pasándome factura, también lo sé, pero de alguna manera tengo que desquitarme.

	En un visto y no visto, llego a casa. Giro las llaves, procurando hacer el menor ruido posible, es de madrugada y no quisiera interrumpir el sueño de los míos. Yolanda no sabe de mi regreso; de habérselo dicho, hubiera insistido en venir a buscarme y, dadas las horas, me pareció más sensato coger un taxi en el aeropuerto. Al fin y al cabo, si hace falta mañana, puedo descansar; ella, no.

	Sin prender la luz del recibidor, agarro la maleta del asa y la levanto del suelo para que las ruedas no chirríen en el camino hasta mi habitación. Al llegar al salón, me extraña encontrar las persianas abiertas, porque cuando Yoli se queda sola con Martí en casa, suele bajarlas. Argumenta que, aunque estemos en los últimos pisos, le da más seguridad, pero como con Yoli es absurdo ceñirte a un patrón, dejo de darle vueltas y con el pequeñísimo resplandor que entra a través de los cristales, sigo a pasos sigilosos sin la necesidad de ir palpando las paredes.

	Entro en mi cuarto, suelto el equipaje y, de un simple gesto, me deshago de los zapatos. Antes de despojarme de la ropa, decido ir hasta la habitación de mi hermana y cerciorarme de que esté bien.

	Vaya sorpresa, no está. Voy a la de mi sobrino y… tampoco. Ha debido irse a pasar la noche con su chico y Martí con mi padre. Sin ellos aquí, no hace falta cohibirme por el miedo a despertarlos. Me daré una ducha, me tomaré un cacao y me acostaré tranquilo.

	Una vuelta. Calor. Me destapo. Frío. Me tapo de nuevo. Otra vuelta. ¡Maldito jet lag! Ni ducha, ni cacao, ni nada de nada. ¡Con las ganas que tenía yo de meterme en la cama!

	Descalzo, en bóxer y a oscuras, voy hacia la nevera en busca de agua. Me sirvo de la jarra dispensadora, que siempre procuramos esté llena, pero la necesito más fría. Coloco el vaso en un lado de la encimera y me doblo en busca de unos hielos. Puñetera manía de dejarlos en la parte más baja del congelador…

	—Si te atreves a mover un solo dedo, de un sartenazo, aterrizas en Hong Kong. —Dejo resbalar la bolsa de las manos y las levanto despacio al tiempo de alzarme, haciendo un esfuerzo titánico por contener la risa. De haber encendido la luz, me hubiera reconocido, pues en la parte trasera de la única prenda que cubre mi cuerpo, llevo escrito un KISS ME, regalo de mi petarda—. Ahora, despacito, te vas a dar la vuelta. Te advierto que no estoy sola. —Ah, ¡¿no?! ¡¿Con quién narices está?! De ser su chico ya se me habría lanzado a la yugular, menudo es él. Va de farol y debo reconocer que sus agallas me enorgullecen, a la vez que me crispan. ¿Y si llego a ser un caco de verdad?—. Reina, dale al interruptor y llama a la poli.

	—¡¿Reina?! —inquiero, volteándome de sopetón.

	—¡¿Pol?! —exclama con cara de asombro.

	—¡¿Cris?! —digo al verla a punto de marcar los dígitos en su móvil.

	—¡¿Eres idiota o te lo haces?! —¡Sí señor! Bonita bienvenida la de mi queridísima hermana—. ¡¿Pretendes matarnos de un susto?! ¿Qué moñas haces aquí?

	—Coger hielo. Te recuerdo que los compré yo.

	—Encima, gracioso. Anda, ven a darme un abrazo, que de buena te has librado.

	Eso termina de arrancarme la carcajada que tengo atrancada en la garganta. Ella, tan valiente…, tan protectora, fijo que hubiera cumplido su amenaza. Hago lo que me pide y de soslayo me fijo en Cristina, parece cansada y, a pesar de ello, está preciosa.

	De nuevo, el recuerdo de aquella conversación me invade. Me pareció tan inverosímil, injusto y dañino, que estuve a punto de cometer la locura de abalanzarme sobre ella y demostrarle la falta que nos hacíamos. El instinto de un hombre herido es herir y yo sabía cómo hacerlo, es más, creí necesitarlo. Sin embargo, algo me frenó al llevarse la mano a la barriga y empezar a acariciársela. Ese tierno gesto aplacó mi rabia. Me disculpé y me marché con la cabeza gacha.

	A los pocos días, ya calmados, volvimos a quedar en una cafetería y establecimos un acuerdo de amnistía en el que yo podré ejercer el papel de padre con todas sus consecuencias. Me permitirá acompañarla en las pocas revisiones que le quedan y asistir al parto. Una vez nuestra hija esté en el mundo, lo llevaremos a trámite para hacerlo legal, siempre que yo deje de inmiscuirme en su vida y le demuestre que soy capaz de pasar página.

	Como si fuera tan fácil y ¡por Dios que me esfuerzo! Así tenga que follarme a media ciudad más.

	—Cris, ¿estás bien? —me intereso, deshaciéndome de las garras de mi hermana.

	Acabo de darme cuenta. El reloj de la cocina marca que son las cinco y media de la madrugada y si están aquí, no es buena señal. Con una calma que no siento, porque su presencia me afecta demasiado, me acerco a ella.

	—Una falsa alarma.

	—¡¿Cómo…?! ¡¡Qué…!! ¡¡¿¿Cuándo…??!!

	¡Joder! ¿Por qué coño soy incapaz de decir una frase coherente?

	—Tranquilízate, papasito. Lo que le ha ocurrido a Cris es de lo más normal del mundo. Se le llaman «contracciones de Braxton Hicks».

	—Pero… pero… Yo…

	—Tú no estabas y me llamó a mí. Su amiga —enfatiza. Al ver en mi gesto que eso ha dolido, explica con un tono más suave—: Tu hermana. La tía guay de Lenora. Tranquilo, enano, todo está bajo control.

	—¿Quién es Lenora? —consigo preguntar.

	—Tu hija —responde.

	—Maldita sea mi estampa, ¿cuántas cosas más voy a perderme?

	Mi malestar es tan palpable que Cristina atrapa mi mano entre las suyas y su contacto me quema demasiado, tanto que, sin pretender ser brusco, lo soy y me deshago de su agarre de una sacudida.

	—Paso de discutir otra vez contigo, Pol. —Después de mi desplante, sus palabras salen con ímpetu—. Te guste o no, antes de saber si era niña, ya tenía claro que, de serlo, llevaría el nombre de mi tía. La única persona que ha cuidado de mí.

	—Lenora es un nombre precioso —le aclaro, arrepentido de mi arrebato.

	Ahora mismo, me daría de hostias.

	Le acaricio la mejilla y, lejos de apartarme como lo he hecho yo, acepta mi roce con gusto. Cierra los ojos un instante y vuelve a posar su mano encima de la mía. Es muy posible que sea un acto reflejo, pero a mí me sirve para reparar un pedazo de mi maltrecho corazón.

	—Ejem… ejem…

	Mi hermana, sin molestarse en carraspear, más bien lo vocaliza, finaliza el momento.

	—Si me disculpáis, necesito ir al baño.

	Cristina no espera respuesta, simplemente, se va.

	—Toma. —Yolanda me lanza un pantalón corto—. Ya sabemos que ahí abajo no tienes nada del otro mundo y mejor que lo poco que hay, lo cubras.

	—¡Ja! ¡Ja! Mira cómo me río. —Le hago una mueca con la lengua, justo cuando alcanzo la prenda al vuelo.

	—¿Por qué no me avisaste de tu llegada? —me reprende.

	—Estoy aquí, deja de darle vueltas. Lo importante son ellas —inquiero con preocupación—. ¿Seguro que están bien? —Señalo hacia donde se ha ido Cris.

	—Seguuuro…, pesaaado. —Es evidente que mi nueva faceta de padre inexperto le hace gracia—. Después de cenar empezó a notar unas pequeñas molestias —me aclara—, al ver que no cesaban, creyó que estaba de parto. Me llamó para que la llevara al hospital y fin de la historia. ¿Satisfecho?

	—Cariño, nunca te dediques a escribir novelas. Serías patética.

	—¡Idiota! —Se ríe y me propina una colleja.

	—¡Auch! —me quejo, pasando la mano por la zona de la cabeza donde me ha dado—. Un día de estos me vas a dejar calvo.

	—Pues no me busques.

	—Yo…

	—Vaya, lo vuestro sigue siendo armonía pura. —La voz de Cristina me frena. Se ha puesto cómoda y al igual que yo, va descalza—. Chicos, siento interrumpir, pero me caigo de sueño. Mañana hablamos, ¿vale? —No sé a quién se lo dice, pues ya se ha dado la vuelta.

	—Cris —Yoli la llama, antes de que desaparezca de nuestro campo de visión—, acuéstate en…

	—Tranquila. Ya he llevado la bolsa a la habitación de invitados.

	—Alto ahí, mamá —se me escapa sin querer. Ella me sonríe y a mí me encanta—. Yo me acostaré en esa, tú hazlo en la mía. El baño te hará más utilidad a ti que a mí.

	—No…, no quiero ser una molestia.

	—¿Hace falta que te rebata eso?

	—Vale, lo capto. Buenas noches.

	—Buenas noches —le decimos al unísono mi hermana y yo.
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	Dar explicaciones nunca estuvo entre mis prioridades, en eso me parezco a mi hermana. Nosotros actuamos por impulsos, sin importarnos el qué dirán. Quien lo tenga a bien, perfecto, y a quien no le guste… ¡dos piedras!

	No obstante, la situación requería darlas.

	Ni qué decir que mi padre, al enterarse de mi paternidad, se puso eufórico de contento. Discrepó en la manera como se precipitaron las cosas, aun así, aceptó mis decisiones y, sobre todo, las de Cristina. Es más, me facilitó cuanto estuvo en su mano e hizo que mi ascenso fuera llevadero y de mi agrado; inclusive, al proponer a Elisa para ser mi mano derecha, no hubo objeción alguna de su parte.

	Elisa entró a trabajar en la empresa mucho antes que yo. Fue la responsable de enseñarme los entresijos del mundillo y la verdad es que, aparte de ser una compañera excelente, es buena en lo suyo.

	Con los años hemos formado un tándem de putísima madre y espero seguir así muchos más. Eso no quita que me gusta tocarle las narices, lo mismo que suele hacer conmigo. La muy cabrona, desde que la puse al corriente de mi… desliz, no deja de meter cizaña.

	Estuve posponiéndolo durante días y he de reconocer que, al final, hasta tuvo su gracia. Se lo solté de la mejor manera que supe. De sopetón...

	⨳⨳⨳

	—Dime, soy toda oídos. ¿Qué es eso tan importante? Si es por lo de tu viaje a Nueva York…

	—Cristina está embarazada.

	—¿Se te va la castaña o es que tienes lapsus de memoria prematuros? Hasta donde yo sé, le falta menos que nada para dar a luz.

	—Mes y medio, más o menos… Lleva una niña, Lenora… y soy el padre.

	—¡No me jodas!

	—Por joder quedó preñada…

	—¡Vaya! Y encima, no pierdes tu buen humor. Me alegro.

	—¿De mi humor o de mi paternidad?

	—Espera que lo piense… Uuum, definitivamente, de tu humor. De lo otro, habrá que ver a la pobre criatura cómo va creciendo con semejante padre de ejemplo.

	—¿Tengo que reírme?

	—No es necesario, ya me río yo por ti…

	⨳⨳⨳

	—Pol, ¿se puede saber dónde tienes la cabeza? —Elisa me zarandea.

	—Quizás no lo creas, pero pensando en ti.

	—Oh, no me digas que vuelves a las andadas de fantasear conmigo, porque sabes que lo mío con Esther, a estas alturas del cuento, ya es «hasta que la muerte nos separe». Aparte, ¡vas a ser papá!

	—¡Qué graciosilla!

	—Chico, es que desde tu regreso no das pie con bola. Pasas las horas de bostezo en bostezo, las moscas te distraen. Estás parte del día en Babia y para remate final, pones todo perdido de babas.

	—¡Anda y qué te den! Yo no babeo —inquiero ofendido.

	¿O sí lo hago? Con disimulo le doy un vistazo a lo que tengo desparramado encima de la mesa… ¡Seré idiota! ¿Cómo se me ocurre ni siquiera escuchar algo de lo que me dice la tocanarices esta?

	—¿Acabas de comprobar si estoy en lo cierto? —pregunta jocosa—. Mira que eres tontorrón. Un hombretón hecho y derecho, y lo fácil que es llevarte al huerto.

	—¡Se acabó! Por hoy ya has tenido suficiente dosis de guasa a mi costa. A trabajar se ha dicho, o soy capaz de tomarme el resto de las semanas hasta que nazca mi hija sin aparecer por la oficina. Veremos luego quién se ríe.

	—Okey jefe, tú mandas. Dejaré de darte el coñazo, pero ya sabes que volveré...

	—Sí, directa a tu despacho —le digo, señalándole la salida.

	Digna como la que más y con una sonrisa de oreja a oreja, recoge los dosieres, las carpetas, el resto de papeleo necesario para finiquitar los balances de la última temporada y, haciendo malabares, se dispone a marchar.

	—Si me abres la puerta, igual consigo llegar a mi destino sin que se me caiga nada al suelo.

	—Mujer, basta con pedirlo. Ya sabes que soy un caballero de pies a cabeza.

	—Y un poco capullo también.

	Entre risas y puyitas, estoy a dos palmos de poner la mano en el pomo, cuando, de golpe, la puerta se abre y aparece Laura con su porte serio y eficiente.

	Laura ha sido la secretaria personal de mi padre desde los comienzos de la empresa. Ahora es la mía. La conozco desde siempre y sé que sabrá estar a la altura de cualquier contratiempo hasta con los ojos cerrados.

	—Disculpe, Pol —se dirige a mí, con educación y cortesía, regla que insiste en mantener cara al público, pese a la infinidad de veces que le recrimino lo absurdo que eso me parece—. Una señorita pregunta por usted. Ya le dije que sin cita previa es imposible recibirla y sigue «exigiendo» verle.

	Elisa, tras la intromisión de Laura, y sin más demora, se va hacia su lugar de trabajo, instante en que la mujer que espera en la recepción aprovecha para entrar y dejarme con la boca abierta.

	—No te preocupes —le indico a mi asistente, sin apartar la mirada a la recién llegada, con ojos de pantera—. Yo me ocupo.

	Laura, traspuesta, se da la vuelta y se va.

	—Esa mujer sea puesto algo impertinente conmigo —me anuncia la visitante, nada más quedarnos a solas—. Deberías amonestarla.

	—Se limita a hacer su trabajo y te puedo asegurar que es una gran profesional. —Mi explicación suena grosera debido a su insinuación y me importa un bledo. Mi deber es proteger el buen hacer de Laura.

	—¿Tan ocupado estás? No me dio esa impresión. Vuestras risas podían oírse desde el ascensor. —Su defensiva se convierte en reproche—. Pasaba por aquí, quise saludarte y reclamarte la copa que tenemos pendiente. Tranquilo, ya he visto que el momento es inadecuado. Perdona mi desfachatez; otro día llamaré primero, aunque si le das un repaso a tu móvil, verás que eso ya lo hice.

	Tiene razón y me avergüenzo de mi dejadez con ella. Quedamos en darnos la oportunidad de ser amigos y yo no lo he hecho nada bien, mi nueva etapa me desborda. O esa es la excusa.

	Me apresuro en voltear la mesa y, a punto de volver a abrir la puerta, la freno y la giro hacia mí, asiéndola con tiento del antebrazo.

	—Espera, no te vayas. —Se detiene, se fija en mi mano y sube a mis ojos sin darme una pista de lo que veo en ellos—. Permíteme pedirte mil disculpas y si las aceptas, otra posibilidad de comenzar de cero.

	—Déjalo, Pol. Por lo visto estamos predestinados a ser… NADA. Cada vez que tú y yo nos topamos me da la impresión de estar pidiéndote migajas.

	Sus palabras me matan. ¡Dios!, me siento rastrero. La pobre se esfuerza y yo voy de cagada en cagada.

	—Vamos, Cat, no digas eso. Pensemos que el destino es un cabroncete y solo quiere ponérnoslo algo difícil. A mí, de verdad, me gustaría ser tu amigo.

	—¿De veras? —Parece esperanzada y eso en cierto modo me satisface.

	Al conocernos, la confesión sobre sus sentimientos hacia mí y la pérdida de su castidad me hizo huir sin darle ningún tipo de explicación ni disculpa. Éramos demasiado jóvenes y me acojoné.

	Ahora, siento la necesidad de resarcirme.

	—Dame veinte minutos, termino con esto —señalo mi mesa— y te prometo, no una copa, sino una cena. ¿De acuerdo? —Su sonrisa me da la respuesta.

	La indico donde puede esperarme y, sin demora, se va.

	 

	Estoy tan ensimismado en acabar e irme en busca de Cat, que la presencia de Laura me pasa desapercibida, hasta que la oigo pronunciar mi nombre.

	—Pol, me marcho ya. ¿Necesitas algo más?

	—No, mañana será otro día —le digo, al tiempo de cerrar la última carpeta.

	—Elisa también se ha ido, me dijo que te lo dijera. Llegaba tarde a no sé dónde…

	—Sí, me lo comentó esta tarde, hoy le tocaba recoger a Judit.

	Esa pequeñaja apareció en sus vidas, para completar su felicidad, doce años atrás. Una vez que ella y Esther formalizaron su relación, quisieron dar un paso más y se sometieron a una fecundación in vitro, que llegó a buen puerto al segundo intento. Recuerdo a la perfección esa época. Elisa estaba como loca, se pasaba horas contemplando las fotos de la barriga de su pareja. Lo que daría yo por haberlo vivido de esa manera.

	—Pol —Laura me saca de los recuerdos con un carraspeo de voz, mientras que aparta la silla frente a mí y se sienta. Su semblante me advierte del reproche que le ronda en la cabeza y creo saber cuál es. Por eso, me anticipo a sus palabras sin dejarla seguir.

	—Laura, siento mucho la escenita de hace un rato con mi amiga Cat, supongo que estuvo fuera de lugar.

	—Tú no eres quien debe disculparse y, si me permites —hace una pausa en espera de mi consentimiento que, sabiendo lo que viene a continuación, le doy con un movimiento de la cabeza—, esa chica ni me gusta ni te conviene.

	—No la conoces —la defiendo.

	—Y ya ves, sin conocerla, la he calado.

	—Dame una razón para basarte en semejante opinión —le rebato, con la mosca detrás de la oreja. Igual que no le consentí a Cat el que dudara de mi veterana amiga, tampoco puedo permitírselo a ella.

	—Llámalo presentimiento o, si quieres, intuición de vieja. La manera tan posesiva en la que se refería a ti me puso la piel de gallina. A no ser, que haya algo entre vosotros dos y yo no lo sepa.

	—¡No, por Dios! Simplemente es una amiga de la universidad. —«O ni eso», me susurra mi subconsciente.

	Si lo analizo con frialdad a Cat, la conozco de un simple polvo, bueno, de simple, nada… ¡De un polvazo! Evidente que ese detalle voy a omitirlo.

	—¡En fin! —exclama con pesadez y se levanta. Su primera intención es la de marcharse, pero, en vez de eso, vuelve a encararme—. Ya eres mayorcito y es probable que mis consejos te resbalen, aun así, ten cuidado.

	Con esa última advertencia, cierra la puerta y me deja a solas con un montón de dudas sobre la mujer que me espera en el bar de la esquina.
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	Nada más poner un pie dentro del bar, Mireia (mi camarera favorita), tras la barra, me escanea con ojillos de depredadora. Desliza las manos por su cuerpo con una sutileza embriagadora y yo, a falta de un buen revolcón, la miro como un puto salido.

	Tengo que abofetearme mentalmente para desechar lo que esa buena hembra me provoca. Lo mío es posible que tenga poca explicación o lógica, pero ahora, más que nunca, estoy dispuesto a no dejarme llevar por mis instintos.

	Tras varias noches seguidas de insomnio en las que siempre termino dándole vueltas a mi absurda situación, decidí que durante un tiempo es mejor alejarme de los encuentros esporádicos y poner doble empeño en arreglar las cosas con Cristina, o al menos, intentar llevar nuestra relación un paso más por delante hasta que nazca nuestra hija.

	—Caramba, el chico pródigo ha vuelto. —Su pose habla por sí sola: quiere guerra—. Creí que ya te habías olvidado de esta pobre mortal.

	—Hola, preciosa. Olvidarse de ti es imposible. Estaba de viaje. —Le guiño un ojo y me regala una bonita sonrisa—. Miénteme y dime lo mucho que me echaste en falta.

	—Eso no sería mentir, aunque ya sabes, me gusta estar rodeada de gente, sobre todo, a la hora de… jugar. —Se apoya en el mostrador y me muestra una estupenda panorámica de sus apretados pechos, son tan turgentes que me recuerdan a esos que tengo vetados y que tanto deseo—. Si tú me lo propusieras —rezonga—, ahora mismo firmaba un contrato de exclusividad.

	Mi carcajada ante su descaro sale sin ambages. En cuestión de segundos, unos brazos femeninos me rodean la cintura desde atrás.

	—Ya pensaba que me habías dado plantón —susurra cerca de mi oído.

	Me doy la vuelta y, con perspicacia, me deshago del abrazo. Le agarro una de las manos, me la llevo a los labios y deposito en ella un casto beso que Cat interpreta como un hecho romántico, pues sus ojos la delatan.

	Nota mental: dejarle las cosas claras cuanto antes.

	Vaya, desde mis años mozos no utilizaba la técnica de las notas mentales, espero que mi yo adulto les haga más caso de lo que les hacía mi yo adolescente.

	—Te prometí una cena y soy un hombre de palabra.

	—A veces es mejor serlo con memoria.

	—O con menos responsabilidades —le rebato su indirecta con otra.

	—Vale, dejémoslo ahí y empecemos de nuevo.

	Se acerca un paso más y me afloja el nudo de la corbata sin apartar su mirada felina de la mía. Ese acto debería sentirse sensual y, en cambio, me incomoda.

	—Parejita, ¿os sirvo algo? —La voz de Mireia me da la oportunidad de volver a marcar las distancias—. ¿Pol?

	—Hoy no, bonita. Llevo algo de prisa, a no ser… —Miro a Cat por educación y sin terminar la frase entiende mi pregunta.

	Su cara es de pocos amigos. Se nota a la legua la incomodidad que le provoca la intromisión de la rubia.

	—Ni siquiera pude terminarme el Cosmopolitan —masculla entre dientes—. Aquí, tu… amiga —enfatiza la última palabra en un tono despectivo que me pone en alerta—, le puso exceso de cariño y de Vodka.

	Mireia se tensa en el acto y antes de que diga algo que pueda valerle una amonestación, intervengo.

	—Otro día nos preparará unos Margaritas. Son su especialidad y se le dan de vicio.

	—Eso está hecho —confirma la aludida, al comprender mi actuación.

	Saco un billete de mi cartera y se lo entrego.

	—Quédate la vuelta, guapa. —Me lo agradece con un amago de sonrisa y se va a atender a un cliente que reclama su simpatía desde la mesa del fondo.

	 

	Sentados en mi coche, ya con los cinturones de seguridad abrochados, voy a darle al contacto y un run-run con las palabras de mi querida asistente antes de irse se me instala en la cabeza: La manera tan posesiva en la que se refería a ti…, ya eres mayorcito y es probable que mis consejos te resbalen…, ten cuidado.

	Rectifico mi acción y, sin apartar la vista de la calzada, le increpo.

	—¿Qué ocurre contigo, Cat?

	—¡¿Perdona?!

	—¿Por qué te has puesto borde con Mireia?

	—Deduzco que Mireia es la rubia que quería follarte encima de la barra…

	Su arranque de celos me descoloca.

	—¿A qué narices viene eso? La chica solo se limita a ser atenta, es más, ¿en qué momento has decidido que debemos darnos algún tipo de explicación sobre con quién compartimos fluidos? Tú y yo no nos debemos nada, pensé que tras nuestro reencuentro y la conversación que mantuvimos en Canadá, lo teníamos claro: solo amigos.

	Sus ojos bajan hacia sus manos. Las tiene en su regazo y se las retuerce de manera compulsiva.

	—Lo siento, Pol. No…, no pretendía incomodarte —se disculpa con la voz trémula—. Supongo que ha sido la espera y la incertidumbre de que me dieras plantón —me culpa. Ese patrón me lo conozco—. Me puse nerviosa, ¿vale? Tu secretaria…

	—Asistente —la rectifico.

	—Lo que sea —inquiere con un desprecio que me desagrada—. Esa mujer me enervó la sangre y los minutos sola, sentada en ese bar, tampoco ayudaron. Lo siento de verdad.

	Se desabrocha el cinturón, se incorpora de medio lado hacia la parte trasera del coche para coger su bolso y hace ademán de abrir la puerta.

	—¿Sé puede saber qué haces? —indago, asiéndola del codo.

	—Me marcho. Es mejor dejarlo aquí.

	A ella la veo decidida a cumplir lo que dice, y a mí, un imbécil que no termina de saber cómo llevar esta absurda situación.

	—No dejemos las cosas así, vayamos a cenar y lo hablamos.

	—Mira, Pol, en tu despacho ya intuí que la cosa iba de mal a peor. Ahora, ya no es intuición, es una realidad, y estoy harta de perder el tiempo con personas que ni siquiera me valoran.

	—Voy a ser padre. —¿Por qué cojones le suelto esto?

	—¡¿Cómo?!

	—¿De veras tengo que explicártelo? —Mi tontería consigue sacarle algo parecido a una sonrisa—. Te lo cuento mientras cenamos.

	 

	El camarero nos deja los entrantes y, entre el surtido de pescado veneciano, el risotto de gambas y el pulpo, le relato lo de mi paternidad y la caótica relación que intento mantener con Cristina.

	Cat también se deja llevar y me explica que estuvo casada con Michael, el barman del Rover Irish Pub, lugar que solíamos frecuentar con Joshua, en nuestros años de universidad y que, por gracia divina es, o era, un clon mío. Que tras un aborto espontáneo, una depresión ante la imposibilidad de volver a engendrar, (algo relacionado con un trastorno genético) y la ruptura de su matrimonio, decidió poner tierra de por medio haciéndose auxiliar de vuelo.

	Poco a poco, la velada fluye positivamente y lo que en un principio se predecía un desastre en toda regla, se torna tranquilo y ameno.

	—¿Lo estáis disfrutando, chicos? —Alzo la vista del plato y la dirijo hacia la voz grave de mi amigo que, sin un ápice de vergüenza, aparta una de las sillas y se sienta al lado de Cat.

	Stefano es uno de los gemelos, dueños del restaurante italiano, con ambiente a taberna vintage donde acabamos de degustar los exquisitos manjares con sabor a mar. La primera vez que pisé su local fue con mis compañeros de juergas. Nos trajo Liam, hermano de Colin, el fotógrafo, e intuyo que candidato a ocupar el infranqueable corazón de mi petarda, pero eso no me corresponde decirlo a mí. Ese día, Franc cogió la cogorza del siglo y si no llega a ser por Nico, en ese momento, el más sereno de los presentes, hubiéramos acabado en comisaría. Claro que, por aquel entonces ya contábamos con la amistad de Lluís, abogado de prestigio. Con lo cual, el problema tampoco hubiera trascendido demasiado.

	—Está todo insuperable —le respondo con un choque de manos—, y lo sabes. No me hagas engordarte el ego o deberás comer el doble para que te quepa entre pecho y espalda.

	—Por mí, no te cortes, hombre. Cualquier halago es bienvenido. Y hablando de halagos, hacía mucho que no te dejabas ver en tan buena compañía. —Le hace ojitos y ella se sonroja.

	—Cat es una vieja amiga —digo sin más.

	—Perdona que discrepe contigo, porque de vieja tiene más bien poco. —Menudo es el colega, no pierde el tiempo. Si estuviera con Cristina, ya le habría soltado una fresca—. Encantado de conocerte, Cat. Mi nombre es Stefano, y mi casa, es tu casa. —Señala el local con una monería exagerada, para terminar la frase besándole las mejillas.

	Cat acepta de buen grado el arrumaco y le devuelve el gesto.

	—Un placer conocerte a ti y a tu negocio. Es superacogedor y la cena, como ha dicho Pol, de lujo.

	—Bien, pues espero verte de nuevo por aquí. Me ofrezco a ser tu anfitrión.

	—Te tomo la palabra —dice Cat, sin apartarme la mirada en busca de mi incomodidad. 

	Y yo, nada más lejos de sentirla, añado:

	—En cuanto me digas, te paso su número de contacto.

	Stefano, complacido con nuestra visita, se despide de nosotros, tras la insistencia en invitarnos, hecho al que me niego en rotundo, bastante hizo en reservarme un hueco teniendo en cuenta la hora a la que lo llamé.

	Media hora después, aparco mi coche delante de su edificio. Me sorprende lo cerca que está del mío.

	—¿Y cuándo dices que te mudaste?

	—¿Recuerdas? Vivía con mi tía…

	—Sí, la decoradora de interiores —le confirmo.

	—Murió hace nueve años.

	—Lo siento mucho.

	—No te preocupes, esa etapa de mi vida también la superé.

	Se incorpora en el asiento, apoyándose en el cristal de la ventanilla para poder verme mejor. En el acto, su muslo queda libre de ropa y como es lógico, mis ojos van directos a él. Una cosa es no catar y otra no mirar.

	—Entiendo que, desde entonces, ¿vives aquí? —me esfuerzo en seguir la conversación sin distraerme.

	—Tras mi divorcio, volví a mudarme a la casa de mi tía. En esas fechas, la mía. Tú ya viste lo descomunal que era ese apartamento. Me perdía en él y al empezar a viajar, apenas lo pisaba. Al final, me deshice de él, y el resto de mis días los he pasado de hotel en hotel hasta hace unos meses. Una compañera de vuelo me ofreció su piso a precio de ganga y lo acepté. Es, más bien, un pequeño estudio, diáfano y coqueto. Con mis idas y venidas, perfecto.

	—Me alegro por ti. —Y de verdad que lo hago, aun así, algo me impide decirle que somos vecinos de calle.

	—¿Te apetece la última y te lo muestro?

	Meses atrás, mi respuesta hubiera sido afirmativa. Hoy, no.

	—Es tarde. —Le muestro la hora en el salpicadero del coche—. Mañana acompaño a Cristina a revisión, es la primera vez que puedo hacerlo y quiero estar fresco.

	—Claro, y estoy convencida de que será una experiencia inolvidable.

	Con un dedo, se limpia una furtiva lágrima y caigo en lo duro que debe ser para ella el no poder ser madre. Me desabrocho el cinturón de seguridad y sin pensármelo la arrastro a mis brazos.

	Soy incapaz de negarle el consuelo.
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	Que alguien me explique cómo se hace para olvidar a la madre de tu hija a punto de parir, cuando vive bajo tu mismo techo.

	«Es de lógica, y lo más razonable, si tenemos en cuenta de que te encuentras en la recta final».

	Ese fue, exactamente, el discurso de Yoli, justo la mañana después a mi regreso de Nueva York. Sin consultarme, insistió para que su amiga se instalara con nosotros, al menos, hasta dar a luz o, ya puestos, hasta que Lenora cumpla los treinta.

	De acuerdo, se lo «compré», porque sí, es lo mejor, puesto que Cristina no tiene a nadie más, pero ¿dónde deja eso a mis ganas de tocarla, acariciarla, besar su incipiente tripita o tantas cosas más que se me vienen a la cabeza? Si el solo hecho de respirarla, un simple roce al cruzarnos por la casa o una mirada furtiva me pone a mil.

	Así, es imposible quitarme las ganas de ella, parezco un salido hormonado.

	Encima, desde que cohabitamos juntos, mis ralladuras con el sexo han vuelto a hacer de las suyas y voy yo, y decido dejar de montármelo con cualquier mujer, a no ser que sea Cristina, claro.

	¡Maldita sea! Un día defiendo su consejo de seguir con mi vida y olvidarla, aun rompiendo los dictámenes de mi corazón, y al siguiente queda todo en saco roto. A este ritmo me volveré loco.

	—Buenos días, enano. —Ahí está mi Pepito Grillo. Radiante, hermosa, con la cara lavada y sin apenas maquillaje.

	—A ver cuándo dejas de llamarme así. Si te fijas, verás que ya estoy crecidito.

	—Cuando tú dejes de llamarme petarda.

	—Okey, entonces moriremos con los motes puestos. —Le guiño un ojo y me dirijo con premura hacia la cafetera, necesito un chute que me espabile. Mis noches se han vuelto insoportables desde que cierta chiquita y yo dormimos pared con pared.

	Yolanda termina el último bocado de su tostada, le da un sorbo al té de jengibre y canela, se mira el reloj de la muñeca y, al ver lo tarde que es, se levanta de sopetón.

	—Qué ganas tengo de pillar las vacaciones y no levantarme hasta…

	—Hasta oír el llanto de tu sobrina —la corto, diciéndole una verdad escrita.

	—Cierto, aunque poder achucharla será una buena recompensa.

	—Me parece que vamos a tener que marcarte muy de cerca o vas a consentirla demasiado.

	—Y yo haré el mismo caso que tú me hiciste con Martí.

	—Touché. Tocado y hundido —le digo, al tiempo de cruzar las manos encima de mi corazón y sacar mi yo teatrero, sin duda, gen de algún antepasado graciosillo—. Anda, lárgate o vas a llegar tarde.

	—Sí, me voy. Pero antes, déjame hacerte una advertencia: compórtate y sé el caballero que se merece o te las verás conmigo.

	—Petarda, esta cantinela ya empieza a rallarme. Cómo si no me conocieras.

	—Por eso mismo lo digo, chaval, porque te conozco.

	—¡Largo! —Cojo la magdalena que iba destinada a mi barriga y se la tiro. ¡Mierda! Olvidé su rapidez esquivando objetos. Se aparta y es Cristina quien la caza al vuelo.

	—¿Nadie te enseñó que con la comida no se juega? —me amonesta y le da un mordisco a lo que debía ser parte de mi desayuno.

	—Ya ves, Cris. Necesita mano dura. A ver si tú tienes más suerte. —Le deja un beso en la mejilla, me pone morritos a mí, y se va.

	Hasta la fecha, Yolanda se ha encargado de acompañar a Cristina en la mayoría de sus controles prenatales y hoy, por fin, en su treinta y siete semana de gestación, seré yo quien lo haga.

	Muero de las ganas que tengo de oír ese latido de vida, solo espero que los nervios no me jueguen una mala pasada, porque desmayarme en mitad de una consulta sería algo inadmisible, teniendo en cuenta el cachondeo que eso arrastraría. Sobre todo, de mi hermana.

	Me hubiera gustado que las cosas hubiesen sido diferentes, involucrarme desde el principio en el embarazo o, simplemente, estar más pendiente de las dos. ¿Qué se le va a hacer? Intentaré resarcirme de aquí en adelante.

	—¡Pol! ¿Qué si me dejas alcanzar un zumo?

	—Perdona, estaba en mis cosas.

	—Lo he visto. Oye…, mira…

	—¿Oigo o miro? —Me regala la primera sonrisa del día y mi pecho se hincha.

	—Si no te apetece, no tienes por qué venir…

	Me sitúo frente a ella, llevo mis manos a sus hombros y una vez más, nuestras miradas se retan como tantas otras veces lo han hecho. Sin embargo, hoy aprecio algo diferente. Ninguno de los dos quiere hacerlo.

	—Escucha bien lo que te digo. Si es necesario, lo diré más alto, más claro ya, imposible… Nada ni nadie me va a impedir que hoy pueda acompañarte. ¿Entendido? —inquiero.

	—Entendido —responde, y ya va su segunda sonrisa.

	—Aclarada tu pequeña duda, permíteme. —Galante, le aparto la silla, y no porque me lo exigiera Yoli, más bien es que con Cristina me sale tal cual—. Siéntate, ponte cómoda y déjate mimar. El desayuno es cosa mía.

	—Pol… —pronuncia mi nombre casi arrastrando las sílabas—, esto ha sido algo precipitado. Después de nuestra última charla y con tu repentino viaje, no contemplamos esta situación y ahora…

	—Y ahora, nada, Cris. ¿O piensas que yo permitiría que te quedaras sola? Aquí tenemos espacio suficiente y, aunque no lo tuviéramos, sois mi prioridad.

	Lleva la mirada hacia sus manos mientras se acaricia la abultada barriga. Un gesto casi repetitivo durante parte de su día y el mismo que yo siento unas ganas enormes de imitar, pero no lo haré. No, sin su permiso.

	—Ven, acércate y dame tu mano —me ordena, ofreciéndome la suya. Me acuclillo y antes de dársela, intuyo su intención. ¿Acaso me ha leído la mente? El corazón se me acelera al notar el calor de su piel al situarla en su tripa—. Déjala ahí, no la muevas. —¿Moverla, dice? Si ni siquiera respiro—. ¿Listo?

	No sé a qué se refiere hasta...

	—¿Qué ha sido eso? —La miro agrandando los ojos de manera desorbitada.

	—Su cabecita o, quizás, su culo —indica mientras pasea su pulgar en mi mejilla—. Hasta dentro de un rato, no sabremos con exactitud la postura de la señorita. Depende de sus ganas por salir de aquí adentro.

	Un nuevo movimiento, esta vez algo más brusco, me hace reaccionar, parece ser que durante unos segundos me he quedado paralizado. Lo que acabo de experimentar es una sensación tan increíble y mágica que se me hace difícil poder expresarme. Solo cuando Cristina repite la acción en mi rostro con su dedo, me doy cuenta de que las lágrimas lo están haciendo por mí.

	A quien escuche decir que llorar es cosa de mujeres, le parto la cara. Estoy tan eufórico que, sin pensarlo, le beso la panza, de la misma manera que besaré a Lenora el día que le vea la carita.

	 

	Mis piernas dan fe a mis nervios y un tic convulsivo hace acto de presencia en la sala de espera del obstetra. Hace diez minutos de nuestra llegada y ya estoy al borde de una taquicardia importante. Y no es para menos, pues estoy a punto de asistir a la última ecografía de mi pequeña, que, curiosamente, va a ser la primera para mí.

	—¡Por Dios, Pol! Cálmate o te va a dar algo.

	—No lo hago aposta, es superior a mí.

	—En ese caso, entraré sola…

	—No, no, no… ya me calmo. Es que no puedes hacerte a la idea de la emoción que siento. —Me mira y hace un gesto gracioso con las cejas.

	—Bueno, una «idea» sí que tengo.

	—Claro, perdona, es evidente que tú también pasaste por ello.

	—Y sigo haciéndolo en cada visita a la que acudo. Te aseguro que me es imposible obviar mi cara de pánfila y de felicidad, como el mismo día que supe… —Se muerde el labio inferior sin terminar la frase, ni falta le hace. Sé a la perfección que se refiere al día en que supo de su embarazo.

	—Me hubiera gustado tanto estar ahí —le digo, sin pensar.

	—No empieces con los reproches, Pol. Ya hablamos sobre el tema y tú, mejor que nadie, sabes cómo era mi situación. Descubrir mi maternidad fue lo único que me salvó.

	—No es un reproche, Cris, de veras. —¡Seré idiota! Solo a mí se me ocurre recordarle esa época—. Ha sido un deseo de papá primerizo —intento ser convincente y le muestro mi mejor sonrisa antes de disculparme—. Lo siento, no he sabido expresarme.

	—Lo entiendo, y te prometo que, a partir de hoy, vas a tener muchas primeras veces.

	—Lo tomaré al pie de la letra.

	—Cristina —la llama una señora con bata blanca y un portafolios en la mano mientras se acerca a nosotros—. ¿Cómo te encuentras, mamá? Te veo algo ojerosa. ¿Descansas bien? ¿Se repitieron las contracciones?

	—Desde el día de urgencias no, y sí, descanso más o menos bien, solo me siento con el cuerpo pesado. Mírame, estoy...

	—Preciosa —me apresuro a decir, antes de que se le ocurra recalcar lo de gorda y fea.

	—Vaya, hoy vienes muy bien acompañada. —La mujer, pese a tener cierta edad, me escanea de arriba abajo.

	—Mariela, él es Pol, el papá de Lenora. —Cris nos presenta y yo le tiendo la mano.

	—Mucho gusto —le digo cortés.

	—Encantada de conocerte, muchacho. Y ahora, si me acompañáis, empezaremos con la exploración.

	Cristina me mira algo intranquila, no sé si por el hecho de estar medio desnuda, tumbada en la camilla o por el miedo a que pueda salir corriendo, cosa que no va a ocurrir.

	La doctora, extiende un gel sobre la panza de Cris y, en el acto, desliza el transductor por ella.

	—Mira, papá. Te presento a tu hija, lista y encajada para salir al mundo.

	No puedo creerlo, llevo una foto suya en la cartera. Me la dio la noche en que pusimos las cosas claras, pero no tiene comparación a verla en la pantalla. Es algo indescriptible.

	—¿No vas a decir nada? —inquiere Cristina, al ver el tic que se me genera en los ojos, que van de la pantalla del monitor a su hermoso rostro, y viceversa—. ¿Es lo que esperabas?

	—Mucho mejor —consigo decir—. Será difícil que la vida me regale un momento superior al que estoy viviendo.

	—Espera y verás.

	La advertencia de la obstetra me deja en Babia. Le da a un interruptor y de sopetón un sonido que no identifico me asalta los oídos. En cuanto me dice lo que es, pasa a convertirse en la melodía más bella del universo.

	El latido de mi hija.
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	En cuanto las escucho salir de casa, dejo pasar los minutos sin ser capaz de concentrarme. El viernes, Cristina salió de cuentas y le aconsejaron andar. A primera hora de la mañana lo hace con Yolanda y a última hora, conmigo. El resto del día dice que el sol ya aprieta y sus ganas menguan con el calor, porque suda demasiado y se le hinchan los pies, con lo cual, nos dedicamos a consentirla y mimarla, a pesar de que su particular informe meteorológico diste mucho de ser cierto, pues estamos a principios de marzo.

	Visto de puertas afuera, parecemos una familia tan normal como la que puede ser la del piso de enfrente. Bien avenida, feliz, pletórica... Y, en realidad, así es, pues la complicidad entre nosotros crece a marchas forzadas, igual que los sentimientos hacia la madre de mi hija.

	Fijo la mirada en la pantalla del ordenador, que está en modo descanso, cuando lo suyo sería mostrarme las fotos que Colin me mandó hace días y estar clasificándolas. El montón de carpetas que me llevé del despacho siguen siendo eso, un montón de carpetas sin abrir, encima de mi escritorio. Y, por si fuera poco, los correos con las confirmaciones de las fechas para la presentación de la próxima colección continúan sin enviar. Lo malo es que antes de irme de la oficina, me mofé de Elisa, presumiendo de mi control y autosuficiencia.

	¡Malditos nervios! Si esa pequeñaja no asoma pronto su cabecita al mundo, estas vacaciones se convertirán en un suplicio.

	—Pol, ya estamos en casa…

	Oír la voz cantarina de Yoli me activa de inmediato y mi dedo presiona el cursor del ordenador. Las fotos de las modelos sin seleccionar aparecen ante mi vista y me doy cuenta de que, por más que me esfuerce, soy incapaz de continuar. Cierro las pestañas abiertas y lo apago. Intentaré hacer de este un domingo diferente. Puesto que Martí ha desaparecido con mi padre y Hannah, me las llevaré a comer al restaurante que elijan. Más tarde, si consigo convencer a Cristina, cómo no, una vez haya hecha su rigurosa siesta, las acercaré hasta La Barceloneta y pasearemos descalzos sobre la arena de la playa. En esta época, con la ausencia de turistas, se transita con tranquilidad.

	—¡Ey! —Cris se asoma por el quicio de la puerta—. ¿Adelantaste el trabajo?

	—Apenas he hecho nada. —«Para qué mentir», me digo—. ¿Qué tal tú?, ¿lista para la próxima maratón?

	—¡Uff! —se queja—. Hoy está guerrera y a cada rato he tenido que detener la marcha.

	Me levanto de golpe al ver que se retuerce y se agarra la parte baja de la barriga.

	—¿Estás bien? ¿Necesitas algo? ¿Vamos al hospital?

	—Quieto parado. —Levanta la mano y me frena, poniéndola en mi pecho que sube y baja acelerado. Le prometí no perder los papeles y mucho me temo que lo tengo difícil—. Estoy bien, las dos lo estamos, solo está terminando de encajarse, no pasa nada. Descanso media horita y listo.

	—Okey, pero si es necesario…

	—Te llamaré.

	Gira sobre sus pies y, arrastrándolos con desgana, emprende el recorrido hasta su habitación. La verdad es que no las tengo todas conmigo.

	Espero verla desaparecer y le hago caso a la vocecita de dentro de mi interior, advirtiéndome de que debo ser previsor e ir un paso por delante. Voy en busca de Yoli, quiero explicarle el plan. Lo del restaurante y la playita se tendrá que posponer.

	—Mira, esta vez estoy de acuerdo contigo —reconoce mi hermana, al tiempo de rodearme los hombros con su brazo—. Hoy puede ser el gran día, así que, antes de entrar en pánico, mejor ser precavidos, lo mismo da tenerlo aquí arriba, que en el maletero de tu coche.

	—Claro, a fin de cuentas, no tengo intención de salir con él ni de moverme de casa, aunque se hunda, si no es con Cris.

	—Hermanito, estás que te sales.

	—Pues a ver si ahora me crees cuando digo que quiero una oportunidad con ella. Con ellas —rectifico.

	—No soy yo quien debe de creerlo, pero aparquemos el tema y repasemos la lista, ¿te parece? No vaya a ser que se te haya olvidado algo.

	—Me parece bien —afirmo.

	Tiene razón, es a Cristina a quien debo convencer. Y Cristina, en este momento, no está muy por la labor.

	—Bien, pues comprobemos si lo has cogido todo. —Abre el cajón del mueble taquillón y me deja con tres palmos de narices. Lo de la lista es literal. Saca un papel, lo desdobla y lee—. ¿La canastilla de la princesa?

	—Cargada.

	—¿Bolsa de viaje con su ropa?

	—También.

	—¿El neceser?

	—Lo dejo pendiente por si quiere añadir algo.

	—Vale. ¿Los papeles?

	—En la bolsa de viaje.

	—¡Wow! —Yoli levanta la mano y la palmea con la mía—. Para que se rían de los papás primerizos.

	—¿Te cuento un secreto?

	—Ilumíname.

	—Fue Elisa quien me aconsejó que lo hiciera al acercarse la hora.

	—Entonces, un diez para Elisa.

	—No se lo digas o se le subirán los humos.

	—Menuda suerte tienes con esa chica.

	—Tampoco se lo voy a decir, pero sí, vale su peso en oro. De hecho, y ahora que nadie me oye —le guiño un ojo—, todas las chicas de mi vida lo valéis.

	—¿Todas… todas?

	—Sí, petarda. Tú también. —Menuda mirada la suya.

	—Eh…, no lo decía por mí.

	—Ah, ¿no?

	—¿Quién es Cat?

	—¡¿Cómo?!

	—¿Qué quién es…?

	—Te he entendido a la primera.

	—¿Y por qué no me respondes?

	—Me ha sorprendido la pregunta, nada más.

	—¿Y…?

	—No es nadie.

	—Vale, entonces dime: ¿por qué «nadie» te llama al móvil tantas veces?

	Menudo cambio ha hecho la conversación. Esto parece un interrogatorio, y la cosa es que no sé por qué me resisto a responderle.

	—¿Me controlas el teléfono?

	—No eludas mis preguntas con las tuyas y respóndeme.

	—Es una conocida del pasado.

	—Dirás una follamiga.

	—No…, bueno, sí. No.

	—¿En qué quedamos? ¿Te la trincaste o no?

	—Solo fue una vez…, o varias. Ya sabes, cosa de una noche.

	—¡Ya...! ¿Y ahora?

	—Mira que llegas a ser tocahuevos —comento a la defensiva—. Ahora nada. Nos reencontramos y la otra noche fuimos a cenar. Fin de la historia.

	—No sé, algo me dice que hay más y me lo estás escondiendo.

	—Ni hay, ni escondo. Cat sabe que voy a ser padre y lo que siento por Cristina. Te lo he dicho, fuimos a cenar, la acompañé a su casa, la dejé en la puerta y me vine a dormir con el rabo entre las piernas.

	—Como la vuelvas a cagar con Cris…

	—¡Alto ahí! —la increpo molesto—. Que yo sepa, nunca la he cagado con ella. Estoy hasta los cojones de que se me acuse sin delito ni juicio.

	—Si no fueras…

	Yolanda se planta delante de mí y empieza a reprocharme cosas que no escucho. Mi mente repasa cada año, minuto a minuto, de todas las veces que me he visto con Cris, en busca de un mínimo indicio en el que alguno de mis actos la hubiera podido ofender.

	—¡Basta! —grito al volver en mí y se calla en el acto, sorprendida ante la exagerada reacción—. ¿Te has parado a pensar en cómo me siento yo? Le ofrecí ser parte de su vida sin importarme que el bebé que esperaba fuera del malnacido de su ex y ella omitió decirme la verdad. Hice un alto en la mía, viajé a miles de kilómetros y le di el espacio que me pidió. Me aferré a no sentir, a no desear, a no amar, cuando es innegable de que la amo desde… ¡vete a saber cuándo! Y ya estoy harto, hermanita. Harto de negar aquí adentro —me señalo el pecho con la rabia entre las manos—, en cada latido que sacude de más mi corazón las veces que la tengo cerca.

	—Lo siento…

	Se escucha el sollozo desde la puerta y los dos nos giramos hacia ella. Cristina está ahí, mirándome con los ojos anegados por las lágrimas y una expresión parecida a la pena.

	—Cris. —Yolanda se apresura a abrazarla y yo me quedo anclado en el suelo.

	—Lo siento, Pol —repite sin apartarme la mirada—. Solo quería protegerme.

	—¿De mí? —inquiero ofendido—. Jamás te lastimaría. Te amo.

	—De mí —responde dejándome de una pieza — y de lo que empecé a sentir contigo.

	—Es absurdo —expreso, dirigiendo mis pasos hacia la ventana.

	Quiero salir de aquí, dejar de mirarla y esconder mi vulnerabilidad, pero ella sigue delante de la puerta, agarrada al brazo de Yoli, que mira a uno y a otro como si estuviera en un partido de tenis.

	—No entiendo —balbucea y, antes de que pueda darme la vuelta, en su rostro le aprecio un gesto de dolor —. ¿Qué es absurdo?

	—Tú, yo, ¡el mundo! —ironizo con sarcasmo—. ¡Joder, Cris! ¿Qué más necesitas para darnos una oportunidad? Te seguí hasta Vigo. Te salvé de él. Te ofrecí mi vida y, aun así, me alejas. —Su gesto se agudiza mucho más, al tiempo que yo me rompo—. Ya no sé qué hacer ni qué decirte.

	—Lo nuestro no funcionaría, tú no eres hombre de una sola mujer. Y yo no quiero que en un futuro te arrepientas de haber tomado la decisión equivocada. Ahora eres el padre de mi hija y no soportaría que no estuvieras en su día a día.

	—¡Maldita sea, Cristina! ¿De qué decisión me hablas? ¡Si eres tú quien decide por los dos!

	—Bueno, ¡ya está bien! —Yolanda se envara y me afrenta con cara de pocos amigos—. No es momento de discusiones o Lenora va a salir de mala hostia y repartiendo leñazos.

	—Tienes razón. Una vez más, me morderé la lengua.

	Cabizbajo, agarro mi móvil de la mesa auxiliar y, sin rozarme con ellas, salgo del salón y de la casa, pese a oír el grito desgarrador de Cristina al cerrarse la puerta.
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	Salgo a la calle sin rumbo fijo y advierto que el tiempo ha cambiado bastante. Ni rastro del sol que despuntaba a primera hora de esta mañana, en su lugar, las nubes acechan lluvia y una suave brisa envuelve el ambiente.

	Apenas ando unos minutos, me encuentro frente a un portal conocido. No tengo ni idea de a qué número de piso llamar, ni si debo hacerlo. Me debato entre la razón y lo correcto, cuando el nombre de mi hermana aparece en la pantalla del teléfono. ¡Paso de sermones! Descarto la llamada y busco en la agenda el nombre de Cat. Probaré suerte a ver si está en casa y me ayuda a salvar este domingo de mierda.

	Marco algo nervioso y espero mientras deslizo los dedos de la mano que tengo libre por mi pelo desaliñado, lo peino y bajo hacia mi rostro.

	Nota mental: debo rasurarme la barba, la llevo demasiado larga. Me la dejé crecer nada más llegar a Canadá y, al regresar a España, me dio pereza sacármela.

	«¡Falso! No me la afeito, porque a Cristina le gusta el toque hípster que me da, cuando no voy vestido de ejecutivo».

	¡Patético! Ni a mí mismo soy capaz de mentirme y, de nuevo, es Cris la que ocupa parte de mis pensamientos.

	—Vamos, Cat, dime que estás ahí arriba.

	—¿Diga? —responde, con voz somnolienta, al quinto tono. ¡Joder! Le acabo de fastidiar el descanso.

	—Soy Pol, ¿puedo subir? Estoy abajo.

	—Sexto A —vocaliza, tras dejar pasar unos segundos de silencio y darle al botón del telefonillo para hacer que la puerta se abra.

	Sin molestarme en esperar al ascensor, subo las escaleras de dos en dos y me alegro del fondo tan ágil que poseo, gracias al machaque de gimnasio al que me someto.

	Llego al último rellano. El ático. Seguro que el otro día me lo comentó en algún momento de la conversación, y yo no hice ni puñetero caso a sus palabras. A veces me asombra lo borde que puedo llegar a ser.

	La puerta está entornada. Golpeo suave con los nudillos y entro.

	El espacio que se presenta ante mis ojos es bastante pequeño, podría calificarlo como el típico estudio abuhardillado de chica joven y soltera; todo junto, pero sin estar revuelto. Sencillo, elegante, con una luz extraordinaria y una decoración exquisita.

	—¡¿Cat?! —la llamo.

	—Ponte cómodo. Salgo enseguida.

	Su voz se siente amortiguada desde lo que deduzco que es el baño, puesto que es la única habitación que aprecio. Al lado, una cama a doble altura del suelo, estratégicamente decorada con infinidad de cojines, sobresale tras el muro que divide la parte del office de la parte de descanso.

	—No hay prisa —le informo mientras me entra una nueva llamada de Yoli.

	Esta vez lo silencio, lo dejo en modo de vibración y me lo guardo. No voy a dar mi brazo a torcer, se acabó el ser un perrillo faldero.

	—¿A qué se debe esta agradable sorpresa? —pregunta, acercándose a mí con un sutil contoneo.

	¡Wow! Yo sí me sorprendo. Está guapísima y luce muy sexy, con tan solo una fina camisola negra de tirantes debajo de un cárdigan corto y asimétrico, color rosa palo, atado a la cintura y dejándole un hombro al descubierto.

	Carraspeo esclareciendo el picor de mi garganta, mientras mi cerebro le ordena tajante a mi aletargada excitación que siga en la misma posición de descanso.

	—Estás arrebatadora. —Acoto la distancia y, asiéndola de la cintura, le doy un beso en cada mejilla.

	—Si hubiese sabido que venías me hubiera vestido mejor. Me has pillado adormecida en el sofá.

	—Me he dado cuenta de ello al escuchar tu voz. Ahora me siento mal por haber interrumpido tu sueño. Seguro que estabas en alguna playa paradisiaca, en compañía de un tío fornido, bebiendo los vientos por ti.

	—No digas chorradas. —Sonríe y, en el acto, su rostro se ilumina—. Me dormí de aburrimiento, suspendieron mi vuelo a última hora y no tenía planes.

	—Pues ya los tienes.

	—Vaya, si vas a ser mi plan de domingo, habrá que celebrarlo. ¿Te apetece un vino?

	—Si no te importa, prefiero una cerveza.

	—Eso está hecho. ¡Marchando dos cervezas! —proclama cantarina.

	Va hacia la nevera, saca un par de coronitas y media lima verde, que corta en dos gajos. Con un hábil toque en el canto duro de la encimera, hace saltar las chapas de los botellines, provocando que la espuma casi desborde igual que… mi amiguito, al verla danzar semidesnuda delante de mí sin ningún tipo de apuro. Aprieto los puños dentro de los bolsillos del pantalón con la vaga pretensión de calmar mi excitación, mientras busco algo en mi mente que me sirva de distracción.

	La veo espolvorear con un poco de sal los cuellos de las botellas y, con tiento, escurre la lima, lo justo para que caigan unas pocas gotas de su zumo en sendas cervezas, acto que vuelve a ponerme cardíaco. ¡Por todos los santos! Acaba de sacar la punta de la lengua al mismo tiempo de hacer la presión necesaria e introducir los gajos en el líquido.

	—Lo tuyo es arte puro —manifiesto embobado y cachondo por la exhibición que me acaba de ofrecer. Le quito una de las manos y doy un sorbo largo intentando sofocar el calor que siento.

	¡Maldita abstinencia!

	—Te puedo asegurar que no has visto nada en comparación a lo que puedo enseñarte.

	—Estoy seguro de ello —le suelto sin pensar y empiezo a acojonarme. Es tan descarada y segura de sí misma que me doy miedo de no saber pararme los pies.

	Se deja caer de medio lado en el sofá de dos plazas, adoptando una postura tentadora y peligrosa con la pierna debajo de su culo. La observo y no sé qué hacer. Si me siento con ella será inevitable rozarnos y si lo hago en la silla, parecerá que la rehúyo.

	Cat no tarda en darme la solución.

	—Anda, ven. —Palmea la zona libre —. No muerdo.

	Antes de obedecerla, saco el móvil del bolsillo trasero de mi pantalón y lo dejo en la minimesa que está delante de nosotros.

	—Tienes un ático muy tú.

	Lastimosa conversación la que elijo para romper el silencio que acabamos de imponer.

	—Gracias…, supongo. —Le da un trago a la cerveza, estira el cuerpo y el brazo, y la coloca encima de uno de los posavasos. Luego, vuelve a su posición anterior.

	Con el gesto, la fina tira del hombro, que lleva al descubierto, se le escurre y, como quien no quiere la cosa, un rosado pezón, erguido y hermoso, sale por encima de la tela. Parece no darse cuenta, al contrario que mi miembro. Esta vez no hay orden que sirva, va a sus anchas y en pleno auge hacia arriba.

	—Esto… verás… —La vibración del móvil sobre la mesa me salva del bochorno. Me incorporo, lo miro y, sin que sirva de precedente, agradezco la interrupción de Yoli, pese a que no tengo intención de descolgar.

	—¿No vas a cogérselo? —me pregunta, señalando el aparato. Ella también ha visto de quién se trata.

	—Tuvimos una tonta discusión y me fui de casa. —Cat esboza un pequeño mohín, subiéndose la provocadora manga—. Déjalo, no te preocupes, sé lo que quiere y paso. Ya se cansará.

	Gracias a Dios, mi soldadito ha dejado de izar bandera y la joya de su corona regresa a buen recaudo.

	—Me gusta que hayas pensado en mí en un momento de agobio. —Su mano aterriza en mi pierna y empieza a dibujar circulitos de manera ascendente. Quizás, es un acto inocente, sin ninguna segunda intención. Aun así, prefiero no averiguarlo y se la aprisiono entre las mías.

	—Cat —empiezo a decirle, pero me corta.

	—Estás supertenso, Pol. —Se desliza hacia mí y quedamos pegados, muslo con muslo—. Te prometo que aquí no va a pasar nada que los dos no queramos que pase. Somos amigos y yo solo deseo mostrarte mi apoyo, igual que hiciste tú la otra noche, cuando me desmoroné con los recuerdos.

	Maldita mi estampa, con mi mente calenturienta siempre sacando las cosas fuera de contexto cuando la pobre lo único que pretende es darme consuelo.

	—Te lo agradezco de veras, ahora mismo es lo que necesito.

	¡Dios, qué bien huele! ¿En qué instante se ha lanzado a mis brazos? Noto subir y bajar sus tetas al respirar, desprovistas de sujetador y su roce me provoca un calor inesperado… ¡Joder!

	—Cógelo. —Que le coja, ¡¿qué?! El calor sube hasta mi rostro—. Cógelo —repite. Se aparta de mí, alcanza el móvil y me lo entrega—. Es Cristina, puede ser importante.

	«Seré estúpido», me doy una colleja mental. Se refería al teléfono.

	Estoy por tirar el dichoso aparato contra la pared, pero algo me frena. Un presentimiento que me pone el bello de punta. ¿Y si la insistencia de Yoli era…? ¿Cómo he podido ser tan irresponsable de olvidarme de ella?

	—Dime, Cristina —digo, levantándome nervioso del sofá.

	—¡¡Pedazo de alcornoque, cabeza hueca!! —me suelta Yolanda, irritable como nunca—. Con que… «Aunque se hundiera la casa», ¿verdad? —Hace referencia a la promesa que le hice antes de la bronca—. Y te faltaron piernas para salir. Si en cinco minutos no estás aquí, te corto los huevos a la altura del cuello. ¡Imbécil!

	—¡¡¿¿Quieres dejar de insultarme de una puta vez??!! —Me descontrolo y Cat se sitúa a mi lado, pidiéndome calma con un gesto de la mano—. Yo también sé ponerme a tu altura, hermanita.

	—Déjame dudarlo, pues lo tuyo acaba de alcanzar un límite estratosférico. Tu hija está a punto de nacer. ¡¡Gilipollas!! Cris acaba de entrar al paritorio.

	Cuelga y a mí se me resbala el móvil de la mano, empiezo a temblar y se me está nublando la vista.

	—Me estás asustando, Pol. ¿Qué ocurre?

	—Cris…, Lenora…

	—Vale, cálmate. Cristina se ha puesto de parto, ¿es eso? —Asiento—. De acuerdo, no te muevas de aquí, me visto en un santiamén y te acompaño.

	No puedo hacerlo, quiero decirle, pero estoy paralizado.

	Ahora sí la he cagado de lo lindo.
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	La auxiliar va indicándome el camino para llegar a la sala de espera y yo la acompaño por puro instinto. Soy incapaz de apartar la mente de mis dos chicas. Cristina es una campeona, ha gritado hasta irritarse la garganta, pero sin quejarse ni una sola vez. La ginecóloga que la ha atendido estaba contenta. Según dijo, el parto fue sencillo, añadió que casi no ha tenido que cortar y que en nada estará recuperada. Y mi chiquitina… Ha sido verla y enamorarme de ella. Es preciosa. Tan pequeñita, tan sonrosadita, tan frágil y… tan mía.

	Llegamos al final del recorrido y la chica me informa de que ya solo debo cruzar la puerta y estaré con mis familiares. Se despide de mí y sigue por otro lado del pasillo.

	Justo cuando aparezco, todos se levantan en tropel. Me rodean y felicitan. Yo les sonrío orgulloso de tener algo de lo que he sido partícipe sin querer. Bueno, querer, quise. Lo que no me esperaba era haber creado algo tan perfecto a mis ojos. Mi padre, Hannah y Martí son los primeros en acercarse. Yoli y sus locas amigas saltan de alegría. Colin se agarra a la mano de mi hermana, y asiente ilusionado, con un gesto que me indica que tiene toda la intención de dar el siguiente paso y formalizar lo suyo de una vez.

	—Enhorabuena, hijo.

	—Quiero verla. Porfi… porfi… porfi…

	—Lo siento, petarda, ya tendrás tiempo. Se la dieron a la mamá mientras terminan con ella. —Yoli me saca la lengua y deja de insistir.

	Entre felicitaciones, palabras bonitas y murmullos, les explico por encima el estado de Cristina. Cat, está de pie junto a la ventana, acabo de caer en que sin dar ninguna explicación la abandoné en mitad de la sala. Al cruzar nuestras miradas, empieza a andar en mi dirección.

	—Felicidades, Pol. —Se me aproxima y me da dos besos en las mejillas que se ven interrumpidos por la enfermera, advirtiéndome de que Cris ya se encuentra en la habitación.

	 

	Dos días después.

	Cuando por fin hemos tenido un momento de descanso, la mamá cae rendida, y yo aprovecho la tranquilidad para observarla mientras descansa. Se ve mucho más bonita que antes de quedar embarazada. Aparto un mechón de cabello de su cara y por su gesto, mi roce le gusta. O es eso, o está soñando con una isla paradisiaca. Pagaría cualquier precio para que fuera lo primero.

	Desde que di luz verde a las visitas, esto ha sido un no parar, más que una habitación parecía el camarote de los hermanos Marx. Sus amigas no la han dejado ni a sol ni a sombra. Por no hablar de mis amigos, que, por un casual y otros añadidos, son las parejas de esas locas encantadoras.

	Los primeros en llegar fueron los más serios y sensatos de la panda: Montse y Lluís. Se ven pletóricos y enamorados con su recién matrimonio, ese al que no asistí por miedo a mi reacción al encontrarme con Cris. Ahora, ya puedo decirlo en voz alta.

	Al poco de irse, llegaron Liam y Marjori, la confirmación viviente de aquello que se suele decir: de una boda, sale otra. Él le plantó un anillo en mitad del bodorrio y ella lo aceptó sin hacerle ningún feo.

	A estos, les siguieron Franc y Ava. Una pareja curiosa. Mi amigo está hasta los mismísimos cataplines de la chica y de sus desplantes, pero son incapaces de alejarse el uno del otro.

	Y hace una hora, se marcharon Nico y Maica. Llegaron cada cual por su cuenta y, según ellos, fue una casualidad encontrarse aquí. ¡Ya!, y nosotros nos chupamos el dedo. Esos dos se rascan cada vez que les pica, pese a que lo nieguen en rotundo. Nico no quiere mezclar trabajo con placer y se resiste a lo evidente, teniendo en cuenta de que Maica es su asistente para TODO. Al final caerán; al moreno, los ojos le hacen chiribitas cuando la mira.

	Colin solo se separa de mi hermana cuando esta lo envía a freír espárragos, y Cat también se ha dejado ver. Esta mañana, sin ir más lejos. La verdad es que ha sido un tanto incómodo, aún y presentándola como a una buena amiga del pasado. Yolanda no dejó de hacerle preguntas molestas, que ella respondió con soltura. Cris evitó mirarme y hablarme. Yo, por mi parte, intenté estar cerca de mi chica y me apresuré en atenderla en cada una de las peticiones que salían de su boca. Colin, con disimulo, no paró de tirar del brazo de mi hermana. El gesto era clarísimo: hacerla callar. Aunque a Cat, no le importó su descortesía, porque en ningún momento se amedrentó ni un ápice.

	—La vas a desgastar de tanto mirarla. —Estoy tan ensimismado, que ni me he dado cuenta de que Yolanda ya ha regresado. Aprovechó en ir a comer algo cuando la enfermera vino a por Lenora, el pediatra quería darle un último vistazo antes de firmar el alta.

	—No quiero dejarla ir —le confieso, apartándome de la cama, no vaya a despertarse.

	—En eso no puedo ayudarte, hermanito. Cristina está demasiado rota. Va a costarle un mundo volver a confiar en un hombre y tú no siempre has estado a la altura.

	—Lucharé por ella con uñas y dientes.

	—No se trata de luchar, Pol. Se trata de demostrar, día tras día, que amar merece la pena. Que entre vosotros existe una conexión inexplicable en cada mirada o con cada roce. Que nada ni nadie puede destruir lo que el corazón construye. Pero, sobre todo, que esa confianza que a Cris le falta, no es una simple palabra escrita en una hoja. ¿Sabes?, en una ocasión alguien me dijo que cuando arrugas un papel, difícilmente puedes volver a alisarlo. ¿Comprendes?

	—¿Me das un abrazo? —Tengo la garganta cerrada y es lo único que se me ocurre decir, después de la lección que acaba de darme mi hermana.

	—Pues claro. Ven aquí.

	Los dos nos fusionamos, el uno con el otro, como tantísimas veces hemos hecho a lo largo de nuestra vida y, una vez más, doy gracias al infinito por tenerla.

	—Te quiero, petarda.

	—Anda, aparta y déjate de ñoñerías.

	—Y lo dice la que tiene los ojos anegados de lágrimas —me burlo y acabo de ganarme un cariñoso puñetazo en el hombro.

	—Calla y no me hagas hablar, zoquete. Te ha faltado el canto de un duro para quedarte sin tu preciada fábrica reproductora. Si el otro día, cuando por fin me cogiste el teléfono, hubieras tardado un minuto más en llegar, te los hubiera cortado en redondo.

	—Me quedó claro. Suerte tuve de Cat, porque yo me quedé paralizado.

	—Hablando de ella, no me da buenas vibraciones.

	—Es una buena chica, créeme. La pobre solo ha tenido mala suerte en la vida.

	—Si tú lo dices…

	—¿Pol? —Cristina me sobresalta.

	—Hola, preciosa. ¿Te hemos despertado?

	—Qué va, me ha despertado la vejiga. Tengo pis.

	—Te ayudo.

	—Si no te importa, la prefiero a ella.

	Yolanda corre a por sus zapatillas y yo la aparto.

	—Pues mira, sí, me importa. —Sin pensármelo y con mucho tiento, la alzo en volandas.

	—¡¿Qué haces, bruto?!

	—Yoli… ¡a callar!

	—Bájame ahora mismo. Puedo andar, solo necesito una mano.

	—Yo te doy el lote entero, al mismo precio.

	—Por favor, Pol. Necesito intimidad.

	—A ver, pequeña. —Mi hermana va a decir algo, pero con el reproche de mi mirada, se aparta del camino y cierra la boca, haciendo el gesto de «cremallera» con dos dedos—. He visto salir a nuestra hija de ahí abajo y te puedo asegurar que no iba acompañada de un pan. O sea, que lo de la intimidad queda en segundo plano. —Será bruja, se está aguantando la risa—. Además, esta noche me quedo yo contigo, con lo cual, no hay otra que acostumbrarte a mi sombra.

	—Bien, te lo acepto, porque solo es pis. Y ahora, date prisa o ya no hará falta llevarme.

	Yolanda se parte de la risa. No sé qué le hace tanta gracia…

	—Ay, hermano. Quién te ha visto y quién te ve.

	Bajo a Cris con más cuidado del que en realidad necesita. La verdad es que no parece que esté parturienta y, a petición suya la ayudo a sacarse las bragas. Pienso en la primera vez que se las saqué y tengo que desechar esos pensamientos. 

	¡Hostia Puta! Soy un enfermo.

	—¿A qué viene esa cara?

	—Eh…, yo…, a nada. Cosas mías —me apresuro a decirle—. Te dejo un minuto mientras voy a buscarte unas limpias. —Le muestro la prenda y salgo.

	—¿Todo bien por ahí dentro? —me pregunta Yoli, levantando la vista del libro que está leyendo.

	—Sí, solo precisa cambiarse.

	—¿Quieres…?

	—Tranquila, está controlado.

	Busco lo que necesita en la bolsa de viaje y me atrevo a añadir un camisón. Regreso al baño y sin tocar a la puerta, entro.

	—¿Por qué te has levantado? —inquiero, al verla en la ducha envuelta con la toalla.

	—Porque puedo y porque me urgía refrescarme. —Su carita exigente me hace claudicar.

	—Vale, intentaré ser más flexible. Sé que eres autosuficiente, pero no pretendas quedarte sola, no vaya a darte un mareo y te caigas redonda.

	—Reconozco que esa faceta tuya de caballero me gusta. Sin embargo, también me gustaría que dejaras de pensar, de una puñetera vez, que soy una princesa en apuros.

	—De acuerdo, prometo estar menos pendiente si tú me pides a mí, la misma ayuda que le pedirías a Yoli. Ni más, ni menos.

	—Trato hecho. Y ahora pásame la ropa y date la vuelta.

	No protesto, hago lo que me pide y espero paciente a que termine.

	—Lista. —Me giro y le ofrezco solo mi brazo.

	—Vamos, princesa… sin apuros. Luego vuelvo a recoger la ropa sucia.

	La acompaño hasta la cama y la ayudo a meterse en ella.

	—Yoli —llama a mi hermana, y esta se levanta y se acerca a su lado—. ¿Cuándo dijeron que traerían a Lenora?

	Yolanda me mira indecisa y yo gesticulo con los hombros al ignorar la respuesta.

	—Unos treinta minutos, creo —también duda—. Voy a ver.

	—¡No! —la freno—. Quédate con Cris. Voy yo.

	Los treinta minutos se han convertido en sesenta. Algo no va bien, me lo dice el corazón.
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	Con una simple mirada, Yoli se da cuenta de mi malestar, lo mismo que yo del suyo. Pero mi hermana, como siempre suele hacer, demuestra tener mucho más temple y prudencia, hablándole a Cristina de algo que no llego a escuchar, pues mi imaginación emborrona mis sentidos.

	Salgo de la habitación lo más calmado que mis nervios me permiten. Cierro la puerta y me apoyo en ella. Necesito darme unos segundos de tregua, aparcar el pánico y pensar en positivo, porque es imposible que a mi pequeña le hayan podido encontrar algún tipo de problema.

	—Papi, ¿te encuentras bien? —La supervisora de las enfermeras me saca del trance.

	—Yo sí, es mi hija…

	—¿Qué ocurre con Lenora? Justo me acaban de hacer llegar los papeles para darles el alta.

	—¿Y dónde está?

	—¿Los papeles? Ven, mira.

	—Mi hija —balbuceo nervioso.

	—¿¡Perdón!?

	—Se la llevaron hace más de una hora y aún no la han traído.

	—Eso es imposible.

	La chica se encamina hacia el mostrador de las enfermeras. Sin entrar en él, descuelga el teléfono y marca una extensión. La oigo preguntar por mi chiquitina. Silencio. Me mira, parpadea y cuelga con una expresión nada agradable.

	—¡¿Dónde está mi hija?! ¡¿Qué sucede con ella?! —exclamo, al borde del colapso.

	—No nos pongamos nerviosos, vayamos al área de neonatología. Allí te informarán.

	—¡¡Qué!! ¿De qué tienen que informarme? Es tan sencillo como que me digas dónde coño está Lenora…

	—Por favor, la gente se está asustando con tus gritos.

	Esto no puede estar pasando, ¡me pide calma a mí! Sin embargo, ella no responde a mis preguntas.

	—¡A la mierda con la gente! Miran y miran, y nadie aporta nada.

	A paso ligero, avanzamos por unos pasillos restringidos al público. Veo batas blancas y personal de seguridad, entrar y salir de la sala a la cual nos dirigimos. Una cara familiar me sonríe con el gesto apagado, es la enfermera que me acompañó tras nacer mi hija. Habla con un señor trajeado, al que deja con la palabra en la boca, y se dirige hacia mí.

	—No hay por qué inquietarse —sugiere, pero su falta de saludo hace saltar mis alarmas. Está nerviosa—. Yo misma se la di a la tía de la bebita justo cuando iba a entrar en la habitación.

	—Mi hermana regresó a los diez minutos sin ella y no ha vuelto a salir —informo parco de cortesía. Con sus palabras y mis conclusiones, es evidente. Lenora ha desaparecido—. No hay ninguna tía más.

	—Sí, la hay. La recuerdo perfectamente. La chica pelirroja.

	—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! Cat. —Ahora sí que ya no entiendo nada.

	—Señor Rivau, soy Albert Rodríguez, director de este centro. —El hombre del traje se presenta. Yo ni siquiera le tiendo la mano. Estoy alterado y atónito—. Lamento este malentendido —sigue diciendo— y espero que se quede en eso, en un malentendido. ¿Conoce usted a la señorita a la cual se refiere Andrea?

	—La conozco, pero ni tiene consentimiento para llevarse a mi hija ni es tía de nadie. Ella es… es… ¡¡Maldita sea!! Ya no sé quién cojones es después de haber maquinado semejante barbarie.

	—Entonces, ¿seguimos con el protocolo de seguridad?

	—Y ¿aún lo pregunta? ¿Qué clase de hospital es este?

	El móvil empieza a sonarme, es Colin. Me doy la vuelta, dejando al director de lado. Voy a responder la llamada. Lo necesito aquí conmigo.

	—Pol, sal de la habitación y espérame ahí. En nada llego, ya he llamado al ascensor para subir a planta.

	—No estoy allí, ha ocurrido…

	—¡La tengo!

	Esas dos palabras me devuelven la vida.

	Hecho a correr y oigo pasos tras de mí. Me importa un carajo quien me siga. El corazón se me acelera, las palpitaciones se me acumulan en la boca del estómago y el tiempo se detiene.

	Llego en el mismo instante en el que las puertas del ascensor se abren 

	Colin sostiene a Lenora con una mano y con la otra, agarra a Cat del brazo. Sus ojos, llenos de lágrimas, chocan con los míos, llenos de furia. Un guardia se hace cargo de ella y yo voy a por mi hija. Está dormidita y ajena a lo que ocurre. La cojo en mis brazos y la lleno de besos, sin importarme que pueda despertarse. Juro que si le ha hecho el mínimo daño a mi pequeña, yo mismo la mataré con mis propias manos.

	—Pol, déjame explicarte —suplica mientras se la llevan—. Jamás le haría nada a tu hija. ¡Por favor! —grita más fuerte—. Concédeme unos minutos, hazlo por la memoria de la mía.

	Me detengo y conmigo, Colin. Ojeo hacia la habitación de Cristina, a poco menos de dos pasos, miro a mi amigo y este asiente. Vuelvo a dejar a mi hija en sus brazos y voy hacia la mujer que más detesto en este momento.

	—No creo que sea buena idea —interfiere el director, deteniendo mi recorrido.

	—Necesito respuestas. Después, que Dios se apiade de su alma.

	—Bien, si está usted seguro, pueden hablar en ese despacho. —Me da paso tras una puerta que él mismo abre con la llave y ordena a los dos custodios de Cat que la dejen entrar—. Esperaremos aquí afuera.

	Oteo el reducido espacio en busca de una posible segunda salida. No la hay, solo aprecio una pequeña ventana a bastante altura del suelo, eso me tranquiliza. Debajo de ella, unos estantes repletos de libros, dos sillas y la mesa en la que me apoyo.

	Cat ni se ha movido del sitio, tiene la mirada fija en el suelo y se retuerce las manos de manera agitada.

	—Te doy cinco minutos —le advierto de mala forma.

	—Te prometo que no es lo que parece.

	—Ah, ¿no? Dime tú, pues, ¿qué es lo que parece? ¿La llevabas de paseo?, ¿a qué le diera el aire? No me tomes por imbécil.

	—En cuanto la enfermera me la entregó, pensé en mi bebé y ya no pude apartar mis ojos de su dulce carita. —Simula tenerla entre sus brazos y los mece. Da escalofríos verla—. El recuerdo de un dolor lacerante me desubicó y me transportó a través del tiempo. Juro que fue algo impulsivo e inocente lo que me llevó a retenerla más de lo debido. Solo quería sentirla, sentirme madre por un instante y, en milésimas de segundo, el mundo desapareció de mi vista…

	—Y tú quisiste desaparecer con mi hija.

	—No, lo prometo. Solo me desorienté un instante. Ya regresaba, pero tu amigo me encontró, me aprisionó y me arrastró hacia el ascensor sin darme la oportunidad de explicarme.

	—Lo siento, Cat, se acabó el juego. Espero no volver a cruzarme contigo en la vida. Mantente alejada de mí y de mi familia.

	—No puedes hacerme esto. Te amo. Llevo toda la vida queriéndote.

	Observo cómo se le desencaja el rostro y, pese a que ahora mismo estoy en shock, me preparo para lo peor.

	Se abalanza en busca de mi boca. 

	Forcejeo con ella, la aparto e intento sacármela de encima. 

	¡Joder! Ese ruido no me gusta nada. 

	Sin querer, le he rasgado los botones de la blusa y sus pechos se bambolean delante de mí, cubiertos tan solo con un sujetador de encaje negro.

	—¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! ¡Quiere abusar de mí! —Sus chillidos me paralizan.

	La puerta se abre de golpe y, por inercia, levanto las manos, defendiéndome de su falsa acusación.

	—¡Estás loca! ¡Necesitas ayuda! —escupo con rabia—. Si vuelves a cruzarte en mi camino, lo lamentarás.

	—Llevárosla, chicos —ordena el señor del traje (no recuerdo su nombre) —. Tú, siéntate y tranquilízate. Te dije que no era buena idea.

	—¡Soltadme! Yo no he hecho nada. —Se retuerce mientras la sacan fuera, pero los guardias la mantienen agarrada—. Tú sí que te arrepentirás de esto. Cristina nunca va a amarte.

	Me dejo caer en la silla, al tiempo de escuchar el golpetazo de la puerta al cerrarse.
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	Según dicen, el ser humano recuerda el treinta y cinco por ciento de lo que huele. Yo me conformo con retener un solo aroma, el de mi hogar. El de mi Lenora.

	—Pol, ¿eres tú?

	—¿Quién va a ser si no, petarda?

	—Pues cualquiera que tenga llaves. Últimamente, esta casa parece la Gran Vía.

	—Ahí te doy la razón. —Me acerco a mi hermana y le dejo un beso en la sien—. Todos se desviven por mi retoño.

	—Tu retoño, al paso que lleva, pronto habrá que montarle la cama. El capazo se le está quedando pequeño. Es una tragona. No veas cómo le exprime las tetas a Cris, cuando termine de amamantarla la pobre estará en el chasis.

	—No te preocupes, yo me encargaré de cuidarla. —Yoli cabecea. Quizás, me haya excedido de palabras o, quizás, lo vea un imposible. Juro por lo más sagrado que llegará el día en que eso cambie—. ¿Duermen? —Decido pasar a otro tema.

	—Qué va, operación pañal. Ya sabes, tu hija es de pocas complicaciones. Duerme, come y caga.

	Me río ante su manera de plantearlo, es más bruta que un arado.

	—Voy a ver si necesita ayuda, tengo que contaros algo.

	—Me pitan los oídos, ¿hablabais de mí? —Cris se acerca a nosotros con su pantaloncito corto de pijama y una camiseta que debería de pasar a mejor vida. Me fijo bien en ella y veo a lo que se refería mi hermana. Su delgadez es excesiva.

	—Iba en tu ayuda y a darle un beso a mi chiquitina comilona.

	—Ve si quieres, acaba de dormirse.

	—Lo que digo —interviene mi hermana—, esta hija vuestra es más exacta que un reloj suizo.

	Los tres nos reímos.

	Me gusta el ambiente que, sin darnos cuenta, se ha creado. Va de lujo para entrarles con mis explicaciones. Me preocupa como se lo tomen.

	—Chicas, ¿nos sentamos? —intento disimular la congoja que me sobreviene al tener que transmitirles los nuevos acontecimientos—. Quiero hablar con vosotras y. zanjar un tema. —Cris hace una mueca interrogante que hasta me parece graciosa—. Después de hoy, pasaremos página.

	Se aposentan la una al lado de la otra, y yo lo hago frente a las dos.

	—Dispara. —Yoli va directa y reconozco que es lo mejor.

	—Es sobre Cat. —Cristina intenta hablar—. Es necesario, Cris. —Le doy el alto con la mano—. Hay más de lo que creíamos. Dejadme que os cuente lo que me dijo el comisario y luego, si es preciso, lo hablamos.

	Asienten al unísono mientras yo, me aflojo el nudo de la corbata, pues empiezo a notar cierta presión entre el paladar y la garganta. Tal vez todo esto se me haga más difícil de lo esperado.

	—Lo primero, y para nuestra tranquilidad, es que la justicia ya se ha encargado de ella. Lo segundo… —hago un alto— es harina de otro costal.

	—Joder, Pol. Ve al grano.

	—La chica tenía obsesión conmigo.

	—No me digas…

	—Yoli, si dejas de interrumpirme, igual termino antes. —Se reclina, hasta tocar la espalda con el cojín del sofá y me alienta a seguir. Cris se mantiene callada—. Según ella me contó —continúo—, vendió su antiguo piso, porque se le hacía demasiado grande. La creí, pese a parecerme tremenda casualidad que hubiera adquirido otro apenas a una manzana de aquí. —Cojo aire—. Según la policía, sigue conservando el inmueble antiguo. En él han encontrado cientos de fotografías mías, las cuales, van más allá del reencuentro de hace unos meses y más allá de mi intimidad o la vuestra, ya me entendéis.

	—¿Te espiaba...? ¿Nos espiaba? —Esta vez dejo salir la curiosidad de mi hermana, sin reproches.

	—Siento deciros que sí. Y hay más —al verlas expectantes, sigo—: Solicitó una excedencia. Alegó tener a alguien a quien cuidar durante una larga temporada.

	—¡Hija de puta! Lo tenía planeado. Iba a llevarse a Lenora. —Vuelve a ser Yoli la que reniega, a Cristina se la ve pensativa, con la mirada fija en un punto tras de mí.

	—Así es. Tenía preparadas dos maletas. Una, con ropita de bebé.

	—Hay algo en todo esto que me chirría —indica la madre de mi hija—. Si su obsesión eras tú, ¿qué pretendía hacer con Lenora? ¿En qué lugar de la ecuación estabas?

	—Ni lo sé ni me importa. Vete a saber lo que había en la cabeza de esa loca.

	—Y una cosa más —resalta cavilosa—. En ese pequeño despacho del hospital, antes de que se le fuera la olla y empezara a acusarte: ¿por qué no te dejaste atrapar en su tela de araña?

	—¡Por Dios, Cristina! ¡Se acababa de llevar a nuestra pequeña! Fuera por el motivo que fuera, ¿cómo iba a fiarme? Además, dos personas a las que quiero mucho me advirtieron de que Cat les daba malas vibraciones y eso, viniendo de quien vino, se me hizo difícil de obviar. —Yolanda se siente aludida y sonríe con disimulo.

	Que coincidiera con el mal augurio de Laura, la verdad, me tocó la fibra. Aunque he de admitir que, en su momento, tampoco es que le diera tanta importancia. Ahora bien, nada ni nadie es excusable ante un acto así. Tema cerrado.

	—Si Colin no llega a encontrársela… —musita Cristina, sin terminar la frase.

	—Hubiera revuelto cielo y Tierra. Mira, pequeña —me inclino un poco hacia delante y cojo sus manos entre las mías—, aún y a riesgo de parecer repetitivo, quiero que te metas en la cabeza que el Pol al que conociste años atrás desapareció el día en que me enamoré de ti. Tú y Lenora sois mi prioridad: ayer, hoy y mañana. Me importa una mierda si no sientes lo mismo que yo. Aprenderé a vivir con ello, pero por lo que más quieras, no me apartes más de tu vida ni de la de mi hija. Te amo.

	—¡Buah! ¿Comiste flores y corazones? Pedazo discurso, hermanito. —Ni me molesto en responder la gracieta.

	Lo único que me gustaría es hurgar dentro de la psique de Cris, empaparme de todos sus pensamientos al completo y ver si así logro apartar el acojone de los míos. Su rostro indiferente es inquietante. Mejor dicho, la falta de reacción que veo en él es lo que, verdaderamente, me angustia, pues todas las veces que le he pedido una oportunidad, no ha dudado en pronunciarse en el acto.

	Quizás, decirle «te amo» ha estado de más. Se lo he dicho tantas veces sin decir… ¡Estúpidos impulsos! Y ahora es cuando me grita que ha llegado la hora de irse a su casa y de retomar su vida.

	—Voy a ver a Lenora, creo haberla oído. —Mi excusa suena pobre y me importa un bledo, necesito salir de aquí como sea, me ahogo—. Si sigue dormidita, aprovecho y me doy una ducha rápida. Así luego podré ocuparme de ella mientras vosotras os acicaláis para ir a la comida de papá.

	Me levanto despacio, dándole tiempo de expresar su opinión, pero sigue impávida.

	Por el rabillo del ojo, veo a Yoli dándole golpecitos al pie de Cristina, pero ella parece pasarlo por alto. Se acabó, es tontería esperar nada. Yo ya le he dicho lo que tenía que decir.

	Salgo del salón y me encamino hacia la habitación de mi hija.

	Me palpo el bolsillo, antes de entrar al baño, porque debo llamar a Colin. ¡Maldición! Se me ha debido de escurrir en la silla. Retrocedo sobre mis pasos y, al escucharlas hablar, me quedo rezagado al otro lado del tabique.

	—Joder, Cristina, lo tuyo ya pasa de castaño a oscuro.

	—Y qué quieres que te diga.

	—A mí nada, ¡hostias! ¡A él!

	—No he podido, ya lo has oído.

	—Claro que lo he oído. Y perdona que discrepe contigo, porque parece ser que eres tú quien no lo ha hecho. ¡Te lo ha puesto a huevo!

	—Me ha dado miedo su reacción.

	—De verdad, chica, no te entiendo. Quedamos en que ya habías tomado una decisión, ¿por qué esperar más? Suéltaselo y punto. No alargues la agonía.

	—Mañana. Te prometo que mañana se lo digo. Esperemos a ver hoy qué sorpresa nos guarda tu padre.

	Ya no necesito oír nada más. Me doy la vuelta y entro en el aseo. Está claro que sus sentimientos hacia mí siguen igual. Con ella siempre va a ser lo mismo y, por mucho que me duela, tendré que acostumbrarme. Esta vez cumpliré mi promesa y la amaré en silencio.
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	Nota mental: cambiar el utilitario por un monovolumen.

	Menudo caos organizar en un coche tan pequeño todo lo que necesita una bebita para una simple salida.

	—Qué manera de invadir tu espacio, ¿verdad?

	—No digas tonterías, Cristina. Mi espacio, ahora es el vuestro. Lo único que debemos hacer es modificarlo, nada más.

	Cierro el portón del maletero y termino de montar el carrito de Lenora, se la ve tan dulce dormidita en los brazos de su madre. Las miro de reojo y mi sonrisa aparece sin avisar. La imagen de los tres juntos es tan hermosa como perfecta y, aun así, me punza en el corazón, porque sé que no es real.

	—Según veo, somos los últimos en llegar. —Cris señala el vehículo de Colin, estacionado en la otra punta del aparcamiento—. Él me gusta para Yoli, son tan parecidos que se complementan.

	Su comentario me sorprende y me molesta a partes iguales. Después del arranque de esta mañana, me duele que apruebe el amor en otros y huya del nuestro.

	—Tenía entendido que eso eran los polos opuestos.

	—Los polos opuestos se atraen.

	—¿Sí? Entonces tú y yo…

	—Tú y yo tenemos una pequeña tragona que empieza a despertarse y si no nos damos prisa, me veré en la obligación de sacarme la teta antes de sentarme a la mesa.

	—De eso ni te preocupes, en este restaurante hay un espacio habituado para poder amamantar con intimidad.

	—¿Tú de qué siglo te has caído? ¿De verdad crees que debo esconderme para darle de comer a tu hija?

	—Yooo… A ver… Solo quería…

	—Déjalo, no lo estropees más y abre la puerta, señor troglodita.

	La chica encargada de recibir a los clientes nos informa que mi padre, junto con mi familia, esperan en la sala del último piso. ¡Qué extraño! Ahí solo se reservan las celebraciones especiales o en el caso de mucho gentío. Si nosotros somos cuatro y el gato. Bueno, en realidad siete si tenemos en cuenta a Lenora.

	—¡¡SORPREEESA!!

	—¡Hostia puta! ¡¿Qué coño...?! ¿Tú sabías algo de esto? —No me hace falta su respuesta, Cris me mira con la misma cara de asombro que la mía.

	—Felicidades, papás. —Joshua y Megan, como caídos del cielo, se acercan y nos dan un caluroso abrazo.

	—Pero… pero… —¡Joder! Se me atascan las cuerdas vocales.

	—Chavalote, bienvenido a mi mundo. A ver quién se ríe ahora, cuando llegues a la oficina con los ojos rozando las esquinas.

	Esa es mi chica. Elisa, junto a la suya, Esther, y su hija Judit.

	—Qué criatura más bonita. Felicidades a los dos.

	—Gracias, Laura.

	Por fin, me vuelve la voz. A Dios gracias, porque con estos voy a necesitar más que palabras. Liam, Franc, Nico, Lluís, Colin, Marjori, Ava, Maica, Montse y, por supuesto, la traidora de mi hermana, nos acorralan a Cristina y a mí entre abrazos, felicitaciones y palmaditas en los hombros.

	—Eres una cerda —escuchar en la boca de Cris pronunciar semejante calificativo, es, cuanto menos, gracioso—. ¿Cómo has podido colaborar en esta encerrona y llevarlo tan a escondidas?

	—¿Vas a poner en duda mis dotes para guardar un secreto? Me decepcionas, cuñadita.

	¿He oído bien? ¿La ha llamado «cuñadita»?

	—Joder, macho. Deja de estar pendiente de las chicas. Nadie se las va a comer.

	—Muy gracioso, Josh. Anda, ven y te presento.

	—Tarde, ya nos conocemos.

	El repiqueteo de algo sobre un cristal nos hace mirar hacia el lugar de donde proviene el tintineo. Es mi padre, copa en alto y cucharilla en mano. Su rápida recuperación ha sido increíble, sin duda, la espectacular mujer que tiene a su derecha, Hannah, ha ayudado mucho en ello. Da envidia sana verlos tan enamorados y pletóricos. Ayer, sin ir más lejos, nos dieron la noticia de que van a casarse y, mientras les sea posible, compartirán seis meses de sus vidas junto a nosotros aquí, en España, y seis en Canadá. A su otro lado, veo a Martí. Ese chico adora a su abuelo y su abuelo lo adora a él. Yo lo quiero como si fuera mi propio hijo y verlo tan feliz al lado de papá me hincha de alegría. Eso, en cierto modo, me dice que estoy preparado y listo para Lenora.

	—Familia, si os parece bien, id cogiendo posición o en vez de una comida se convertirá en una cena.

	Seguimos su petición y nos sentamos alrededor de la mesa. Me gusta el que sea en forma de «u» y dispuesta solo de la parte de afuera, de esta manera todos podemos vernos las caras.

	Los camareros, obedeciendo el protocolo, hacen acto de presencia y llenan copa por copa. Curioso, lo hacen con cava, y no uno cualquiera. Yo apenas entiendo sobre el líquido dorado, pero botellas iguales a esas, las he visto servir en casa y sé lo que cuestan.

	Mi padre vuelve a levantarse. ¿Tocará discurso?

	—Si me permitís, antes de perder «la cobertura» quisiera decir unas palabras. —¡Lo sabía! El hombre lo lleva en la sangre.

	—Papá, sin enrollarnos, que nos conocemos.

	La salida de mi hermana nos saca unas risas.

	—Solo es agradecer vuestra presencia y la ayuda prestada con la sorpresa. —Nos mira a Cris y a mí. Yo le sonrió y ella se sonroja—. Cristina, hija. —Levanta su copa de agua y le da un sorbo pequeño, mientras que yo aprovecho que nadie se da cuenta para agarrarle la mano bajo el mantel—. Bienvenida a la familia Rivau, tanto si decides quedarte como si solo estás de paso, y gracias por tan inconmensurable regalo. Esa chiquita nos tiene locos.

	—¡Por Cristina! —Su amiga Maica se marca un brindis y todos la seguimos.

	—Pol. —Me toca, miedo me da—. Tú y yo no siempre nos tuvimos demasiado aprecio.

	—Papá, eso es pasado. —No me gusta recordar esa época.

	—Hijo, las enseñanzas de la vida nos hacen quienes somos y no me avergüenza reconocer que, a veces, disté mucho de estar a la altura de ser un buen padre. Por suerte, tú y tu hermana habéis aprovechado bien el aprendizaje, bueno o malo. Estoy muy orgulloso de vosotros.

	Yoli se levanta y corre a abrazarlo. Yo la imito, disimulando el nudo de mi garganta. La verdad es que ahora mismo, mire donde mire, solo veo emoción.

	 

	La comida se ha alargado bastante, son las siete y media de la tarde y nadie tiene ganas de irse, pero, al final, se van. Los últimos en hacerlo, Josh y Megan. Tenían planes programados aprovechando su visita a nuestro país. Ella no lo conoce y él le ha prometido un tour. A la vuelta, se quedarán unos días con nosotros.

	—Tito, estás hecho un padrazo.

	Martí se ha sentado en la silla que hace escasos minutos estaba su madre, la cual, ha desaparecido junto a Cristina. Han salido a despedir a las chicas y aún no han regresado. Mientras, yo le hago soltar los gases a mi pequeñina, que, dicho de paso, se está portando de maravilla. Si no fuera por su llanto exagerado cuando tiene hambre, pasaría desapercibida.

	—Culpa tuya, chaval —le digo tras dejar a mi retoño en el carrito—. Ni te imaginas la de veces que te limpié el culo.

	—Uff, y no quiero imaginármelo, eso es asqueroso.

	—Claro, porque ahora tú cagas flores de colores, ¿verdad? —Mi chico se ríe y yo con él.

	—¿Todo en orden por aquí? —Colin también se sienta al lado de Martí.

	—Sí, todo listo, a ver si vienen y nos vamos. Esta gente debe de estar de nosotros hasta el moño. —Hago referencia a los chicos del servicio, que están terminando de recoger el comedor y a los pobres se les ve cansados.

	—¿Cómo siguen las cosas con Cris? Hace días de la última vez que hablamos.

	—Yo mejor os espero abajo —comenta Martí. El pobre, desde que mi amigo ha regresado del baño, aburrido, no ha dejado de toquetear el móvil—. Estaré en el aparcamiento.

	Colin se levanta detrás de él y antes de que le dé la vuelta a la silla, echa mano del bolsillo, saca las llaves de su coche y se las tira.

	—Toma, por si se alarga la espera.

	—¿Lo arranco y me largo? —bromea mi sobrino.

	—Tú verás cuanto aprecias tu cuello.

	—Jo, ya veo… No cuela —va diciendo mientras se aleja.

	—Y bien, ¿me respondes ahora o debo reformularte la pregunta? —inquiere, apoyándose en la mesa con una pose chulesca.

	—Estancadas, como en un pozo oscuro. ¿Te sirve, o quieres la versión larga?, porque, en ese caso, mejor quedamos otro día. —Mi explicación le sorprende poco o nada—. ¿Te has fijado en lo distante que ha estado durante todo el tiempo?

	—Yo no le haría mucho caso a eso, a lo mejor se ha sentido abrumada. Piensa que para ella solo se trataba de una comida en petit comité.

	—No sé, amigo —le dejo ver mi incertidumbre a través de mis palabras—, supongo que Yoli ya te ha explicado el intento fallido de esta mañana.

	—Algo me ha dicho, sí.

	—¿Por qué tengo la extraña sensación de que sabes mucho más de lo que pretendes hacerme creer? —lo acuso.

	Colin levanta las manos al aire y deja escapar una risilla un tanto irónica.

	—A mí que me registren. —Sigue con los brazos en alto—. Me declaro inocente de cualquier cargo. Si tienes dudas, mira… —señala con un gesto de la cabeza—, por ahí vienen tus respuestas.
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	La tensión se ha apoderado de mi cuerpo, la ofuscación campa a sus anchas por mi cerebro y las sienes me palpitan tanto que creo que en cualquier instante mi cabeza vaya a estallar. Ojalá, y aunque suene atroz, este malestar fuera porque he bebido hasta caer en coma. Por supuesto, no es el caso, mi responsabilidad como padre me ha hecho reducir la ingesta de alcohol a un par de copas, las justas para el brindis de rigor.

	Lo que me corroe, lo que me inquieta, es lo que intuyo está a punto de suceder: «Una debacle inminente».

	El regreso a casa ha sido muy diferente a nuestra salida. Hemos ido del jolgorio al silencio más absoluto. Un silencio lacerante que se ha instalado en el interior del habitáculo y nos ha acompañado durante todo el viaje.

	Cristina se ha pasado parte del trayecto mirando a través de la ventana, como si quisiera memorizar cada palmo recorrido del paisaje, mientras, yo me he limitado a conducir, sin apartar la vista de la carretera. Solo en un par de semáforos, me he permitido observarla con disimulo y confirmar, desde el reflejo del espejo retrovisor, la ausencia de la sillita de Lenora.

	Al salir del restaurante, mi sexto sentido me puso en alerta cuando Yoli insistió en llevarse a nuestra hija y Cristina aceptó sin ponerle ninguna objeción. Con fijarme en su rostro tuve suficiente para darme cuenta de que mis miedos y sospechas pronto llegarían a su fin.

	Necesitáis hablar, alegó mi hermana.

	«¿Acaso me queda algo por decir?», pensé.

	«Claro… ha llegado su turno», deduje.

	El momento, ese al que Cristina dijo temerle por mi reacción y que yo procuré aniquilar de mi mente desde que las oí hablar. Llegó la hora de finiquitar nuestra convivencia, el fin de nuestro día a día, el fin a los roces fortuitos y las miradas robadas. El fin a todo y el comienzo a nada, porque sin ella, en eso es en lo que me convertiré… en nada.

	Después de ducharnos, ponernos cómodos, ir hacia la nevera, volver al salón, encender el hilo musical, cerrarlo y marear la perdiz, deambulando de un rincón a otro de la casa, seguimos sin decirnos ni mu.

	Ella me mira, yo la miro, y vuelta a empezar.

	Esto es una puta agonía. Si al menos tuviéramos a Lenora con nosotros, sería la excusa perfecta para desaparecer de nuestro campo de visión, porque, lo que es a mí, no me ayuda verla con esa camiseta desgastada por los años. Su tela es tan fina que deja ver a la perfección lo que lleva y no lleva debajo de ella.

	—¿Seguro que tendrá suficiente leche? —Menuda estupidez, pero es lo único que se me ocurre preguntar, una vez nos sentamos en el sofá.

	—Tranquilo, ese fue el motivo de estar tanto tiempo en el baño. Me saqué hasta quedar seca.

	¡Maldición! Mi vista va directa a sus tetas libres de sujetador, blanditas, turgentes y apetecibles. Si esto es el fin, calentarme es inoportuno. Debo concentrarme en algo y despistar a mi entrepierna, o lo tengo jodido.

	—Menuda casualidad que Yoli cargara con la cuna de viaje, ¿no? —«Eso es», me digo. «Ponte borde, Pol. Funcionará».

	—Esta mañana me colapsé, ¿vale? —me suelta a bocajarro y yo me niego a llegar a este momento.

	—No entiendo.

	—Vamos, Pol, dejémonos de ambages. Sabes a la perfección de qué hablo.

	—No, Cris, no lo sé, por la sencilla razón de que tú ni siquiera te pronunciaste.

	—A eso me refiero, tu discurso me noqueó, a pesar de conocérmelo al dedillo. Desde nuestra última… —se detiene, supongo que en busca de la palabra correcta— discrepancia —dice finalmente—, le he estado dando vueltas al asunto y ya había tomado la decisión de…

	—Ya, Cristina. Déjalo —la interrumpo, a sabiendas del dolor que me causará si termina la frase—. Haz lo que tengas que hacer y punto. Yo no me opondré a nada. Es tu vida y como dije, solo te pido estar en los…

	—¿A Nada? —Ahora es ella quien detiene mi perorata y me siento confuso—. ¿Me dejarás hacer sin oponer resistencia? —Se levanta y se posiciona delante de mí. Su mirada atraviesa la mía y el corazón me empieza a bombear de manera exagerada, incluso, diría que se salta algún latido que otro. Se acabó. Es el fin—. Responde —me exige.

	Le doy un sí, con un escueto movimiento de la cabeza, al tiempo que me levanto. Si sigo mirándola, corro el riesgo de volver a cometer una locura más.

	—¡Siéntate! —Me empuja, con el simple toque de un dedo.

	Me dejo caer de espaldas al sofá y me quedo ojiplático.

	—¡¡Hostias!! ¿Qué coño haces?

	—Lo que llevo meses negándome queriendo hacer y que solo una idiota como yo se atrevería a posponer, pese a desearlo con todas las ansias del mundo.

	Su camiseta vuela por los aires y se queda con la braguita.

	No, ya no, también se la quita.

	¡Dios! Es puro deseo.

	Se monta a horcajadas encima de mis muslos, se lleva las manos a los pechos y en un mero gesto, que a mí me parece de lo más sexy, me los ofrece. Aun así, me quedo sin saber cómo controlar la situación.

	—Cris… —susurro.

	—Tócame —ordena.

	Su mandato le da un potente calambrazo a mí más que evidente erección y, sin vergüenza alguna, lo aprovecha para restregarse en ella. No sé si en busca de su placer o, simplemente, pretende matarme.

	—¿Estás segura?

	—¡Hazlo!

	Dicho y hecho.

	La agarro de su trasero desnudo y la acerco a mi cuerpo. Momento en el que noto la falta de aire en mis pulmones y me importa un comino. Si es preciso, moriré de inanición. Habrá merecido la pena.

	Arremeto con mi lengua dentro de su boca, buscando el sabor de la suya y ella me corresponde con la misma insensatez. Juro por lo más sagrado que intento ir despacio, hacer que el beso sea dulce, intenso, sensual.

	¡Imposible! Su ronco jadeo lo acaba de mandar todo a la mierda.

	—Aquí no —declaro con pesar—. Primero, necesito saborearte.

	—¿Quieres saborearme? —pregunta acalorada.

	—Cada pedazo de ti —gruño, lamiéndole el cuello.

	—¡¡Sííí!! —grita.

	—¡¡Jodeeer!! —aúllo.

	Acaba de rodearme el miembro con su mano y me doy cuenta de que aún llevo los pantalones de chándal puestos. Eso no es bueno, porque después de tanta abstinencia acabaré corriéndome en ellos.

	—Te deseo, Pol. ¡Fóllame!

	—¡Maldita sea!

	Reniego por no saber contenerme. Había soñado muchas veces con esto y en cada uno de mis delirios era un acto memorable… delicado… etéreo. Pero he perdido el control y la cordura.

	Sin apenas esfuerzo, me levanto con ella a cuestas y dejo de besarla un instante, uno en el que nuestras miradas se cruzan lo justo para darme cuenta de que la suya está cargada de sentimientos intensos y, por primera vez, difíciles de ocultar.

	En mi habitación, ahora la suya, la deposito en la cama con cuidado y, a trompicones, me quito la ropa. Estoy demasiado excitado y temo hacerle daño. Me tumbo de lado y le acaricio el rostro con la yema de mis dedos.

	—Dios, Cris. Eres preciosa. Dime que esta noche serás mía.

	—Lo seré —afirma, devolviéndome la caricia, y mi respiración se paraliza—. Seré tuya esta y todas las noches que así lo quieras. Solo hay una condición.

	De un salto se posiciona encima de mí y, sorprendiéndome, se empala.

	—¡¡Sííí!! ¡A todo! —consigo responderle, exaltado, mientras comienza un vaivén lujurioso de movimientos que me hacen gritar de puro éxtasis.

	—Esto deja de ser una tregua. —Me eleva las manos por encima de la cabeza y se agarra a ellas con una fuerza atronadora, haciendo que la fricción desde su interior se intensifique más—. Esto es la paz definitiva. —El roce de sus pechos en mi cara, me vuelve loco y quiero saber a qué saben—. Prométeme que iremos despacio. A mi ritmo. Con mis reglas.

	Cada palabra pronunciada es un empellón de su sexo contra el mío, hasta que se tensa alrededor de mi erección y sus espasmos no me dan opción.

	Los dos nos dejamos ir entre gritos, jadeos y algo indescriptible de expresar. Lo mismo que me ocurrió la primera vez que estuve con Cris, siento lo que solo ella es capaz de hacerme sentir…

	«Una conexión inesperada».
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	Juré que jamás volvería a depender de un hombre.

	Que jamás creería en sus palabras.

	Que jamás antepondría los deseos de nadie a los míos…

	 

	Durante parte de mi existencia, Fernando me mangoneó, disfrazado de cordero, cuando no era más que un lobo salvaje. Le permití hablar por mi boca, mirar con mis ojos y escuchar… lo que a él le convenía. Hizo de mí una muñeca de trapo, un títere sin cuerda, un despojo humano. Y lo peor es que se lo consentí a conciencia. Le consentí que me rompiera, no una, sino dos veces.

	Esa Cristina tuvo que morir para renacer de nuevo.

	En esa metamorfosis, encontré a mi ángel salvador. «Pol».

	 

	
Epílogo 
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	Cristina

	Unos meses después

	Desde el mismo instante en el que Pol se cruzó en mi vida supe que iba a ocupar un lugar privilegiado en ella. Aun así, me resistí con uñas y dientes a dejarlo entrar y, la verdad, fue complicado, pues el chico es insistente y una no es de piedra. No obstante, aguanté como una jabata. Mis miedos y su extrovertido carácter ayudaron bastante a ello.

	El caso es que yo estuve rota durante mucho tiempo y, aunque él es parte de mi recuperación, hay días en los que los fantasmas del pasado siguen pululando en mi mente y se me hace difícil confiar.

	¡Se acabó hacer más leña del árbol caído!

	Hoy es mi cumpleaños y «cumplemeses» de relación consentida. Vaya, dicho de esta forma parece un acuerdo ilícito, pero no se me ocurre una manera diferente de decirlo, pues lo único que pretendimos al dar el paso fue probar si avanzar juntos, se nos daba bien.

	Ni etiquetas, ni presiones. Aprendiéndonos el uno del otro. Con nuestros espacios y nuestros tempos melódicos, creando una sinfonía perfecta en donde refugiarnos al llegar a casa y…, por lo que tengo en mis manos, diría que hasta incluso se nos dio mejor de lo esperado.

	—Cris, ya estamos aquí. —Menudo susto me acaba de pegar Yoli—. ¿Necesitas ayuda?

	—Estooo… ¿Ayuuuda? —Casi me pilla.

	—¿Qué escondes ahí, bruja? —rectifico. La muy lagarta me ha cazado.

	—Si me prometes tener la boca cerrada, te lo muestro.

	—Reina, soy una tumba, y ya sabes que lo que se habla entre cuñadas, entre cuñadas se queda.

	—Eres una payasa de cuidado, pero no me sirve. Debes prometérmelo.

	—Ay, Dios, ya me está entrando canguelo con tanto misterio.

	—¿Y bien?

	—Sííí, te doy mi palabra, mis labios están sellados. Venga, saca las manos de tu espalda y enséñame tu gran secreto… ¡Ahí va, la hostia! ¡La madre que os parió, Cristina!

	—Shhh... ¡Lo prometiste!

	 

	
Epílogo Extra
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	Yolanda

	No tienen ni idea de lo que se les avecina y yo les he jurado y perjurado a ambos coserme una cremallera en la boca, y así lo he hecho. Será toda una experiencia verles la cara a los dos.

	Hoy nos caen celebraciones por todos los lados. Además de ser el cumple de Cris, en esta casa también se celebra los meses de convivencia entre ellos sin tirarse los trastos a la cabeza, y yo no puedo sentirme más feliz. Bromas aparte, por fin mi hermano Pol y Cristina han encontrado la conexión necesaria para amar. 

	Colin y yo no podíamos ser menos y, aunque en secreto, para no quitarles el protagonismo que se merecen, festejamos los poquísimos días de estar oficialmente juntos.

	Bueno, ya puestos tampoco hace falta mentir. Nosotros lo conmemoramos a diario y, a poder ser, a lo grande, porque juntos, juntos, lo estamos desde hace tiempo, solo nos faltaba eso de… «revueltos».

	Al final me dije, «¿por qué no?» Me lie la manta a la cabeza y acepté su proposición. Así les dejo intimidad a la parejita feliz. Están en esa fase del principio donde cada cosa, palabra o hecho se magnifica. Hubiera sido agotador para mis oídos, porque se pasan todo el día dale que te pego. Además… ¡qué es mi hermano, coño!

	Eso sí, con mi chico las cosas claras. En un principio, acordamos una especie de periodo de prueba hasta el regreso de Martí. Mi chiquitín me pidió viajar con su abuelo y Hannah a Canadá y, como soy una blanda, no pude negarme. Aunque me cueste aceptarlo, se hace mayor y debo aprender a dejarlo volar.

	—Yoli, ¿fuiste a ver si le queda mucho a Cristina? Esta pequeñaja ya ha comido y tiene sueño.

	—Sí, Pol. Dale cinco minutos y la tienes aquí.

	—Hoy la veo rara. Nerviosa diría yo. ¿Sabes si le pasa algo?

	—¿Qué le va a pasar? Es su primera vez como anfitriona y dueña de la casa. Es lógico. Yo, incluso, estaría más atacada.

	—Joder, Yoli. Tengo dudas. ¿Será un buen día para…?

	—Ay, hermanito, estás hecho un pejigueras. El día es lo de menos, lo que cuenta es el momento, y te puedo asegurar que no encontrarías otro mejor. Anda, déjame a esta cosita linda. Yo la entretengo mientras su madre termina. Tú y Colin encargaos de la mesa.

	—Eso está hecho.

	—Pol…

	—Dime, hermanita.

	—Te quiero, enano.

	—Y yo a ti, petarda.

	 

	Hay que ver lo poco que cuesta la felicidad. Claro que, a veces, es cuestión de suerte. Encontrar a tu media naranja puede significar haberte comido algún que otro limón.

	 

	
Epílogo Final
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	Pol

	Decir que estoy viviendo en un sueño sería quedarme corto. Con Cristina y Lenora, todo parece tener un significado diferente. Cada amanecer es único, cada anochecer especial, las horas se me hacen cortas, los meses efímeros y el amor…

	¡Maldita sea! ¿Cómo pude renegar tantas veces de él?

	 

	—Bueno, chicos. Supongo que hoy me toca a mí hacer el brindis por esta preciosa mamá. —Me inclino hasta la altura de mi chica y le doy un piquito en esos labios tan apetecibles—. Feliz cumpleaños, princesa. Y porque estos meses juntos, pronto se conviertan en años.

	Nuestros amigos aplauden, vitorean y la felicitan.

	Hora de lanzarse a la piscina.

	—¿No piensas darle un beso como Dios manda?

	—Déjate de besos, Colin. Que si estos dos se encienden, son capaces de desaparecer y dejarnos sin tarta.

	—Qué exagerada eres, Yolanda.

	—A ver, Montse, si Yoli lo dice, será porque debe de tener su buen alegato o es conocedora de la causa y de los hechos.

	—Lluís, ¿tú alguna vez dejas la jerga abogadil?

	—Ava, ni se te ocurra meterte con el señor letrado.

	—Y tú, Franc, no te metas con mi cuñadita.

	—¡Mira cómo la defiende! ¡A ver si te enteras, Liam! Mi hermana no necesita ningún caballero andante.

	—Siento ser yo quien te lo diga, Marjori. Pero tu chico, ES un caballero.

	—¿Ese énfasis va con segundas, Maica?

	—Vamos, Nico, no empieces ahora tú. Y, joder, basta ya de interrupciones, que quiero darle el regalo a mi chica.

	¡Por fin! ¡Se callaron!

	Al querer agarrarle la mano a Cristina, la noto algo temblorosa. Espero que mi hermana no le haya largado nada y pueda sorprenderla. Le guiño un ojo para infundirle tranquilidad y la insto a levantarse de la silla.

	Uff, qué nervios.

	Allá voy.

	Apoyo la rodilla en el suelo, pasando olímpicamente del griterío que acabo de provocar. Ahora solo existimos ella y yo.

	—¿Qué haces, Pol? Levanta. —Niego con la cabeza, mientras saco la bolsita de terciopelo rojo, guardada en el bolsillo trasero de mi pantalón.

	—Cris, mi vida. —Parpadea con más rapidez de lo normal, eso me dice que voy por buen camino—. Lo nuestro, ni ha sido, ni pretendo que sea, un camino de rosas. Eso sería imposible y, a la par, aburrido de cojones. —Se oye alguna risita de fondo y, aun así, sigo. Le cojo la mano derecha y ensarto en su dedo anular el anillo de oro blanco y rubíes, en forma de dos corazones pequeños, símbolo del amor que siento por ella y por mi hija—. ¿Qué te parece si a partir de hoy intentamos que, al menos, sea eterno? ¿Te casas conmigo?

	—Sí.

	—¡¿Sí?! ¿Así de fácil, sin más?

	—Serás idiota, hermano, no le des la oportunidad de que huya.

	—Eso nunca, Yoli —le dice, sin apartar su mirada de la mía—. Te quiero, Pol. Y nada me hará más feliz que ser tu esposa.

	—Vamos, ahora sí. ¡Bésala!

	No sé de quién es esa voz, pero su mandato me gusta.

	La enrosco entre mis brazos, la inclino hacia un lado, me aproximo a su boca y, bajo la presión de los silbidos, le doy a mi prometida el beso que se merece.

	—Mi turno —susurra, aun con sus labios sobre los míos. La incorporo despacio y con expectación. La veo extender la mano hacia mi hermana, que con el rostro pícaro, deposita en ella una cajita alargada muy bien envuelta, que ha sacado de debajo de su servilleta—. Toma. Mi regalo.

	—Cris, hoy es tu día...

	—No, Pol, hoy es el nuestro. Tuyo, mío, de Lenora y…

	Hace un alto y la intriga me mortifica. Lo abro lo más deprisa que puedo, pese a ser yo quien, en este momento, tiene las manos temblorosas y las pulsaciones aceleradas. ¡¡Dios!! Ante mí aparecen dos rayas rosáceas en un test de… ¿embarazo?

	—¡¡Voy a ser papá!! ¡¿OTRA VEZ?!

	—Hermano, ya sabes lo que toca ahora, ¿verdad?

	Ahora sí…

	¡Comprar el dichoso monovolumen!

	 

	FIN

	 

	
Biografía 

	[image: Una mujer sonriendo  Descripción generada automáticamente]

	 

	Eva María Florensa Chanqués nació un veintiocho de abril de mil novecientos sesenta y siete en la provincia de Lleida. A los doce años conoció al amor de su vida con el que se casó cinco años después. Actualmente reside con su marido y su hija en el pueblo que la vio nacer: Artesa de Lleida.

	Tiene dos debilidades: La familia y la lectura.

	Un día encontró un libro que le encantó y la llevó a hablar con su autora para comentar sus impresiones. Gracias a eso comenzó a conocer a otros autores y grupos de Facebook que la animaron a participar en diferentes retos que le dieron la vida. Tras una conversación con una amiga de lecturas, tertulias y café; su cabeza empezó a trabajar y, sin pensarlo mucho, se puso a escribir con el apoyo incondicional de los suyos.

	Después de toda una vida de trabajo y sacrificios ahora siente que ha llegado su momento, porque según dice: “Si los sueños no vienen a ti debes ir tú a por ellos”.

	Actualmente es autora de Hoy tengo ganas de ti, Amar nunca fue una opción y Amistad, deseo y otros añadidos. Y ahora llega con esta cuarta novela de un sinvergüenza que dejó de serlo. 😉

	 

	¡Ah! Se me olvidaba, si te apetece comentar cualquier cosa sobre mis novelas, estaré encantada de hacerlo.

	Estas son mis redes sociales donde puedes conocerme un poquito más:

	[image: Image] https://www.facebook.com/evamaria.florensachanques

	[image: Image] https://www.instagram.com/emfloren/
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